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INTRODUCCION. 

La ejecución de D. Fernando Maximiliano ha sido, sin 
duda, uno de ios sucesos mas notables de estos tiempos, no 
solo porque fué un justo castigo que recayó en una de las 
personas que por su origen y posicion se consideran en el 
mundo con derecho á la impunidad, sino también porque 
se hizo arrojando el guante á las naciones mas poderosas 
de la Europa occidental. La impresión que este suceso pro-
dujo en el extrangero, apenas se puede concebir aquí: las 
consecuencias que le han seguido y que es probable le si-
gan, hr a sido y serán también de la mas grande trascendencia. 

Apenas se habia verificado este memorable acontecimien-
to, cuando varios de los gobiernos extrangeros se apresura-
ron á publicar las correspondencias diplomáticas de sus can-
cillerías, que hacian relación á él. La ejecución tuvo lugar el 
19 de Junio de 1867, y el 8 de Julio pedia el Congreso de los 
Estados-Unidos al presidente Andrew Johnson la corres-
pondencia que tuviera el gobierno norteamericano sobre es-
te grave suceso. El dia 18 fué enviada por el departamen-
to de Estado, y publicada á poco por el Congreso de Was-
hington. 



Sin embargo da que la importancia de este acontecimiento 
era para México m a y o r que p a r a c a a , q u i a , 

rnc uyendo i la misma Prancia y al Austria, hasta a b o " ™ 

z; e;h,°en Ia mas pabii™ 
^ que la muy incompleta contenida en un número del 
PenAo * * d e 8 a o L u ¡ s p « 
mismo de la ejecución (1 ) , y un Memorándum de lo d 
fensores de M a c a n o , que presenta solamente un lado" 
'le la cuestión, no muy favorable á la causa de México La 
causa misma formada á Maximiliano, q „ e c o n v e n d m h u 

•era salido á l u z la semana siguiente 5 I a e j e c u c i ó n ™ e 

lia publicado aún. E l mundo entero espera con ansiedad 
que nosotros .c presentemos nuestro m o l d e ver Z l . 
iOU. E l honor y buen nombre de la Kepüblica se interesan 

a la vez en que esto se haga cuanto ántes 
Deseando cooperar, p o r mi parte, á llena, este vacío he 

reunido de la correspondencia mia, como ministro de W 
publica en Washington, que se encuentra en el minis e L 
de relaciones, 1. parte q u e se refiere á la ejecución de Mar i 
mihano, al efecto que ella produjo en los E s t a d o s . ^ " 
y en Europa, y 4 las consecuencias que pudo haber tenido 
Bn esta correspondencia se comprenden varias cosas de h ' 
teres que creo conviene n o dejar pasar desapercibidas j l 
servirán para que se conozca mejor la sabia política qUe res 
peeto de nuestros negocios ha seguido el gabinete de W 
ment ^ ^ ^ r i u c i p a l e d l l 
mentos que respecto do este mismo asunto públicd el ! » 

.eruo de los Estados-Unidos, y entre ,os ouale se compren" 
den vanos del mas alto Ínteres. <-°mpreu. 

Todos estos datos los ofrezco, pues, á m i s conciudadanos, 

animado del mas sincero deseo de presentar las cosas como 
son, creyendo que no se recibirán mal, ahora que podemos 
ver este suceso bajo su punto de vista histórico, y con la 
imparcialidad que dá el trascurso de varios meses. 

Como él se relaciona con la venida á Yeracruz de D. An-
tonio López de Santa-Anua en Julio de 1867, tendré que 
insertar algunos documentos que se refieren á este inciden-
te, á reserva de publiear despues, en tomo separado, todos 
los que tienen relación con él, pues su importancia me hace 
creer que convedría á los intereses del país el hacerlo así. 

México, Febrero de 1868. 

M. S O M E R O . 

\ 
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1 • LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS—UNIDOS 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, Marzo 1 8 tie 1 8 6 ? . 
OWaft (MMbMSHKAW 

NUMERO 113. 

JMró» del general Banks sobre la salida de los frúncese» 
de México. 

T i l 
tengo la honra de comunicar á vd. que en sesión de hov 

presento el general Banks en la cámara de diputados, ana 
proposicion que traducida dice como signe: 

"Se resuelve. Que se suplique al presidente de los Es 
tados-Unidos comunique á ésta cámara, si no fuere incomp^ 

C°,N 611DTERES PÓBIICO> LOS últimos informes oficiales 
que se hayan recibido con relación á kret i rada de las tropas 
Irancesas de la república mexicana." 

Esta resolución pasó sin oposicion, y si'Mr. Seward se re-
suelve, á contestarla, enviando la correspondencia qué se pi-
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de, tendrá que hacerlo en el curso de la presente semana, 

pues es seguro que para fines de ella cerrará el congreso sus 

sesiones. 
Esta noche ó mañana pienso ver al general Banks. 
Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—Zacatecas. 

•-•o<n -xtotHMst i-x i m u a o i ->' 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 
.; d.-'i í) C «.vi. • ^VKVraKiH .̂ 

WASHINGTON, Marzo 1 9 de 1867. 

N U M E R O 115. 

Otra resolución del general Banks. 

Tengo la honra de comunicar á vd. que en sesión de hoy 
presentó el general Banks en la cámara de diputados, por 
consentimiento unánime, una resolución que traducida dice 
como sigue: 

"Se resuelve.—Que se prevenga á la comision de relacio-
nes exteriores, averigüe qué medidas han sido tomadas por 
gobiernos ó capitalistas extrangeros, para asegurar la pre-
ponderancia en los intereses de naciones rivales en alguna 
de las rutas ó franquicias para el tránsito, al través del istmo 
de Panamá, Nicaragua, Honduras ó Tehuantepec, y dicta-
mine qué conducta deberá seguir el gobierno de los Esta-
dos-Unidos para asegurar los intereses del comercio ameri-
cano por tales rutas. 

"Se resuelve.—Que la comision quede autorizada para pe-
dir los documentos que necesitare, y hacer comparecer á los 
testigos que creyere conveniente, y ademas, para dar todos 
los otros pasos que juzgare convenientes ó necesarios, con 
objeto de aclarar lps hechos y ponerlos en conocimiento del 
gobierno y el pueblo de los Estados-Unidos." 

Esta resolución fué aprobada por unanimidad 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—Zacatecas. 

•»fe ,n i ; « ->!! '•\,fiGuúi3' .»íofciiairib •„• i>.r.is-. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Abr i l 6 de 1867. 

NUMERO 141. 

IJII conferencia con Mr. Seward. Suerte de Maximiliano. 

En la tarde de hoy recibí una esquela de Mr. Seward, en 
la que me suplicaba pasara yo al departamento de Estado 
lo mas pronto que me fuera conveniente. Euí desde luego á 
verlo, y me mostró un parte telegráfico que ha enviado, ó iba 
enviar lioy á Mr. Campbell, diciéndole que sin retardo se 
dirija al C. presidente manifestándole el deseo de los Esta-
dos-Unidos de que, en caso de que nuestras armas capturen 
á Maximiliano y sus secuaces, se les trate benignamente y 



no como á los prisioneros de Zacatecas. E l parte envuelve 
una fuerte censura del tratamiento dado á estos y calificacio-
nes mas ó ménos fundadas. En seguida me dió á leer una 
nota que con esta misma fecha dirige al conde Wydenbruck, 
ministro de Austria en este país, incluyéndole copia para su 
conocimiento, del parte telegráfico dirigido á Mr. Campbell, 
y diciéndole que me lo habia comunicado á mí y que yo le 
habia contestado que lo trasmitiría á mi gobierno. 

Concluida la lectura de estos dos documentos, y sin que 
yo expresara opinion alguna respecto de ellos, ni dijera nada 
con relación á los mismos, me dijo que confidencialmente 
me comunicaría que hacia esto á solicitud del emperador de 
Austria, quien habia manifestado gran temor de que, si su 
hermano era capturado, sufriera la misma suerte que los pri-
sioneros de San Jacinto, y deseaba que los Estados-Unidos 
se interesaran por él. Me dió entonces una copia de su parte 
á Mr. Campbell, del que acompaño copia y traducción; y me 
despedí de él diciéndole solamente que cumpliría sus deseos 
de trasmitirlo á mi gobierno. 

Mr. Campbell enviará probablemente un portapliegos es-
pecial con la comunicación que sobre este asunto dirija á ese 
ministerio. Vd. n o W á desde luego que hay grande irregula-
ridad en que Mr. Campbell se dirija oficialmente al Supre-
mo Gobierno sobre asuntos delicados, cuando aun no ha si-
do recibido oficialmente, ni consta al presidente, de la única 
manera que debe constarle, que él sea el representante de los 
Estados-Unidos. 

Es también de notarse que, cuando el invasor francés en-
viaba expediciones formidables con el objeto exclusivo de 
capturar al presidente, Mr. Seward no manifestara á la Fran-
cia su deseo de que se le tratara humanamente en caso de 
que se le capturara. 

Por lo demás, es muy probable que cuando llegue la co-
municación de Mr. Campbell, se haya decidido de la suerte 

de Maximiliano. 
Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

(POR TELÉGRAFO MILITAR). 

D E P A R T A M E N T O D E E S T A D O . 

WASHINGTON, Abri l 6 de 1867 . 

A L. D, Campbell, ministro de los Estados-Unidos para 
México. 

HOTEL DE SAN CARLOS.—Nueva-Or leans . 

Parece probable la captura del príncipe Maximiliano en 
Querétaro por los ejércitos liberales de México. La severi-
dad que se ha dicho fué ejercida con los prisioneros captu-
rados en Zacatecas, origina el temor de que se ejerza una 
severidad semejante con el príncipe y sus soldados extran-
geros. Semejantes severidades serian perjudiciales á la cau-
sa nacional de México y al sistema republicano en todo el 
mundo. 

Comunicará vd. al presidente Juárez prontamente y por 
medios eficaces, el deseo de este gobierno de que, en caso 

* de ser capturado el príncipe y sus secuaces reciban el trata-



tamiento humano, concedido por las naciones civilizadas á 
los prisioneros de guerra. 

Los gastos que ocasione el comunicar esto al presidente 
Juárez, serán pagados por este departamento. 

W I L L I A M H. SEWARD. 

Es traducción. Washington, Abril 6 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Abr i l 10 de 1867 . 

MUMERO 142. 

En vio de un portapliegos del departamento de Estado. 

Después de escrita mi nota numero 141 de esta fecha, 
recibí una esquela de Mr. Seward en que me suplicaba visa-
ra yo un pasaporte que me mandó, y se lo devolviera con la 
persona que me lo trajo. Examinando el pasaporte, noté 
que estaba expedido con fecha de hoy por el secretario de 
Estado, en favor de Mr. Erederick Hotze, para que vaya 6 
la república como portador de pliegos del mismo departa-
mento para el presidente. Supongo que los pliegos que lle-
va se referirán al asunto de mi noticia citada rnímero 141. 
He creido, sin embargo, conveniente dar ávd. noticia de es-
to para su conocimiento. Remito á vd. copia y traducción 
de la nota verbal de Mr. Seward y de mi respuesta. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

C O n S Í d e r a C Í ° r " M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 
-

Mr. Seward presenta sus cumplimientos al Sr. Romero, 

y le agradecerá que vise el pasaporte adjunto, devolviéndolo 

con el portador. 

Departamento de Estado, Abril 6 de 1867. 

Es traducción. Washington, Abril 6 de 186,7. 

IGNACIO MARISCAL. 

El Sr. Romero presenta sus cumplimientos á Mr. Se-

ward, y tiene el gusto de devolverle visado el pasaporte de 

Frederick Ilotze, Esq., portador de pliegos del departamen-

to de Estado para el presidente de México. 

Washington, Abril 6 de 1867. 

Al Hon. William H . Seward, &c., &c., &c. 

Es traducción. Washington, .Abril 6 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

.• . V. • ?y JÍ\. Ú< TF¿YT'*IÑ; 
ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA. 

M m l t a i *0Í Jíip 8Í> tíatioa d toooónm hahi hb X M 
DEPARTAMENTO DE ESTADO. 

N U M E R O 525. : 

A los que la presente vieren, sabed: Que Federico 

Hotze, portador de esta, se encamina á México, llevando 
c . M . — 1 . 



LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Abri l 1 3 de 1 8 6 7 . 

NUMERO 149. 

despachos de este departamento para entregarlos al presi-
dente de esa república. Por lo tanto, suplico á quien cor-
responda le permita pasar libremente y sin ser molestado, ó 
ántes bien, impartiéndole ayuda y protección, como se hace 
á los ciudadanos y subditos de las naciones extrangeras que 
concurren á los Estados-Unidos como portadores de despa-
chos de sus gobiernos. 

En testimonio de lo cual, yo William H . Seward, secre-
tario de Estado de los Estados-Unidos de América, he fir-
mado y sellado el presente con el sello de este departamento 
en Washington, á los seis dias de Abril del año del Señor 
de 1S66, noventa y uno de la independencia de los Estados-
Unidos. 

W I L L I A M H . SEWARD. 

(L. S.) 

Es traducción. Washington, Abril 6 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

Noticias de la República y Europa. 

El 7 del actual recibimos la noticia de que los traidores 
habían hecho una salida de Querétaro en la dirección de Ce-
laya el 22 de Marzo próximo pasado, y habían sido obliga-
dos á volver apresuradamente á la plaza. Hoy he recibido 
cartas particulares de esa ciudad, fechadas el 25 de Marz0 

citado y algunos impresos, entre los que está el parte oficial 
dado por el general Escobedo de aquella acción. Haré tra-
ducir y publicar en los diarios del lunes dicho parte, y los 
demás documentos oficiales de importancia que encuentre en 
los periódicos de la frontera, que espero recibir mas tarde. 

Antier llegó á Nueva-York la correspondencia del paque-
te inglés con fechas de Yeracruz del 2 del actual. Las no-
ticias no son muy satisfactorias, pues aunque la ciudad con-
tinuaba sitiada y las comunicaciones por el lado de tierra 
enteramente cortadas, las fortificaciones de la plaza se ha-
cían cada día mas formidables, y la guarnición ganaba con-
fianza, mientras que nuestras fuerzas, sin artillería gruesa y 
sin los elementos necesarios para asaltar una plaza fuerte, no 
tenían muchas probabilidades de buen éxito. 

E l Herald de Nueva-York del mártes último publicó un 
parte telegráfico de esa ciudad, que daba una idea bastante 
clara y exacta de la intervención de este gobierno en favor 
de Maximiliano, á que se refiere mi nota número 141 del 6 
del corriente. El dia 10 presentó Mr. Summer una resolu-
ción en el senado, que traducida dice como sigue: 

"Se resuelve.—Que se suplique al presidente de los Es-
tados-Unidos comunique al senado, si á su juicio.no fuere 
incompatible con el ínteres público, copia de cualquiera cor-
respondencia que pueda haberse cambiado recientemente, 
respecto del asunto de prisioneros de guerra tomados por los 
beligerantes en la república mexicana." 

Habiendo^ sido aprobada esta resolución, pasó ai presiden-
te. Es muy probable que Mr. Seward envíe la correspon-
dencia, pues en concepto de muchos le hace favor. Hasta 
ayer no habia sido remitida al senado, y probablemente lo 
será hoy, supuesto que aquella cámara ha dispuesto cerrar 
sus sesiones el mártes próximo 16 del actual. 



El Uerald publicó también un parte telegráfico de esta 
andad que remito con las tiras inclusas, en que se dán no-
t.c.as fidedignas de las intrigas de D. Antonio López de 
oanta-Anna en este país. 

Las noticias de Europa recibidas en Nueva-York durante 
ia semana que boy finaliza, son muy importantes. Según 
el as parece muy probable un rompimiento entre la Prusia 
y la Francia. Al ver esta nación el grande incremento que 
la otra está teniendo, principalmente con motivo de los tra-
tados de alianza que ha celebrado con tres Estados de la Ale-
mania meridional, trató de adquirir el ducado de Luxem-
bourg, que pertenece á la Holanda, y q a e tiene una fortifica-
ción muy importante que domina hasta cierto punto las fron-
teras de la Francia. E l rey de Holanda estaba dispuesto, se-
gún se asegura, á vender el ducado á Napoleon; pero al saber 
M. de I3ismark que se trataba de hacer esa enagenacion, pro-
testocontra ella, y sus protestas han intimidado al rey de Ho-
landa, hasta el grado de que no quiere llevar á cabo el arreglo 
propuesto. La Europa espera con ansiedad ver si la Fran-
cia cede en este caso á los dictados de la Prusia. Lo peor 
para Napoleón es, que la fortaleza de Luxembourg está de-
fendida por una guarnición prusiana. E l telégrafo trasatlán-
tico nos comunica ahora, que la poblacion del ducado de 
-Luxembourg está en contra de su incorporaron á la Fran-
cia, lo cual, promovido probablemente por M. de Bismark se-
ra otra nueva dificultad para que se lo anexe la Francia. E n 
las tiras inclusas verá vd. detalles abundantes respecto de 
este incidente. 

Como si esto no fuera humillación suficiente para la Fran-
cia, el mismo telégrafo nos comunicó ayer que M. de Bis-
mark había dirigido una nota muy enérgica á Paris, 
do de Napoleon que lo informe de las razones que tenga pa-

ra hacer los preparativos de guerra en que se ocupa. Se 
asegura también que exige que céscn sin dilación tales pre-
parativos, y que de lo contrario, hará responsable á la Fran-
cia de las consecuencias. Se dice, ademas, que la fortaleza de 
Rastadt en Badén, cerca de la frontera de Francia, ha sido 
reforzada con dos regimientos prusianos, y que los ferrocar-
riles han recibido órdenes de prepararse para trasportar ca-
ballos.' 

Al mismo tiempo que la Prusia asume ese tono, la Fran-
cia aparece mostrarse mas humilde cada dia. M. Moustier 
pronunció un discurso en tono muy pacífico, y el Moniteur 
de antier publicó un editorial en el mismo sentido. 

E n las tiras inclusas verá vd. la respuesta que dió M. 
Berryer á una solicitud de varios habitantes de Marsella, pa-
ra que el gobierno francés asuma el pago de los bonos de 
Maximiliano. 

E l Sr. Maneyro me dice en carta fechada en Burdeos el 
25 de Marzo citado, entre otras cosas, lo que sigue: 

"Parece que Castelnau ha dicho á Napoleon, que todo el 
que tiene algo que perder en México, está por Maximiliano, 
y que esta circunstancia podria tal vez prolongarlo en el 
trono. De un momento á otro esperamos por el cable algún 
noticion que acabe de desvanecer estas y otras ilusiones de 
los emigrados imperialistas 

E l principal autor del ridículo imperio, Gutierrez Estra-
da, está enfermo de mucha gravedad y se cree que sus dias 
son contados. Carlota se ha agravado últimamente á pesar 
de lo que en contra se ha publicado 

M. Jules Favre pedirá hoy ó mañana permiso al cuerpo 
legislativo, para que se interpele al gobierno sobre la cuestión 
mexicana. Dudo mucho que se le conceda. Tiene, sin embar-
go, que tocarse este asunto, porque los suscritores á los em-



prestóos gritan altamente, y es de necesidad que el gobierno 
tome con ellos alguna medida. Nada he logrado saber de la 

historia de la intervención en México, de Mr. Clément 
Duvernois." 

Se ha publicado ya el tratado firmado entre los Estados-
Unidos y la Rusia, á que se refiere mi nota número 145 de 
10 del actual. Incluyo á vd un ejemplar de él. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 6 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores—San Luis Potosí. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Abri l 14 de 1 8 6 7 . 

N U M E R O 152. 

Interposición de Mr. Seward en favor de Maximiliano 
y los traidores. 

n i d ^ r f Cl F e S Í ( ! e n t e ,a l S 6 n a d 0 k — P ^ e n c i a que 
M r - t ™ ? S ° b r e Cl t r a t a m Í e n t 0 d e P i o n e r o s de 

guerra por los bel,gerantes en México. Incluyo á vd un 
ejemplar de ella, con traducción al español de los documen-
tos no conocidos de ese ministerio. Consisten estos en una 
esquela de Mr. Wydenbruck, ministro de Austria, solicitan-
do una entrevista de Mr. Seward para el 6 del actual, de 
un memorándum firmado por el ministro de Austria sobre 
el objeto de la entrevista de la nota de Mr. Seward á Mr. 
Wydenbruck, trasmitiéndole el parte telegráfico enviado ó 

Mr. Campbell, y de la respuesta de éste, avisando que el dia 
8 habia enviado un portapliegos á Tampico. 

En el memorándum de Mr. Wydenbruck no se llama em-
perador á Maximiliano, al supremo gobierno se le llama Juá-
rez y á la república, los liberales. Se solicita la influencia de 
Mr. Seward en favor de Maximiliano principalmente, aun-
que se dá por supuesto que ella favorecerá también á los de-
mas prisioneros, y particularmente á los de origen extran-
gero. 

Mr. Wydenbruck dice que funda su solicitud principal-
mente en que parece que este gobierno tiene el derecho de 
exigir de nosotros, que respetemos á los prisioneros de guer-
ra, supuesto que el buen éxito actual del partido liberal de 
México se debe en gran parte al auxilio moral que nos lia 
dado este gobierno. 

La respuesta de Mr. Seward se limita á enviar á Mr 
Wydenbruck copia de su despacho á Mr. Campbell, conoci-
do ya de ese ministerio; pero teniendo á la vista todos estos ' 
documentos, aparece de su conjunto como que Mr. Seward 
acepta los asertos del ministro de Austria, respecto del de-
recho que este gobierno tiene para exigirnos tal 6 cual cosa 
supuesto que á él le debemos principalmente el buen éxito 
de nuestra causa. La nota de Mr. Seward á Mr. Campbell 
examinada á la luz de estos otros documentos, parece des-
atenta y hasta imperativa, y pretende imponernos la manera 
con que debemos tratar no solamente á Maximiliano y á los 
extrangeros que lo sostienen, sino también á los traidores. 
Todo esto unido á la irregularidad con que se nos trasmite 
la comunicación por medio de un ministro que no ha sido 
presentado al presidente, que estando en camino quiso inter-
venir en negocios pendientes ante nuestros tribunales, y que 
por no haberse accedido á sus peregrinas exigencias, deter-



minó regresarse á los Estados-Unidos, segim comunicaré á 
vd. en nota separada, tiene un carácter todavía mas desagra-
dable. 

Para que Mr. Seward se abstenga en lo sucesivo de in-
tervenir de esta manera en nuestros negocios interiores, á 
solicitud del primer gobierno europeo que ocurra á él con 
ese objeto, creo que conviene que se le conteste con firmeza 
esta primera comunicación, como no dudo que lo Hará el 
supremo gobierno. Con esta nota remitiré á vd. las tiras de 
periódicos que contengan los artículos publicados respecto 
de esta correspondencia, y especialmente los que la comen-
ten de una manera desfavorable, por si creyere vd. conve-
niente hacerlos reproducir en esa ciudad. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 

M. ROMERO. 
»190'.KM JfodtfOÜ. ) .1»! s m 8*1"-"' ' • 

Abril 16 de 1867. 
• 

Los diarios de hoy publican la carta de Mr. Wydenbruck, 
de que remito un ejemplar con su traducción.- De ella apa-
rece que, el portador de pliegos de este gobierno para el 
nuestro, á que me referí en mi nota número 142 de 6 del 
actual, era enviado por el ministro de Austria, aunque bajo 
el patrocinio de Mr. Seward, y que no salió al fin, por ha-
berse adelantado Mr. Campbell á mandar uno de Nueva-
Orleans. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

TRADUCCION. 

Bel ministro de Austria. 

Señor secretario de Estado: Acabo de recibir un despa-
cho telegráfico de mi corte, y celebraría poder hablar con 
vd. acerca de su contenido. Permítame vd. le suplique se 
sirva fijar la hora en que tenga yo la honra de verlo mañana. 

Quedo de vd., señor secretario, con la mas alta considera-
ción, obdiente servidor. 

WYDENBRUCK. 

Washington, Abril 5 de.1867. 

MEMORANDUM. 

El emperador de Austria, mi gracioso soberano, hit teni-
do noticia de que su hermano se halla rodeado en Queréta-
ro por los liberales. La suerte de los prisioneros, despues de 
la batalla de Zacatecas, hace que el emperador esté ansioso 
por la seguridad de su hermano para el caso de que caiga 
en poder de los liberales. 

Ayer recibí un telégrama de mi corte, en que se me en-
carga hable sobre el asunto con el señor secretario de Estado 
y vea si está vd. dispuesto á usar de su influencia con Juá-
rez, urgiéndole á que respete en tal evento ia persona del 
hermano de mi emperador. Por supuesto que esa interpo-
sición amigable favorecería también á otros prisioneros que 
pueda haber, especialmente á los extrangeros. No vacila-
mos en hacer este ocurso á vd., señor secretario, no solo por 
que tenemos confianza en la amistosa disposición del gobier-
no americano, sino porque parece que este gobierno tiene 
el derecho de pedir á Juárez que respete á los prisioneros 



de guerra, supuesto que al apoyo moral del gobierno ame-
ricano es á quien debe en gran parte sus actuales ganancias el 
partido liberal de México. 

WYDENBRUCK. 

"Washington, Abril 6 de 1867. 

De Mr. Seward. 

DEPARTAMENTO DE ESTADO. 

WASHINGTON, Abri l 6 de 1867 . 

Mi querido conde Wydenbruck: Con aprobación del pre-
sidenle he remitido esta mañana por el telégrafo á Mr. 
Campbell, un despacho de que acompaño á vd. copia. 

También he comunicado al Sr. Romero, ministro pleni-
potenciario mexicano en esta capital, los sentimientos de 
este gobierno con repecto á la emergencia que se teme haya 
en México. 

Soy de vd., mi querido conde Wydenbruck. 

W I L L I A M H. SEWARD. 

Al conde Wydenbruck, &c.—Washington, D. C. 

(El telégrama que se cita con el documento anterior de 

Mr. Seward, se envió con la nota número 14 L de 6 del cor-

riente). 

De Mr. Campbell. 

Hon. W . H . Seward, secretario de Estado. 

He despachado un mensagero para San Luis Potosí, con 

despacho*, esta mañana, á Galveston por ferrocarril y buque 
de vapor; de allí á Tampico por el vapor ligero "Blackbird.' ' 
Escribo á vd. extensamente por el correo. 

L E W I S D. CAMPBELL. 

Son traducciones. Washington, Abril 14 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

El conde Wydenbruck á Mr. Seward. 

Señor secretario de Estado: Al devolver á vd. el telégra-
ma de Nueva-Orleans, no puedo ménos de renovarle la ex-
presión de mi profundo reconocimiento, por la extremada 
bondad y prontitud con que ha obrado vd. en este asunto. 

El saber que el despacho de vd. será enviado desde luego 
á donde corresponde, me liberta de una grande ansiedad. 

Tengo la honra de suscribirme, señor secretario, con la 
mas alta consideración, obediente servidor de vd. 

WYDENBRUCK. 
Abril 6. 

P . S. Tengo ya tan avanzado el correo de Mr. Campbell, 
que considero superfluo enviar á Mr. Hotze; por lo que el 
lunes próximo devolveré al departamento el pasaporte para 
él que tuvo vd. la bondad de proporcionarme. 

Es traducción. Washington, Abril 16 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 



LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-MUNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Abr i l 15 de 1 8 6 7 . 

N U M E R O 153. p 

6° ionio de correspondencia diplomática sobre los asuntos 
de México. 

Hasta b o j lie recibido las últimas pruebas de los documen-
tos diplomáticos sobre los asuntos de México, anexos al 
mensaje del presidente dirigido á la cámara de diputados, 
de 29 de Enero último, cuyos documentos, sin índice, for-
man un volumen de 709 páginas, que será el sexto dé l a 
coleccion. Incluyo á vd. en dos bultos las pruebas todas, á 
reserva de enviarle despues ejemplares de la misma corres-
pondencia. 

En este caso, lo mismo que en los anteriores, lie corregi-
do las pruebas de la correspondencia, despues de haber acor-
dado en el departamento de Estado, cuáles eran los docu-
mentos que deberían enviarse. Hice también el índice de 
este volumen, cuyas pruebas estoy corrigiendo ahora. Por 
todo esto creo que ha salido dicha correspondencia tan 
completa como pudiéramos desear. 

La mayor parte de ella es conocida por ese ministerio, 
pues se compone principalmente de mis notas al departa-
mento de estado y de otros documentos sobre nuestros asun-
tos, que habían sido previamente.publicados, y que he hecho 
reproducir ahora, para que este volúmen contenga cuanto 
concierna á nuestros asuntos y no esté comprendido en nin-
guno de los cinco anteriores. La correspondencia de Mr. 
Marshall O. Roberts con el departamento de Estado, aun 

que no ha sido publicada, es ya conocida de vd. por habér-
sela yo enviado con mi nota número 85 de 23 de Febrero 
último. 

Lo único que es del todo nuevo para ese ministerio y 
también para mí, es la correspondencia de Mr. Campbell, 
de la cual haré un extracto ligero, ademas de remitir con 
esta nota, las páginas que la contienen, para que lleguen con 
mas prontitud y seguridad á manos de vd. Comienza esta 
correspondencia, comprendida en el número 18, con una 
nota de Mr. Seward fechada el 2 de Octubre último, con la 
que trasmite á Mr. Campbell una nota del agente consular 
de los Estados-Unidos en Monterrey, de 28 de Agosto an-
terior, sobre quejas de ciudadanos norteamericanos, por prés-
tamos forzosos impuestos por fuerzas nacionales y por ha-
ber obligado á algunos de ellos á servir en nuestro ejército. 

En vista de esto, previene Mr. Seward á Mr. Campbell 
que se traslade á la república, luego que le fuere conve-
niente, para averiguar lo que hubiere en las reclamaciones 
mencionadas. De esta manera, la misión que Mr. Seward 
iba á mandar á México para darnos el auxilio moral de los 
Estados-Unidos, queda reducida á ocuparse de reclamacio-
nes de ciudadanos de los Estados-Unidos contra nosotros. 

La nota de Mr. Ulrich, el agente consular de Monterey, 
y el documento que la acompaQa firmado por seis norteame-
ricanos residentes en aquella ciudad, están concebidas én un 
lenguage contra nosotros, de tal naturaleza, que Mr. Ulrich 
encarga especialmente á Mr. Seward no se le dé publicidad, 
para que no se perjudiquen los firmantes. De seguro que con-
tienen exageraciones de todo género, pufesto que sus califica-
ciones son tan apasionadas. Llamo la atención de vd. hácia 
estos documentos. 

Continúan las instrucciones dadas por Mr. Seward á Mr. 

O .M.—2. 



Campbell, las órdenes del presidente para que lo acompaña-
ra el general Sherman, y otros documentos conocidos de ese 
ministerio. En seguida aparece una comunicación de Mr. 
Campbell fechada en la Habana el 21 de Noviembre últi-
mo, en que refiere una- conversación que tuvo con el gene-
ral confederado Magruder, quien aseguró que el general Ba-
zaine le habia encargado dijera al presidente Johnson, que 
los extrangeros no podrian permanecer en México sin la 
ocu pación del país por una fuerza extrangera, y que el me-
jor modo de verificarlo seria, que diez ó quince mil nortea-
mericanos ocuparan nuestros Estados del Norte y que los 
del Sur fueran ocupados por un numero semejante de tropas 
francesas. No aparece que Mr. Seward hiciera comentario 
ninguno sobre esto. 

Hay otra comunicación de Mr. Campbell fechada en la 
Habana el 23 de Noviembre y dos en "Veracruz el 1? de Di-
ciembre siguiente, que no contienen nada que merezca men-
cionarse especialmente. Continúa una nota de Mr. Campbell 
fechada en Brazos de Santiago el 13 de Diciembre, en que 
refiere los motivos que lo hicieron irse á Veracruz sin des-
embarcar en aquel puerto, comunica su llegada á Tampico, 
el recibimiento que le hicieron y la nota que desde aquel 
puerto dirigió á vd. el dia 5, su partida para Brazos, su lle-
gada á este puerto y su deseo de seguir para el interior. 
Mr. Seward contestó á esta comunicación, diciendo que el 
presidente aprobaba los términos de la nota dirigida á vd., 
con una limitación que mencionaría en otra ocasion mas con-
veniente. 

Hasta aquí todo iba bien; Mr. Campbell parecia satisfe-
cho de la recepción que se le habia hecho en Tampico y Ma-
tamoros, y decidido á seguir su camino para Monterey en 
compañía del general Escobedo. 

La comunicación siguiente de Mr. Campbell está fechada • 
en Nueva-Orleans el 24 de Diciembre. Dice en ella "que ha-
biendo sabido que el 24 de Noviembre estaba el presidente 
en Chihuahua, sin indicios de que se moviera, que D. Jesús 
González Ortega habia pasado el Rio Bravo, y que proba-
blemente se le habrían unido Canales y Cortina con sus fuer-
zas, no habia considerado conveniente continuar su marcha 
para Monterey. Dice ademas lo .que en seguida traduzco: 
"Considero que no tiene importancia mi presencia en la 
frontera de México, sino es que nos perjudique, hasta que 
se sepa á punto fijo en dónde reside el gobierno republicano 
de Juárez. Deseo evitar toda complicación de nuestro gobier-
no con las facciones de liberales que parecen estar en guer-
ra entre sí, por lo cual volveré á México ó iré á Washing-
ton por nuevas instrucciones, según se me prevenga." Refie-
re también que el cónsul de los Estados-Unidos en la ciu-
dad de México le habia enviado un pliego cerrado que el 
general Bazaine dirigía al general Sherman. 

Mr. Seward contestó el 25 de Diciembre, previniéndole 
permaneciera en Nueva-Orleans hasta nueva orden, y auto-
rizándolo para que fuera á su casa en Hamilton por pocos 
dias. 

En seguida hay otra comunicación que expresa mejor que 
la anterior el verdadero motivo del regreso de Mr. Campbell. 
Está fechada el 31 de Diciembre y hace relación á la captura, 
en Matamoros, de los veinte mil pesos que iban á bordo de 
la goleta "Mary Bertrand," á que me referí en mi nota núme-
ro 47 de 30 de Enero último. Porque el general Escobedo 
primero y el general Berriozábal despues, se rehusaron á in-
tervenir militarmente en un negocio que estaba pendiente an-
te los tribunales, por complacer á Mr. Campbell y que al fin 
se resolvió á satisfacción del interesado, la indignación de 



Mr. Campbell llegó hasta el grado de que en su referida no-
ta expresó conceptos que suponen que el general Escobedo 
procedió con mala fé al no esperarlo para que fueran juntos 
á Monterey. Refiriéndose á este hecho y á la comunicación 
de Mr. Ulrich antes mencionada, dice Mr. Campbell, á Mr. 
Seward en su nota citada: "Al comunicar á vd. estos he-
chos permítame le indique respetuosamente, que todo lo que 
veo me hace creer que hay poca disposición de respetar 
nuestra bandera, ó los derechos de nuestros ciudadanos, en 
aquella región de México (la frontera). 

"Tales actos me parece que están en violacion flagrante 
de la integridad y buena voluntad nacional, si no es que son 
positivas violaciones de estipulaciones de tratados solemnes. 
Por lo ménos, ellos forman algunas de las razones por las 
cuales no me siento dispuesto, á no ser que así se me pre-
venga expresamente por ese departamento, á aparecer ejer-
ciendo con ansiosa precipitación nuestros buenos oficios á 
aquel gobierno, hasta que su residencia se halle establecida 
definitivamente y sus autoridades manifiesten prácticamsnte 
algún poder y mayor disposición de indicar la justicia y res-
petar nuestra bandera." 

Despues de esto, no es posible conservar ninguna ilusión 
respecto de Mr. Campbell, y debemos desear que permanez-
ca en Nueva-Orleans ó en Hamilton, miéntras tenga el nom-
bramiento de ministro de los Estados-Unidos. Luego que 
salga á luz esta correspondencia, pienso hablar á Mr. Seward 
respecto de ella, quejándome de las disposiciones de Mr. 
Campbell y manifestándole que si llega á ir á México, tal 
vez complicará las relaciones de los Estados-Unidos con nos-
otros. 

Hay, ademas, en este tomo, otra nota que tampoco es co-
nocida de ese ministerio, y es la comunicación que Mr. Bi-

gelow dirigió á Mr. Seward el 30 de Noviembre último, avi-
sando que habia trasmitido al gobierno francés la nota de 
Mr. Seward de 23 dc'Nobiembre, que le fué enviada por 
telégrafo y que tanta impresión causó en Francia. Incluyo á 
vd. la página 566 que la contiene. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

LEO-ACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

i. WASHINGTON, Abr i l 17 de 1867 . 

NUMERO 155. • r. •'! C, J «y • 19Ji> »'U- <J -fl • - 1 ' 

Resolución de Mr. Johnson sobre mediación. 

En la mañana de hoy recibí un recado del senador Mor-
ton, de Indiana, persona distinguida de este país y amigo 
nuestro, respecto á que se iba á presentar en el senado, en 
sesión de hoy, una resolución para que el gobierno de los 
Estados-Unidos ofreciera su mediación entre los beligerantes 
de México, y que deseaba hablar conmigo sobre esto, excu-
sándose de no venir á verme por no permitírselo la parális s 
de que paclece. 

Fui desde luego al hotel en donde está alojado, y al verle 
me refirió que Mr. Reverdy Johnson, senador por Maryland, 
habia presentado ayer una resolución, en la que, apoyándose 



en la correspondencia sobre intervención de este gobierno en 
favor de Maximiliano, se previene al presidente ofrezca la 
mediación de los Estados-Unidos á los beligerantes de Mé-
xico, con la condicion de que Maximiliano abdique su trono 
y se separe del país. Me dijo ademas Mr. Morton, que no 
creia que Mr. Johnson tuviera otro motivo que el de compa-
sión por Maximiliano, y que deseaba oir mi opinión respecto 
de este punto. Le dije desde luego, que si tal resolución era 
aprobada, produciría muy malos resultados, pues que los 
traidores, que hasta aquí habían sido ignorados por los Es-
tados-Unidos, se verían á última hora .y en momentos de 
sucumbir, elevados á la altura de potencia, lo cual les baria 
redoblar sus esfuerzos por prolongar la guerra, ó á lo mé-
nos, tratar de conseguir condiciones inaceptables para nos-
otros. Le dije ademas, que el solo hecho de la publicación 
de la correspondencia ántes mencionada (á que se refiere mi 
nota número 152 de 14 del presente) podría producir ese 
resultado: que el objeto que se deseaba alcanzar en la reso-
lución de Mr. Johnson, equivalía á una intervención de los 
Estados-Unidos en los asuntos interiores de México, que es-
taba yo casi seguro no seria aceptada por el gobierno de la 
república: que si los Estados-Unidos le indicaban á Maximi-
liáno el deseo de que abdicara su trono, le reconocerían el 
carácter de emperador con que Napoleon trató de investirlo, 
en contradicción abierta con cuanto han dicho y hecho has-
ta aquí: que ademas, no me parecía decoroso para los Esta-
dos-Unidos, que no habiendo ofrecido mediación cuando es-
ta pudo haber producido algún buen resultado par estar aún 
el ejército francés en México, la ofrecieran á última hora, 
cuando la Erancia había salido, y en vísperas de que la cues-
tión se terminara sin la intervención de ellos. 

Mr. Morton expresó su conformidad con estas ideas, y me 

hizo varias preguntas, seguramente con objeto de hablar en 
el senado en contra de dicha resolución. Estas se redujeron 
á saber quién era el responsable del decreto de 3 de Octu-
bre de 1865, pues que por lo que aseguraba el ministro de 
Austria, no era Maximiliano, sino los franceses. Lo informé 
detenidamente* de todo esto, y me suplicó fuera yo al Capi-
tolio con él para que le mostrara allí los documentos á que 
me habia referido. Así lo hice, y despues de haber puesta 
en sus manos cuantos documentos quería, y haberle recorda-
do el hecho de que la oferta de mediación hecha por la Ru-
sia, nación amiga de los Estados-Unidos, fué secamente des-
echada por este gobierno, por considerarla como ingerencia 
europea en los asuntos interiores de este país, me despedí de 
él por haber comenzado lá sesión ejecutiva del senado, en 
que este asunto iba á tratarse y que, conforme á su regla-
mento, es siempre secreta. 

Dudo mucho que el senado llegue á aprobar la proposi-
cion absurda de Mr. Johnson, aunque tampoco me sorpren-
dería que lo hiciera. Es seguro que la proposicion tendrá el 
apoyo de Mr. Summer. 

Las pretensiones de este gobierno de mezclarse en nues-
tros asuntos, irán cada dia en aumento, si el supremo go-
bierno no las desecha con firmeza la primera vez que se le 
presenten. Haciéndolo así, hablarán varios periódicos en con-
tra de nosotros por algunos dias; pero no pasará todo de ahí, 
y despues de ello, ni Mr. Seward ni el congreso se atreve-
rán á exponerse á ser nuevamente desairados. 

El 14 del actual tuve una larga conversación con Mr. 
Wade, presidente del senado, quien me expresó su desapro-
bación de la intervención de Mr. Seward en favor de Maxi-
miliano, y me manifestó el mas grande deseo de que los Es-
tados.Unidos nos ayuden pecuniariamente. Esta buena dis-



posición es tanto mas satisfactoria, cuanto que Mr. Wade 
puede llegar á ser, uno ú otro dia, presidente de los Esta-
dos-Unidos. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

• M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

"WASHINGTON, Abr i l 1 8 de 1 8 6 7 . 

N U M E R O 156. 

LTV entrevista con Mr. Seward—Mediación de lox 
Estados- Unidos. 

jAífc/iík nfiÍhÍ(ttOúl(l' i ! 9flO CÍXfé!. : '.--.¡i . 6! ' • * 

Habiendo determinado salir , para Nueva-York á fines de 
la semana actual, con objeto de presenciar la cancelación de 
nuestros bonos en poder de la casa de los Sres. John W. 
Corlies y compañía, fui hoy á ver á Mr. Seward para avisar-
le que pensaba ausentarme por pocos dias de esta ciudad. 
Me dijo que también él se ausentaría por u n a semana, luego 
que el senado cerrara sus sesiones, lo cual se cree que será 
de mañana á pasado. 

Le dije en seguida, que sabia yo se habia presentado una 
proposicion en el senado, para que los Estados-Unidos ofre-
cieran su mediación entre el gobierno nacional y Maximilia-
no, y que temia mucho que si esta proposicion se aprueba, 
nos ocasionara grandes dificultades, pues, ademas de no ser 

esta á mi juicio la época de ofrecer mediación, ella solo pro-
duciría el resultado de alentar á nuestros enemigos á prolon-
gar una resistencia inútil, haciéndoles concebir la esperanza 
de que los Estados-Unidos se encargarían de conseguirles 
condiciones ventajosas. Mr. Seward pareció ser de mi opi-
nion, y me dijo que no tuviera yo cuidado por eso, pues es-
taba seguro que no pasaría en nada. 

Entonces le manifesté que nuestras relaciones con los Es-
tados-Unidos eran muy delicadas y seguirían siéndolo así, 
puesto que uno de los partidos de México pretendía hacer 
creer que nosotros teníamos con I03 Estados-Unidos, relacio-
nes semejantes á las que ese mismo partido mantenía con la 
Erancia, esto es, de sumisión absoluta, y que el gobierno de 
la república no estaría dispuesto á dar pasos que pudieran 
justificar esa creencia. Mr. Seward me dijo que, en efecto, 
eran difíciles nuestras relaciones, y que para evitar que se 
hicieran todavía mas difíciles, no quería que Mr. Campbell 
fuera á su destino, sino despues de que el presidente se ha-
ya establecido en México. Esto me parece que tiene mucha 
significación. 

Volviendo á hablar de la proyectada mediación de los Es-
tados-Unidos en nuestros asuntos, diré á vd., que anoche vi 
otra vez al senador Morton, quien me dijo que la proposi-
cion de Mr. Johnson se discutió ayer en el senado, miéntras 
él estaba ausente de la cámara, pronunciando un discurso á 
la gente de color de Georgetown, á lo que se habia compro-
metido previamente; que por lo mismo no le fué posible to-
mar parte en la discusión, pero que el negocio se habia de-
jado pendiente para hoy, y que hoy sí no dejaría de hablar. 
Me pidió otros documentos que le mandé esta mañana, y me 
dió á entender que estaba seguro de que la proposicion de 
Mr. Johnson no seria aprobada. 



Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTAPOS-UNIDOH 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Abri l 19 de 1867. 

N U M E R O 157. 

Resolueion de Mr. Johnson sobre intervención en nuestros 
asuntos. 

Deseando saber cuál habia sido el resultado de la resolu-
ción de Mr Johnson, á que se refieren mis notas números 
155 y 156 de antier y ayer, fui anoche á ver al senador Mor-
tou á su hotel. Lo encontré con otros varios amigos, por lo 
cual no me pudo dar todos los detalles de la discusión que 
hubiera yo deseado, y solamente me dijo que el negocio ha-
bia quedado concluido hoy satisfactoriamente para nuestra 
causa. 

Con objeto de saber los pormenores, fui en seguida á ver 
á Mr. Chandler, senador por Michigan, quien me dijo que 
Mr. Johnson y Mr. Summer habían pronunciado discursos 
en favor de la resolueion, que de seguro habían sido prepara-
dos y aun escritos de antemano: que e.u ellos habian habla-
do con bastante dureza de nosotros, especialmente por el 
fusilamiento de los prisioneros de San Jacinto: que en segui-
da pidió la palabra el mismo Mr. Chandler en contra de la 
reíolucion, y dijo que el gobierno de los Estados-Unidos ha-

bia procedido con cobardía y bajeza en la ciestion de Mé-
xico, y que por lo msmo seria indecoroso paia este país tra-
tar de intervenir ahor., y mas en favor de un filibustero au-
tor del bárbaro decreo de 3 de Octubre de 1865; Mr. 
Chandler me dijo, qu? como no estaba \repando, no pudo 
citar las disposiciones smguinarias de ese iecreto, ni apoyar 
su discurso con citas de documentos oficiaes: que sus anta-
gonistas negaron que .Maximiliano fuera responsable de ese 
decreto, diciendo que un ministro europeo (eje sin duda es 
el de Austria) habia asegurado por escrito qte tal decreto 
era obra de los franceses; pero que Mr. Chandie. habia con-
testado que la firma de Maximiliano al pié del (ecreto, era 
prueba evidente de que él y solo él era responsabe Ae esa 
medida salvage. 

A Mr. Chandler siguió Mr. Morton, qiien tenienlo á la 
vista todos los documentos necesarios, proiunció un discur-
so de mucho mérito en contra de la resoludon: llamó á esta, 
intervención directa en los asuntos interiora de México en 
favor de un filibustero y asesino del pueblomexicano, indig-
no de que los Estados-Unidos se interesen por él: dijo que 
seria indecoroso para este país intervenir shora, cuando la 
guerra está virtualmente concluida, no hibiéndolo hecho 
cuando los franceses estaban en México, y áegó otras varias 
razones de mucho peso y que produjeron un efecto marcado 
entre sus colegas. 

El senador Mr. Eowler, de Tennessee, preseitó una enmien-
da á la resolueion, en que se decia que supuesto que los Es-
tados-Unidos no habian ofrecido su mediacim en la guerra 
de México, cuando los franceses estaban en la república y 
cnando pudo haber producido algún buen resultado, y su-
puesto que el pueblo mexicaao habia manifestado el valor y 
determinación de defender por sí solo la independencia de 



su patria, y lubia conseguido expeler il invasor extrangero, 
el senado era de ojinion que no era este el tiempo de inter-
venir en los asuntosde México, y que d pueblo de los Estados-
Unidos tenia plena confianza en que el pueblo de México sa-
bría tratar á sus prisioneros de guerra con arreglo á los 
principios del dreclio de gentes. 

Mr. Chandlr no sabia cuál haba sido el resultado de la 
discusión, po1 haber tenido que ausentarse del senado mién-
tras esta est-ba pendiente; pero creia que se habia dejado 
para hoy, y estaba seguro de que la proposicion de Mr. 
Johnson eria desechada, y que la de Mr. Fowler pasaría con 
una grai mayoría. 

Com» las noticias de Mr. Chandler variaban algo de las 
de Mr Morton respecto al resultado, creí conveniente ir á 
ver á Mr. Wade presidente del senado, para cerciorarme 
resuecto de este punto, pues él de seguro debería saberlo 
bien. Me ratifbó todos los informes precedentes y me dijo 
oue, satisfecho Mr. Johnson de que su resolución no podia 
pasar, la habia «tirado, con lo cual habia quedado conclui-
do todo. Manfestó ademas, que la comision de relaciones 
exteriores, ó á lo ménos una mayoría de ella, habia aproba-
do informalmeite la resolución de Mr. Johnson, y que las 
especies vertidis por nuestros amigos contra el Austria y la 
Francia, habiai sido tan duras, que si se publicaran los dis-
cursos pronunciados, podrían ocasionar dificultades en aque-
llas naciones. Mr. Wade considera el resultado de la discu-
sión como ura gran victoria para nosotros, y me dijo que, 
si no hubiera quedado tan complacido con los discursos de 
nuestros amigos, él mismo habría bajado de la silla presi-
dencial para íablar duramente contra la proposicion. 

Pregunté ¿ Mr. Wade si habría dificultad en que el sena-
do consintiera en que se hiciera publicar la discusión, y me 

dijo que no veia mas inconveniente que el antes menciona-
do, de las dificultades que ello podría ocasionar con los go-
biernos de Francia y Austria. Por indicación suya volví en-
tonces á v^. á Mr. Chandler, para indicarle que proponga 
mañana esa medida. 

Considerando que nuestros amigos podrían sacar gran pro-
vecho de la circunstancia de que haya sido secreta la discu-
sión, pues podrían presentarla como desfavorable, á nosotros, 
escribí anoche mismo una relación detallada de lo ocurrido,' 
poniéndola de la manera mas ventajosa para nuestra causa' 
sin separarme en un solo ápice de los hechos, y la envié aí 
corresponsal en esta ciudad de la prensa asociada de Nueva-
York, á quien ántes habia yo visto, para encargarle que la 
mandara íntegra. Hoy, pues, ha aparecido esta en los dia-
rios de este país, casi en los mismos términos en que yo la 
escribí. Remito á vd. un ejemplar de ella. Mi objeto fué de-
jar la impresión de que el resultado del debate fué un voto 
de censura contra toda intervención en favor de Maximilia-
no, y de confianza en que sabrémos tratar á nuestros prisio-
neros conforme al derecho de gentes. 

Tanto Mr. Chandler como Mr. Wade, me dijeron que es-
to nos daría otro motivo mas para desechar la mediación ó 
suplica de Mr. Seward en favor de Maximiliano, supuesto 
que sabíamos ya que el senado rehusa sancionar aquellos pro-
cedimientos. ' 

Habiendo terminado este incidente de la manera mas sa-
tisfactoria que podríamos esperar, quedaré ya en libertad pa-
ra irme mañana á Nueva-York. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

a 
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O. M.—»8, 



A N E X O AL N U M E R O 157. 

WASHINGTON, A b r i l 1 8 d e J £ 6 7 . 

Asuntos mexicanos en el senado. 

La resolución del senador Jobnson, proponiendo que los 
Estados-Unidos ofrezcan franca mediación á los beligerantes 
en México, con la mira de restaurar la paz en términos hon-
rosos para ambas partes, se tomó en consideración el dia de 
hoy en sesión ejecutiva por el senado. Todo lo que se sabe 
es que el senador Johnson sostuvo la resolución con un dis-
curso ' preparado de antemano, y el senador Sunmer habló 
detenidamente en favor de ella. 

E l senador Eowler ofreció en seguida una enmienda expo-
niendo, que puesto que el senado de los Estados-Unidos no 
tuvo por conveniente intervenir en la guerra de México, 
cuando los franceses estaban allí, y cuando su intervención 
habría sido de algún provecho, y puesto que los mexicanos 
lian dado muestras de valor y determinación de defender la 
independencia de su país, y lo han conseguido expeliendo 
al invasor extrangero, en opinion del senado no era tiempo 
de intervenir en los asuntos mexicanos, y que el pueblo de 
los Estados-Unidos tenia plena confianza en la manera con 
que el pueblo mexicano trataría á sus prisioneros de guerra-

E l senador Chandler habló contra la resolución. Le siguió 
el senador Morton, quien tomó por base el que Maximiliano 
no siendo otra cosa mas que un filibustero en México, los 
Estados-Unidos no podían intervenir en favor suyo, de la 
misma manera que no intervinieron para salvar á Walker ó 
á Narciso López; que ademas, Maximiliano expidió, poco des-
pues de su llegada á México, un bárbaro y sanguinario de-

creto, mandando que todos los mexicanos que no lo sostu-
viesen, fuesen pasados por las armas dentro de veinticuatro 
horas de su captura. Generales de división y otros oficiales de 
alta graduación y de conocido mérito fueron fusilados por 
el pretendido crimen de defender su país y sus hogares; que 
los Estados-Unidos no intervinieron entonces para contener 
este asesinato por mayor, del que eran víctimas hasta niños 
y mugeres, y que por lo mismo, no seria decoroso para ellos 
que intervinieran ahora que el filibusterismo se ve reducido 
á la última extremidad, sino que seria ademas indigno para 
este gobierno intervenir en favor de un partido que proba-
blemente ha sido subyugado ya, y que con seguridad lo seria 
mucho ántes de que la oferta de mediación llegase á Méxi-
co; que puesto que los Estados-Unidos ignoraron completa-
mente al imperio y á Maximiliano desde el principio, no po-
drían ahora si tienen algún deseo de aparecer consecuentes 
reconocer el dominio de Maximiliano como gobierno, é in-
tervenir en favor suyo con sus enemigos. 

El discurso del senador Morton abraza otros muchos pun-
tos, y se dice que produjo tal efecto, que indujo al senador 
Johnson á retirar su proposicion, supuesto que su derrota 
parecía inevitable si se hubiera sujetado á votacion. 

En el curso del debate se aseguró por uno de los amigos 
de la proposicion, que Maximiliano no era responsable del 
sangriento decreto por el cual se habia declarado en México 
la guerra á muerte, y sostuvo su aserto daudo lectura á una 
carta de un ministro europeo, sobre que el decreto en cues-
tión lo firmó Maximiliano, obligado por los franceses. Se 
dice que esta aclaración no pareció enteramente satisfactoria, 
porque los franceses han declinado ya toda responsabilidad 

en el asunto. , i 
El resultado del debate fué decisivo contra toda ínter-

* 



vención á favor de Maximiliano y sus partidarios, y con-
tiene un voto de confianza á favor del pueblo mexicano 
por lo que respecta al tratamiento que dá á sus prisioneros 
de guerra, de conformidad con el derecho de gentes. 

LEGACIÓN MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Abri l 1 9 de 1 8 6 7 . 

NUMERO 158. 
» 

Noticias de la república y Europa. 

No hemos recibido en esta semana noticias ningunas del 
teatro de la guerra frente á Querétaro, siendo del 25 del 
próximo pasado las últimas fechas de esa ciudad que nos 
han llegado. En cambio, las noticias de Veracruz alcanzan 
hasta el dia 7, y ellas nos han informado de que el general 
Diaz ocupó á*Puebla el 31 de Marzo próximo pasado, cuya 
victoria fué celebrada el 2 del actual por las fuerzas sitiado-
ras de Veracruz. Las cosas seguían en esta plaza á medida 
de nuestros deseos: la comunicación con el interior continua-
ba cortada, y la escasez de víveres frescos y aun de agua, era 
completa. El signo mejor que podemos tener dé que la pla-
za de Veracruz estaba para rendirse, es que Perez Gómez y 
Taboada habian dejado el mando de ella y que este habia re-
caído en D. José Juan Landero. 

El Herald de Nueva-York del dia 15 publicó varias car-
tas de su corresponsal cerca del supremo gobierno, fechadas 
en esa ciudad el 15, 18, 20 y 22 de Marzo próximo pasado, 
que verá vd. en una de las tiras inclusas. E n ella se habla 

duramente del general Escobedo, á quien se califica de inep-
to para el mando que se le ha dado, se censura al supremo 
gobierno por haber hecho este nombramiento, y se refiere 
con cierto sarcasmo á lo que dijo vd. respecto de nuestras 
relaciones con los Estados-Unidos, en el banquete que tuvo 
lugar el dia del cumpleaños del presidente. Esto, unido á 
una conversación que tuve hace poco con dicho correspon-
sal, me hace creer que quedó algo disgustado, seguramente 
porque 

El Times de Nueva-Yorfc ha seguido publicando artículos 
' durísimos contra nosotros, con motivo del fusilamiento de 

los prisioneros de San Jacinto. Ha reproducido recientemen-
te la protesta que varios oficiales extrangeros residentes en 
México publicaron el 23 de Eebrero último. Ha publicado 
también un artículo en que se dice, que el Ínteres de los bo-
nos firmados por el general Carvajal, que se venció el 1? del 
actual, no fué pagado, por lo que varios de los tenedores de 
estos habian protestado. 

Por medio de la prensa asociada de Nueva-York se publi-
có el dia 16 la correspondencia cambiada entre esta legación 
y el departamento de Estado, sobre el supuesto fusilamiento 
de un hijo de M. Montholon, ministro que fué de Francia 
en este país. Esta correspondencia, que fué proporcionada 
por mí, manifiesta las disposiciones de nuestro gobierno so-
bre prisioneros de guerra. 

Las noticias de Europa siguen siendo importantes. En las 
tiras inclusas verá vd. detalles interesantes sobre el estado 
crítico de las relaciones entre la Prusia y la Francia, con mo-
tivo de la cuestión del Luxemburgo. En un parte telegráfi-
co fechado ayer en Londres, se dice que se habian recibido 
despachos que aseguran quedaban rotas las negociaciones 
entre la Francia y la Prusia. 



La España tiene también dificultades serias con la Ingla-
terra, con motivo de la captura de dos buques ingleses, sos-
pechosos de pertenecer á los aliados del pacífico. Una e s : 

cuadrilla inglesa habia ido á Cádiz á exigir satisfacción al 
gobierno español. El telégrafo nos anuncia que este había 
cedido, respecto á uno de dichos vapores. 

Incluyo á vd. una tira del Memorial Diplomatique de Pa-
rís, que contiene una carta de D'. Angel Núñez, llamado en-
cabado de negocios del imperio de México en Lóndres, res-
pecto de los fondos existentes en aquella ciudad con destino 
al pago de intereses de nuestra deuda. 

El parlamento aleman cerró sus sesiones despues de ha-
ber adoptado una constitución para la confederación de la 
Alemania del Norte. 

M Walewski renunció la presidencia del cuerpo legislati-
vo por haber diferido con el gabinete de Napoleon respecto 
de la extensión que deba darse á los debates contra la políti-
ca del gobierno. Su renuncia fué aceptada, y ella manifiesta 
que por el momento prefiere Napoleon al partido reacciona-
rio. 

El senado de los Estados-Unidos continúa aún en sesión, 
y ayer determinó por un voto de 20 contra 15, cerrar sus 
sesiones mañana á las cuatro de la tarde. Es muy difícil que 
dure reunido un dia mas. 

Reproduzco á vd. las seguridades de. mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

O. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potósí. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 

NUEVA-YORK, Abril 21 de 1867. 

NUMERO 160. 

Ultima sesión del senado—Mediación. 

Ayer por la mañana salí de Washington y en la tarde lie-
gué á esta ciudad. En los diarios de hoy he visto que en la 
sesión que tuvo ayer el senado se presentaron tres resolucio-
nes ofreciendo mediación en nuestros asuntos, de las que re-
mito un ejemplar con la traducción correspondiente. Si hu-
biera yo tenido algún indicio de que iba á hacerse esto, me 
habría detenido en aquella ciudad el tiempo necesario para 
averiguar el objeto y motivo de dichas resoluciones, poder 
neutralizar sus resultados adversos á nuestra causa, y enviar 
á vd. informes fidedignos respecto de todo. Ahora, sin em-
bargo, no tengo mas que congeturas que comunicar á vd., 
pero que, á mi juicio, tienen buen fundamento. 

Creo que en la sesión del sábado, ó se hizo moción para 
publicar la discusión que hubo el juéves anterior respecto de 
la proposicion de Mr. Johnson, ó que este senador, ó mas 
probablemente Mr. Sunmer, se sintieron hasta cierto punto 
agraviados por la publicación que hizo la prensa asociada 
respecto de la discusión referida, cuya publicación apareció 
en los diarios del viérnes, y para neutralizar los efectos de 
ella, ofreció Mr. Johnson en sesión pública la resolución 
que habia presentado en sesión secreta, y presentó Mr. Sun 
mer otra, todavía mas favorable á los europeos. Del extrac 
to que los diarios de aquí han publicado de la sesión que tu-
vo ayer el senado, aparece, que estando aquella cámara en 



sesión secreta, tuvo un momento de sesión pública para que 
Mr. Summer presentara la resolueion que va marcada con el 
uúmero 1. En el considerando de ella se dice, que continúa 
la guerra civil en la república, despues de la salida de las 
tropas francesas, con mexicanos alistados en uno ó en otro 
lado; que los Estados-Unidos deben hacer todo lo que pue-
dan en favor del pueblo mexicano, por razón de vecindad y 
simpatía por las instituciones republicanas; y que esta obli-
gación es tanto mas urgente, cuant$ que la prolongacion de 
la lucha ha enardecido á los partidos. En virtud de esto, se 
dispone en la parte resolutiva de la proposicion, que es de-
bido para los Estados-Unidos, obrando en favor de los inte-
reses de la humanidad y de la civilización, el ofrecer sus 
buenos servicios por medio de mediación entre los partidos 

• contendientes en la república de México, con objeto de con-
tener una guerra civil deplorable, y de conseguir el estable-
cimiento de una forma de gobierno republicano, sobre las 
bases de paz y seguridad. 

Aunque en esta resolueion no se mienta para nada á 
Maximiliano, ni á sus soldados extrangeros, el objeto pri-
mordial de ella es salvar á unos y otros, no solo de las pe-
nas á que se hayan hecho acreedores por sus actos de filibus-
terismo contra nuestra patria, sino hasta de la humillación de 
salir vencidos y derrotados ignominiosamente. Ella, por lo 
demás, si se lleva á cabo, equivaldría á una intervención di-
recta de los Estados-Unidos en nuestros negocios interiores. 

Aun en sentir de los hombres mas moderados del sena-
do, la resolueion de Mr. Sunmer no debia ser aceptable, 
supuesto que Mr. Henderson, persona que hace poco me 
habia manifestado el deseo mas grande de que , ti capturá-
bamos á Maximiliano no lo tratáramos con dureza, manifes-

t. tó que pensaba proponer como enmienda á l a de Mr. Sun-

mer, la que remito bajo el número 2. En ella se dice sim-
plemente que, en caso de que Maximiliano crea convenien-
te abdicar pronto su autoridad en México y manifieste el de-
seo de retirarse con sus tropas extrangeras, con objeto de 
que termine desde luego la guerra civil, el senado celebra-
ría que el presidente ofreciera sus buenos oficios para ase-
gurar de parte del gobierno republicano de México, un tra-
tamiento humano y bondadoso en favor de los mexicanos 
partidarios de Maximiliano. 

No sé si esta resolueion, ofrecida de seguro con un espí-
ritu ménos favorable á los europeos que la de Mr. Sunmer, 
nos haga ménos favor que la otra. En ella se supone que 
Maximiliano y sus soldados europeos pueden salirse de Mé-
xico, cómo y cuándo les dé la gana, y no necesitando ellos 
de la protección de los Estados-Unidos, se reserva esta para 
los traidores que sostienen á Maximiliano. La resolueion no 
tiene, sin embargo, la apariencia de intervención tan direc-
ta en nuestros asuntos interiores, como la de Mr. Sunmer. 

Para destruir la mala impresión respecto de nosotros, que 
las dos resoluciones precedentes pudieran producir, especial-
mente entre los europeos, se presentó por fortuna otra que 
pareoe tener mas de broma que de serio, y en la que se pro-
pone la mediación de los Estados-Unidos en las dificultades 
p e n d i e n t e s entre la Erancia y la Prusia, con motivo dé la 
cuestión del Luxemburgo. Por lo poco que conozco de Mr. 
Colé el senador que presentó esta resolueion, dudo mucho 
que su objeto haya sido ridiculizar las de Mr. Sunmer y Mr. 
Henderson; pero el resultado de ello creo que será, especial-
mente en Europa, realzar lo absurdo de la manía de querer 
meterse en negocios ágenos, cuyo entrometimiento no podria 
producir otro efecto que el de complicarlos y hacerlos mas 
críticos. 



Tanto la resulucion (le Mr. Sunmer, como la enmienda 
de Mr. Henderson, se mandaron imprimir y se dejaron so-
bre la mesa. El senado tuvo un receso de las cinco de la 
tarde á las oclio de la noche. A las nueve y media se tuvo 
por un momento sesión publica, y en ella presentó Mr. 
Johnson una resolución, que de seguro es la misma que ha-
biá presentado en sesión secreta, y que remito traducida ba-
jo el numero 3. En ella se dice, que habiendo contribuido 
en gran manera al triunfo del gobierno republicano de Mé-
xico, el que los Estados-Unidos no reconocieran al gobierno 
imperial presidido por el archiduque Maximiliano, es opi-
nion del senado que los Estados-Unidos deben adoptar to-
das las medidas convenientes para evitar la efusión innece-
saria de sangre y para restablecer la paz en México lo mas 
pronto posible; y en esta virtud se resuelve que el senado 
suplique al presidente ofrezca la mediación amistosa de los 
Estados-Unidos á los partidos contendientes, para terminar 
la guerra civil de una manera honrosa para los dos y para 
asegurar á los partidarios mexicanos de Maximiliano y á to-
dos los extrangeros que lo sostienen, el provecho de las le-
yes de la guerra entre naciones civilizadas, debiendo enten-
derse, sin embargo, que Maximiliano abdicaría su autoridad 
asumida, y que tanto él como sus tropas extrangeras salieran 
de México lo mas pronto posible. Esta resolución se dejó so-
bre la mesa, y el senado cerró entónces difinitivamente el pe-
ríodo de sus sesiones extraordinarias. No hay, pues, ya peli-
gro ninguno de que se vuelva á ocupar de este asunto, sino 
hasta que se reúna en Julio próximo, ó mas probablemente 
hasta Diciembre siguiente, siendo casi seguro que para una ú 
otra de esas dos fechas, la cuestión estará enteramente r e suq 
ta de la única manera posible, esto es, con la destrucción 
completa de las pocas fuerzas que quedan á Maximiliano. 

Enviaré á vd. con esta nota los artículos que viere sobre 
este asunto, antes de mandarla, en los periódicos de este 
país. 

Reproduzco á vd. las seguridades de muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

NUEVA-YORK, Abr i l 2 2 de 1867 . 

Remito á vd. un importante artículo contra la mediación 
que ha publicado el "Evening Post" de aquí, que está escri-
to en muy buen sentido y cuya reproducción en los diarios 
de la república será tai vez conveniente. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

N U M E R O 1. 

Resolución de Mr. Sunmer. 

Considerando que la república mexicana, aunque libre ya 
de la presencia de un enemigo extrangero, en virtud de la 
final retirada de las tropas francesas, continúa agitándose en 
una sangrienta guerra civil, en la que los mexicanos se ha-
llan divididos en dos bandos opuestos y que los Estados-
Unidos están obligados, por su vecindad y simpatías republi-
canas, á hacer cuanto esté de su parte en beneficio del pue-
blo mexicano, siendo el cumplimiento de este deber mas ur-
gente, en vista de la situación actual de aquel país, donde 
los partidos se hallan hoy llenos de encono á resultas de 
una larga contienda, # 

Queda resuelto: Que es oportuno que los Estados-Uni-
dos, favoreciendo los intereses de la humauidad y la civili-



zacion, ofrezcan sus buenos oficios por vía de mediación en-
tre las partes contendientes de la república mexicana, con 
el fin de poner término á una guerra civil deplorable, y ha-
cer que se logre el establecimiento de un gobierno republi-
cano sobre las bases de la paz y de la seguridad. 

' NUMERO 2. 

Resolución de Mr. Henderson. 

Queda resuelto por el senado de los Estados-Unidos: 
Que en caso de que Maximiliano crea conveniente abdicar 
dentro de poco tiempo su autoridad en México, y manifies-
te el deseo de retirarse con sus soldados extraugeros, á fin 
de que la guerra civil quede terminada desde luego, el sena-
do veria con gusto que el presidente ofreciera los buenos 
oficios de nuestro gobierno, para garantizar, de parte del 
gobierno republicano de México, un tratamiento á los natu-
rales del país, sostenedores de Maximiliano, que por su hu-
manidad y blandura corresponda al que caracteriza en la 
guerra á las naciones civilizadas. 

NUMERO 3. 

Resolución de Mr. Johnson. 

Por cuanto en la guerra civil de México, el gobierno de 
los Estados-Unidos, siguiendo su política antigua y firme-
mente establecida, ha rehusado reconocer de modo alguno 
al gobierno imperial encabezado por el archiduque Maximi-
liano, y antes por el contrario, continua reconociendo al go-
bierno republicano de aquel país como su único gobierno 
legítimo, con cuya conducta ha contribuido mucho á frus-
trar la tentativa de Maximiliano y sus secuaces de derribar 

aquel gobierno, el senado opina que el gobierno de los Es-
tados-Unidos debería tomar todas las medidas oportunas 
para evitar que se derrame inútilmente mas sangre y hacer 
cuanto ántes que se restablezca la paz en aquel país hoy tan 
destrozado. 

Queda resuelto por el senado de los Estados-Unidos: 
Que se suplique al presidente ofrezca á las partes contendien-
tes la mediación amigable de los Estados-Unidos, á fin de 
que finalice la guerra civil, en términos honrosos para am-
bos, y se garantice á los naturales, sostenedores de Maximi-
liano, y á todos los ciudadanos y súbditos extrangeros resi-
dentes en aquel país, el beneficio de las leyes de la guerra 
en países civilizados; entendiéndose, sin embargo, que esta 
mediación se ofrece bajo el concepto de que Maximiliano ab-
dique su pretendida autoridad, y de que él y sus soldados 
extrangeros salgan del país á la mayor brevedad posible. 

Se resuelve: Que el secretario remita copia de estas reso-
luciones al presidente de los Estados-Unidos. 

Son traducciones. Nueva-York, Abril 21 de 1867. 

IGNACIO UtARICAL. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

NUEVA-YORK, Abri l 23 de 1867 . 
• . V'-.v . X , : ' 

N U M E R O 1 6 2 . 

Conversación con Mr. Chandler. 

Hoy encontré en esta ciudad al senador Mr. Chandler, 
que ha venido de Washington en camino para su Estado. 

c. M.—4. 



Le pregunté desde luego qué era lo que habia pasado en el 
senado el sábado último; y me dijo que los amigos de la in-
tervención de los Estados-Unidos en favor de Maximiliano, 
habían querido hacer aparecer como que no estaban venci-
dos; y como que iban á hacer algo, y que esto los había de-
terminado á presentar en sesión pública sus resoluciones; 
pero que la opinion del senado era decididamente contraria 
á ellas, y que una gran mayoría de dicha cámara estaba no 
solamente en contra de dicha intervención en favor de Maxi-
miliano, sino que nos justificaría, si lo ejecutábamos al ha-
cerlo prisionero. 

El general Grant es de esta mi?ma opimon. Varias veces 
me ha dicho que si él fuera mexicano, y Maximiliano cayera 
en sus manos, probablemente lo haria juzgar y una vez con-
denado á muerte, lo perdonaría para que se fuera humillado 
de la República; pero al mismo tiempo, si el supremo go-
bierno cree conveniente ejecutarlo, para lo cual tiene dere-
cho, él justificaría esa medida. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Abr i l 27 de 1 8 6 7 . 

N U M E R O 166. 

Noticias de la República y Europa. 

Según anuncié á vd. en mi nota número 165 de antier, 

ayer me regresó de Nueva-York á esta ciudad acompañando 

A .M .:>' 

á la familia del presidente. Al llegar anoche, me encontré 
cartas de Veracruz del 13 del actual, y de Matamoros y 
Bronswille del dia 11. Con las segundas no recibí cartas ni 
comunicaciones ningunas de esa ciudad. 

Incluyo á vd. tiras de los periódicos de Nueva-York que 
contienen detalles abundantes de las noticias recibidas. Se-
gún ellas, parece cierto que D. Leonardo Márquez se salió 
con alguna fuerza de Querétaro, nombrado teniente general 
por Maximiliano y con ámplias facultades; que á su llegada á 
México relevó á D. Teodosio Lares de la autoridad que 
ejercía y lo sustituyó con D. Santiago Vidaurri; que impu-
so un préstamo forzoso del que realizó $400,000, y que sa-
lió en segnida para Puebla, con objeto de auxiliar á la guar-
nición de aquella ciudad, que estaba sitiada por el general 
Diaz; que este general intimó rendición á la plaza, y la asal-
tó y tomó en seguida, habiendo perdido 2,000 hombres en 
el asalto; que salió á continuación sobre Márquez, á quien 
derrotó igualmente cerca de Puebla; y que el general García, 
que habia llegado á Veracruz, habia intimado rendición á 
esta plaza, la que probablemente capitularía á poco. 

Si todas estas noticias son ciertas, es seguro que á esta 
hora habrá tomado el general Diaz á la ciudad de México, 
que apenas habrá podido resistirle despues de la derrota de 
Márquez. 

Las noticias de Querétaro son muy escasas. Se dice que 
alcanzan hasta el 30 de Marzo próximo pasado, y que no 
contienen mas novedad, que la de haber intentado hacer 
una salida los traidores el 25 y haber sido rechazados. Se 
asegura también que Maximiliano intentó salir de la plaza; 
pero que no lo pudo conseguir. 

Un periódico de Nueva-York del domingo último, trae el 
artículo de que incluyo un ejemplar, en que se habla de una 
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pretendida expedición de soldados que hemos mandado á la 
república con el conocimiento y apoyo de este gobierno, y 
de supuestos arreglos celebrados con él mismo, para la ce-
sión de la Baja California. 

Las noticias de Europa de que verá vd. detalles en las ti-
ras inclusas, son importantes. La guerra entre la Erancia y 
la Prusia parece inevitable. La preponderancia que ha ad-
quirido esta potencia y las humillaciones que ha hecho su-
frir á la Francia son de tal naturaleza, que la paz entre 
ellas seria imposible. Toda la cuestión está en el principio 
de la guerra. No estando la Francia preparada para ella, 
por tener solo una pequeña parte de su ejército armada con 
fusil de aguja, miéntras que la Prusia está enteramente lis-
ta, esta potencia desea precipitarla, mientras que Napoleon 
quiere diferirla y se vale de la exposición universal como de 
un pretexto para conseguir este objeto. E s difícil, sin embar-
go, que Her Bismark deje pasar esta buena oportunidad. Una-
vez comenzada la guerra, se hará probablemente general, y 
si la Francia sufriere alguna derrota, lo cual es muy posible, 
costaría el trono á Napoleon. 

Ha llegado á este país una embajada del Japón. Los em-
bajadores se vinieron ayer de Nueva-York para esta ciudad 
en el mismo tren que nosotros. Mr. Seward salió de aquí el 
lúnes de esta semana, y se dice que volverá á principios de 
la próxima. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 

M . ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

ü JHUü yr¡ uirjisuíEjii iui v ¡ u >• > . • - • 
LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 
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WASHINGTON, Abri l 2 8 de 1 8 6 7 . 

NUMERO 170. 

Conversaciones con los senadores Fowler y Sumner. 
.'»/•i ''.re • . ' : . • " ' 

Anoche vino á verme Mr. Fowler, senador por Tennessee, 
que fué el que presentó la enmienda en favor nuestro, á la 
proposicion de Mr. Johnson sobre mediación. Habló dura-
mente contra esta, censurando principalmente á Mr. Sum-
ner. Me refirió que Mr. Sumner habia hecho que Mr John-
son presentara en sesión pública la resolución mencionada; 
que cuando él vió esto, quiso presentar de la misma ma-
nera la enmienda que habia preparado en sesión secreta; 
pero que seguramente por alguna intriga de mala ley, no se 
pudo encontrar dicha enmienda; y no teniendo tiempo para 
escribir otra por estar el senado muy de prisa por cerrar sus 
sesiones, habia perdido esa ocasion de hacerlo; y que estaba 
decidido á presentarla el primer dia que vuelva á reunirse 
aquella cámara. No comprendo cómo pueda ser esto, pues es 
seguro que para entónces ya estará del todo decidida la cues-
tión. Me dijo por último Mr. Fowler, que él habia hablado 
detenidamente en sesión secreta contra la resolución de Mr. 
Johnson. Mr Fowler es uno de los mejores amigos que te-
nemos en el senado. 

Deseando saber las ideas de Mr. Sumner sobre el proyec-
to de que este gobierno nos dé auxilio pecuniario para con-



tribuir al restablecimiento de la paz en la república, fui á 
verlo hoy. En cuanto entró en su despacho me habló de su 
resolución: me dijo que su único objeto era ver terminada 
la guerra civil en la república con el menor derramamiento 
posible de sangre, consiguiendo que Maximiliano saliera sa-
no y salvo de la difícil situación en que se encuentra. Le 
contesté que nosotros deseábamos mas que él el restableci-
miento de la paz en nuestra patria; pero creíamos que la 
mediación de los Estados-Unidos, á estas horas, ademas de 
ser tardía, lejos de conseguir el resultado deseado, prolonga-
ría la guerra, alentando á nuestros enemigos y haciéndoles 
concebir falsas esperanzas sobre la simpatía con que conta-
ban en este país, por lo cual, habíamos visto con gusto la 
determinación del senado. 

Mr. Sumner manifestó gran temor de que el presidente, 
animado por un espíritu de venganza innoble, ordenara eje-
cuciones innecesarias ó que por lo ménos 110 tuviera el po-
der de impedir que sus subordinados las ejecutaran. Lo 
tranquilicé completamente respecto de este punto, manifes-
tándole lo que parecía ignorar del todo, esto es, que el pre-
sidente es hombre ilustrado, humano y patriota y que, por 
lo mismo, nada se puede temer de él. Me dijo entonces 
que habia querido presentar siempre su resolución en sesión 
pública, porque creía que ella contribuiría á moderar los de-
seos de venganza de nuestro gobierno, supuesto que al leer-
la, conocerán el presidente y los caudillos militares, que hay 
en el senado quien esté pendiente de ellos y quien censure 
ku conducta si recurren á excesos. Esta es la verdadera ex-
plicación de la conducta de Mr. Sumner, 

En el curso de nuestra conversación, me dijo que los Es-
tados-Unidos serian responsables de lo que pasara en Méxi-
co, porque á ellos se les debe el retiro de los franceses. Eu 

éste panto tuve también que diferir de Mr. Sumuer: le dije 
que nosotros creíamos que la influencia moral de los Esta-
dos-Unidos, habia sido uno de tantos motivos que habían 
determinado á Napoleon á retirar sus fuerzas de México; 
pero que no lo considerábamos como el único y ni siquiera 
como el principal, que creíamos que si los Estados-Unidos 
hubieran permanecido del todo indiferentes, .Napoleon ha-
bría tal vez retardado algo mas la retirada de sus fuerzas; pe-
ro que esta se habría al fin llevado al cabo, y que al paso que 
estábamos agradecidos al pueblo de los Estados-Unidos por 
sus simpatías en nuestro favor, 110 creíamos que debíamos 
exclusivamente á este país el buen éxito de nuestra causa. 

Hablé en seguida con Mr. Sumner del objeto principal 
de mi visita, diciéndole que, si los Estados-Unidos deseaban 
coadyuvar al restablecimiento y consolidacion de la paz en 
México, el mejor modo de verificarlo seria el que nos con-
cedan auxilio pecuniario, que será el único que necesitemos 
y el único que podamos aceptar. Le hablé detenidamente 
de esto, indicándole todos los motivos de conveniencia que 
habia én favor de esa política, y le supliqué me diera su opi-
nion respecto de ello para mi conocimiento. De este asumo 
volveré á hablar á vd. despues, cuando le refiera las couver-
sacisnes que sobre él he tenido con otros varios de los hom-
bres públicos de este país, y por ahora, solamente le diré 
que Mr. Sumner me contestó, que estaría en favor de dar 
auxilio pecuniario á México; pero poniendo tantas corta-
pisas, que su buena disposición, si la tiene, seria del todo 
nugatoria. 

Hablamos en seguida de Mr. Campbell, por quien Mi'. 
Sumner no tiene consideración ninguna, y me dijo que lue-
go que Mr. Seward regrese á esta ciudad, verá si es posible 
que 110 se le envíe á México» 



Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. ' 4 ' I. i ' I i i Uiilv-̂  W .ííUináwíBJIOO üi ojí i lOü 1 
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LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Abr i l 2 9 de 1867 . 

MUMERO 172. 

Documentos sobre la interposición de Mr. Seward en favor 
de Maximiliano. 

Hoy he recibido el ejemplar que incluyo de la edición ofi-
cial del mensage del presidente, de 12 del que finaliza, con 
que remitió al senado la correspondencia sobre la interposi-
ción de este gobierno á favor de Maximiliano y sus partida-
rios. Me ha llamado la atención en él la carta que D. Pe-
derico Hotze dirigió el 4 del actual al ministro de Austria 
en esta ciudad, y cuya carta fué probablemente la que lo de-
cidió á solicitar la interposición de este gobierno. Hotze, que 
estuvo en México al servicio de Maximiliano, conoce bien la 
situación desesperada en que este aventurero se encuentra, 
y desde entónces consideraba su captura como inminente. 
E l mismo se ofreció á llevar al presidente los pliegos de este 
gobierno, intercediendo por Maximiliano, y su nombre fué 
el que estaba en el pasaporte á que me referí en mi nota nú-
mero 142 de 6 del actual, aunque según comuniqué á vd. 
después, en nota número 152 del dia 14, parece que no llegó 
á salir. • 

Hotze hace mérito, para manifestar que está bien visto en 
la república, de sus relaciones amistosas con varias personas 
de la familia del presidente. En esto se refiere probablemen-
te á D. Manuel Dublan, que como sabe vd., se unió hace 
tiempo á los traidores. 

Hoy mismo envío esta carta al corresponsal en esta ciu-
dad de la prensa asociada de Nueva-York, á fin de que se 
publique mañana, por considerar su circulación conveniente 
á los intereses de nuestra causa. 

Reitero á vd. las seguridades de mi muy distinguida con-
sideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

SESIONES E S P E C I A L E S 

D E L S E N A D O D E LO.S E S T A D O S - U N I D O S . 

Documento del ejecutivo, número 5. 

MENSAGE 
• 1 ' i'j'J i. .: *•:' : : T •; : \ '' {{vj i 

D E L P R E S I D E N T E D E LOS E S T A D O S - U N I D O S , COMUNICANDO 

E N C U M P L I M I E N T O D E U N A RESOLUCION D E L SENADO 

D E 10 D E L ACTUAL, 

LOS I N F O R M E S R E L A T I V O S A LOS P R I S I O N E R O S D E G U E R R A 

H E C H O S P O R LOS B E L I G E R A N T E S D E L A R E P U B L I C A M E X I C A N A . 

ABRIL 1 5 DE 1 8 6 7 . 

Leido, mandado dejar sobre la mesa é imprimir. 

Al senado de los Estados-Unidos.—Remito al senado en 
respuesta á su resolución de 10 del corriente en que pide in» 

\ 



1 • 

forme relativamente á los prisioneros de guerra hechos por 
los beligerantes en la república de México, un informe del 
secretario de Estado con los documentos que lo acompañan. 

Washington, Abril 14 de 1867. 

A N D R E W J O H N S O N . 

D E P A R T A M E N T O D E E S T A D O . 

WASHINGTON, Abr i l 14 de 1 8 6 7 . 

El secretario de Estado, á quien se dio cuenta con la re-
solución del senado de 10 del actual, pidiendo al presidente 
comunique "si en su opinion no fuere incompatible con el 
Ínteres público, copia de la correspondencia que haya tenido 
lugar recientemente acerca del asunto de prisioneros de guer-
ra que se hayan hecho por los beligerantes de la república, 
mexicana," tiene el honor de presentar al presidente los do-
cumentos que se especifican en la lista inclusa. 

W I L L I A M H . S E W A R D . 

Al presidente. 

LISTA D E DOCUMENTOS. 

E l conde de Wydenbruck á Mr. Seward. Abril 5 1867. 

Mr. Hotze al conde Wydenbruck. „ 4 „ 
El conde Wydenbruck a Mr. Seward. > i u J > 
Mr. Seward i Mr. Campbell. , . 6 f 
Mr. Campbell a Mr. Seward. » u » 
Mr. Seward al conde Wydenbruck. „ 6 „ 
El conde Wvdenbruck a Mr. Seward. i) )> 
Mr. Campbell & Mr. Seward. >» " H 

M conde Wydenbruck á Mr. Seward. 
. 

Señor secretario de Estado.—Acabo de recibir un despa-
cho telegráfico de mi corte sobre un asunto, respecto del 
cual celebraré hablar con vd. ¿Podré suplicarle que se sirva 
designarme una hora en la cual tenga yo el honor de verlo 
mañana? 

Soy de vd., señor secretario, con la mas alta consideración, 
su obediente servidor. 

W Y D E N B R U C K . 

Washington, Abril 5 de 1867. 
•mpi-xf v t 'íotf 'Í9ÍI$Í od1 sup ¡íywií.'i v a ''.u s* 
'fía-, rao i •>•;•; \.¡» ' w • >. . ' • ; 

Mr. Hotze al conde Wydenbruck. 

TRADUCCION. 

CINCINNATI, OHIO, RACE STREET, A b r i l 4 d e 1 8 6 7 . 

N U M E R O 1 6 6 . 

Exmo. Sr.—A fin de legalizar mi personalidad, me to-
mo la libertad de dirigir á vd. una carta de introducción pa-
ra vd., que tuvo la bondad de darme el barón de Lago (en-
cargado de negocios de Austria). Antiguamente era yo ca-
pitan de estado mayor de la comisaría general austríaca; des-
pues mayor y teniente coronel en el cuerpo austríaco de vo-
luntarios en México. A consecuencia de haberme negado 
cuando se disolvió este cuerpo, á aceptar la posicion del ge-
fe del estado mayor para que me invitaba el general Már-
quez, incurrí en el desagrado del emperador Maximiliano; 
he hecho solicitud para entrar de nuevo al ejército austríaco, 
é intento pasar un año con mi hermano que reside aquí. 
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El deseo de servir al emperador Maximiliano en todo lo 
que esté en mi poder, me induce á dirigir á vd. esta carta. 
La posicion de este príncipe es sumamente crítica, y es pro-
bable que caiga en manos de los republicanos. En este caso, 
deberá tratarse de asegurar su suerte, ó hablando con mas 
claridad, corre peligro su vida. Se debe evitar al mundo un 
drama sangriento y una terribie pesadumbre á la familia im-
perial de Yiena. No estoy ménos ansioso por la suerte de los 
miembros de la legación de Austria en México que son mis 
amigos personales. Conozco á México y á los mexicanos. 

Si m§ tomo la libertad de llamar la atención de vd. á es-
te asunto, es por el ínteres que debo tener por vd., y porque 
nada tiene que hacer con los negocios mexicanos, con los cua-
les el gobierno de Austria sabiamente 110 ha tenido ingerencia. 

Tal vez la influencia de vd. lograría inducir al honorable 
Wiliam H. Seward, á declarar que la persona del príncipe 
debe ser respetada, y si no oficialmente, á lo ménos interpo-
niendo su influencia con Juárez para trabajar en este senti-
do. Yo ofrezco llevar despachos del secretario Seward sin 
dilación, y por el camino mas corto á Juárez. Garantizo que 
se conservará secreto lo que ellos contengan. 

Durante un año he sido comandante de la provincia de 
Oaxaca, lugar del nacimiento del presidente, y creo haber 
dejado allí recuerdos favorables. Tuve relaciones amistosas 
con varias personas de la familia del presidente. 

Tal vez por esto pueda obtenerse alguna cosa favorable 
para el infortunado príncipe, ántes de que sea demasiado 
tarde. 

Es posible, y tengo el ardiente deseo de que se haya he-
cho alguna cosa, probablemente mejor que lo que yo pro-
pongo; mas si no se ha dado paso alguno todavía, someto 
mi propuesta al ilustrado juicio de V. E . 

Si V. E . quiere que me presente en Washington lo haré 

desde luego, &c., &c., &c. 

FEDERICO HOTZE. 

jvn» »jarros la sírracistno-oiv. o^nnoto^eb. bfci? obrrvtífiH 
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Mr. Campbell á Mr.. Seward. 
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(TELEGRAMA). 

NUEVA-OKLEANS, Abril G d e 1 8 6 7 . 

Señor: Recibí el despacho de vd. por telégrafo. Creyen-
do que el departamento desea que dirija la comunicación al 
presidente Juárez por medio de un portapliegos especial8 

adoptaré medidas para enviar uno á Querétaro, vía (le Tam-
pico, á ménos que se disponga otra cosa. 

L E W I S D. CAMPBELL. 

Hon. William H. Seward, secretario de Estado. 

El conde Wydenbrwk á Mr. Smard. 

Señor secretario de Estado: Al devolver á vd. su telegra-
ma de Nueva-Orleans, debo darle las mas expresivas gracias 
por la extremada bondad y prontidud con que ha obrado en 
este negocio. 

El conocimiento de que el despacho de vd. se remitirá 
desde luego al lugar conveniente, me evita grande ansiedac 

C. M . — 5 . 



Tengo la honra de ser señor secretario, con la mas alta 

consideración, vuestro obediente servidor. 

W Y D E N B R U C K . 

Abril 6. 
Habiendo sido despachado violentamente el correo envia-

do por Mr. Campbell, creo superñuo mandar á Mr. Hotze. 
Devolveré, por lo mismo, el lúnes préximo al departamento 
el pasaporte que vd. tuvo la bondad de remitirme para él. 

Mr. Campbell á Mr. Seivard. 

Telégrama por la vía de la compañía del telégrafo occidental de la 
ünion. Recibido en el departamento dé Estado á las 9 25 minutos 
de la mañana. Abrü 9 de 1867. 

NÜEVA-ORLÉANS, A b r i l 8 de 1 8 6 7 . 

Envié un correo á San Luis Potosí con despachos esta 

mañana á Galveston por ferrocarril y vapor, de allí á Tam-

pico por el vapor ligero "Black Bi rd ." Envío á vd. un des. 

pacho extenso por el correo. 

L E W I S D. C A M P B E L L . 

Al Hon. William H . Seward, secretario de Estado. 

LIGACION" MEXICANA EN LOS ESTAD08-ÜNID0B 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Mayo 4 de 1867. 

N U M E R O 182. 

Noticias de la república y Europa. 

En la noche del 1? del actual recibí un parte telegráfico 
del encargado de nuestro consulado en Nueva-Orleans, fe-
chado el dia anterior, que traducido dice como sigue: 

"Miramon murió; las fuerzas enemigas han sido desbara-
tadas; Márquez derrotado; Querétaro tomado, y Maximiliano 
está escondido." 

Suponiendo que aquel ciudadano no me comunicaria por 
el telégrafo noticias de!cuya autenticidad no estuviera cierto, 
trasmití sin dilación su telégrama á la prensa asociada y á 
los diarios de esta ciudad, y mandé ademas copia de él á 
Mr. Seward y al general Grant. Este general me contestó 
en la misma noche, por, medio de una esquela, que traduci-
da dice así: "Congratulo á vd. por las buenas noticias. E s - ' 
|oy sinceramente contento de ellas." 

Ayer recibí por Veracruz copia autorizada por el general 
Benavides, del parte oficial que dio el general Diaz al mi-
nistro de guerra, de la victoria que obtuvo sobre Márquez 
en San Cristóbal el 10 ó 12 de Abril próximo pasado. Hi-
ce con este parte lo mismo que con el telégrama del Sr. 
Diaz, y hoy ha aparecido en los diarios de este país, según 
verá vd. en las tiras inclusas. 

En la mañana de hoy recibí nna carta particular del pre-
sidente, fechada en San Luis Potosí el 5 de Abril citado, y 
otra del general Mejía del dia 10; y ademas, cartas ó irnpre-



sos de Matamoros y Brownsville, que alcanzan hasta el 24. 
Hoy mandaré á la prensa asociada las noticias recibidas por 
este correo. Al paso que estas confirman la derrota de Már-
quez y llegada del general Diaz á México, no confirman por 
desgracia las demás noticias del telégrama de D. Ramón S. 
Diaz. Afortunadamente los periódicos le han dado crédito, 
y el "Herald" publicó ya hasta un elogio fúnebre de Mira-
mon; y como, si no ha sucedido eso, no tardará en suceder, 
podemos esperar con tranquilidad el desenvolvimiento de loa 
sucesos. 

Llamo muy especialmente la atención de vd. hácia un irn-
portante artículo que publicó el "Evening Post" de antier, 
con motivo de la fuga ó escondite de Maximiliano, cuya in-
serción en nuestros diarios me parece seria conveniente. 

Un iudividuo llamado J . P . O'Sullivan, que se dice ciu-
dadano de los Estados-Unidos y que es de las personas in-
teresadas por los franceses y traidores para trabajar aquí en 
lavor de Maximiliano, habiendo servido al mismo tiempo de 
agente á los especuladores de este país que deseaban tener 
concesiones del usurpador, publicó en ía "Tribune" de Nue-
va-York un artícalo en favor de aquel en forma de una car-
ta dirigida á Mr. Sumner, elogiando la conducta de este al 
proponer que los Estados-Unidos intervinieran en favor de 
Maximiliano, denigrando á nuestra causa, y proponiendo, 
por último, que los Estados-Unidos sustituyan en México 
á la intervención armada de la Erancia. El mismo periódico 
que publicó esta carta, tiene buen cuidado de manifestar 
que no está de acuerdo con ella y que varios de los hechos 
que se refieren no son exactos. También remito el editorial 
del "Tribune" del dia 2. 

La prensa asociada publicó hace poco la noticia de que, 
habiendo accedido el secretario de Hacienda á las indicado-

nes del administrador de la aduana de Brazos, habia dis-
puesto nombrar tres inspectores y doce guardas montados, 
que tendrían por objeto impedir el contrabando que se hace 
con la ribera mexicana del rio Bravo en aquel distrito. 

Las noticias de Europa han cambiado de aspecto notable-
mente durante la presente semana. Hace poco parecía ine-
vitable la guerra entre la Erancia y la Prusia con motivo de 
la cuestión del Luxemburgo. La circunstancia de que el rey 
Guillermo de Prusia no hubiera hecho alusión ninguna á 
esta cuestión en el discurso que pronunció en la dieta ale-
mana, se ha tomado como otra señal indudable de la deter-
minación de hacer la guerra. El 29 de Abril, sin embargo, 
se recibió un parte telegráfico de Lóndres, en el que se de-
cía que la Prusia y la Erancia habían aceptado la proposi-
ción de la Inglaterra, para que sometieran la cuestión á una 
conferencia europea, bajo las bases que la Erancia no ensan-
charía su territorio y que las fortificaciones del Luxembur-
go serian destruidas. Se aseguraba ademas que estas bases 
habían sido aceptadas por Inglaterra, Prusia, Erancia Rusia, 
Austria y el Rey de Holanda, como gran duque de Luxem-
burgo, y que la conferencia se. reuniría el 12 del actual. 
Despues se dijo que la reunión se verificaría el dia 7, y los 
diarios de hoy han publicado telégramas de ayer y antier, 
en que se asegura que Mr. Moustier dijo en el cuerpo le-
gislativo que las bases adoptadas por las potencias que de-
ben asistir á la conferencia de Lóndres, aseguraban la paz 
de Europa, y que el barón Bismark declaró en la dieta pru-
siana, que el gobierno habia aceptado la neutralidad del Lu-
xemburgo. Esto parece que, en efecto, remueve la probabi-
lidad de una guerra por ahora. Al mismo tiempo nos comu-
nica el tel grafo, que se habia publicado un tratado de alian-
za entre la Prusia y el gran ducado de Hesse y que la Sa-



jonia habia aprobado la nueva constitución de la confedera-
cion germánica del Norte. También s§ dice que habian es-
tallado en Cataluña movimientos revolucionarios en favor de 
la república en España. 

En' una carta fechada en Burdeos el 19 de Abril, me di-
ce el Sr. Maneyro, entre otras cosas, lo que sigue: "De Mé-
xico solo por incidencia se habla en estos periódicos, ocupa-
dose en discutir las probabiÜdades de guerra entre Erancia v 
Prusia. Napoleon parece que está muy vejado del curso que 
han ido tomando los acontecimientos. Todo el mundo cono-
ce hoy que la loca expedición mexicana dio lugar al engran-
decimiento de la Prusia, cuyo primer ministro M. de Bis-
mark aprovechó el tiempo en que la Francia tenia una co-
rona en los pies, para llegar á ser lo que es hoy, una de las 
primeras potencias militares de Europa, que en caso de 
guerra encontrará aliados á la vez que Francia no puede de-
cir que contaría con mas que con la España ." 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M . ROMERO. 
C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, M a y o 1 1 do 1867 , 

NUMERO 187. 

Noticias de la república y Europa. 

En esta semana hemos carecido por completo de noticias 
de la república, tanto por la frontera, como por Veracruz y 

• 

el Pacífico. Los periódicos del lúnes 6 publicaron, sin em-
bargo, una traducción que envié á la prensa asociada de 
Nueva-York, del parte que dió el general Guadarrama al 
general Escobedo, el 13 de Abril próximo pasado, comuni-
cándole que estaba en ese dia cerca de la villa de Guadalu-
pe, y que el general Diaz se encontraba á poca distancia; v 
ademas, el párrafo de La Sombra de Zaragoza, de esa ciudad, 
del dia 19, en que se dá parte de la misión de Maximiliano 
que llevaba D. Pedro Santo á Márquez para participarle la 
extremidad en que se encontraba. Incluyo á vd. la tira que 
contiene estas traducciones. En Tos diarios del dia 5 hice 
publicar, también por medio de la prensa asociada, la noti-
cia de que la Sra. Juárez habia asistido á la recepción que 
dió Mr. Seward el dia anterior, y que su presencia en ella 
bajo las circunstancias en que se encuentra actualmente nues-
tra patria, no habia podido ménos que ser significante pa-
ra los europeos. 

Las noticias de Europa han sido también escasas. El dia 
7 se reunió en Londres la conferencia de que hablé en mi 
nota anterior sobre este asunto, presidida por lord Stanley. 
A última hora se invitó á dicha conferencia, á la Italia y la 
Bélgica. Un parte telegráfico fechado antier en Lóndre.s, 
asegura que todas las naciones representadas en dicha con-
ferencia habian aceptado como bases de sus deliberaciones 
las siguientes: 1», que el territorio del Luxemburgo perma-
nezca en poder del rey de Holanda, como gran duque: 2a , 
que la neutralidad del gran ducado quede garantida por to-
das las potencias enropeas que participen en la conferencia; 
y 3a , que se destruya la fortaleza del Luxemburgo. La exac-
titud de estos informes parece corroborada con la noticia 
contenida en un telégrama de ayer, en que se dice que lord 
Deroy dijo la noche anterior en el parlamento inglés, que 



ya no habia duda ninguna de que se conservaría la paz en 
Europa. Antes de recibirse estos telégramas habia varios ru-
mores sobre probabilidades, mas ó ménos remotas, de que la 
cuestión del Luxemburgo no pudiera arreglarse pacíficamen-
te. Ahora, sin embargo, es casi seguro que la conferencia de 
Lóndres evitará la guerra que hace poco parecía inminente. 
Cartas recientes de Lóndres me aseguran que la Prusia de-
sea diferir la guerra por no estar aún dispuesta para ella, al 
paso que la Erancia se encuentra perfectamente preparada. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 
M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Mayo 1 8 de 1 8 6 7 . 

NUMERO 202. 

Noticias de México, Europa y los Estados-Unidos. 

Las noticias de la república recibidas en este país duran-
te la semana que hoy finaliza, son escasas y en lo general de 
un carácter poco satisfactorio. E l dia 11 llegó á Nueva-Or-
leans el vapor "Mac Cullom," que llevó armas y municiones 
á Tampico, con fechas de aquel puerto del dia 6, trayendo 
la noticia de que los generales Gomez y Cuesta, dirigidos 
por D. Manuel Gardette, se habían pronunciado contra la 
autoridad del supremo gobierno y habían llamado á D. Leo-
nardo Canales para que se les uniera. Trajo ademas ese va-

por noticias de esa ciudad del 27 de Abril próximo pasado, 
asegurando que el 23 habia habido una batalla en Queréta-
ro, en la cual no obstante que al principio habían tenido buen 
éxito los traidores, fueron al fin rechazados. Estas son las 
noticias mas recientes que hemos recibido de Querétaro y 
esa ciudad. 

La correspondencia del paquete inglés del mes actual y la 
de un vapor norteamericano que salió de Veracruz el dia 4, 
han llegado á este país, con noticias de aquel puerto, alta-
mente favorables á la causa de los traidores, pero al parecer, 
del todo infundadas. Remito á vd. las tiras de periódicos 
que las contienen. De ellas aparece, sin embargo, que no ha-
bia cambiado la situación en Veracruz y que el general Diaz 
habia ocupado á Guadalupe, Tacubaya, Chapultepec y la 
garita del Niño Perdido. De las operaciones de este gene-
ral tendrá el supremo gobierno datos recientes y exactos. 

Los periódicos traidores de Veracruz aseguran que habia 
muerto el general Baranda. Lo único que parece cierto, es 
que el 26 de Abril se hicieron honores fúnebres á un gefe 
de graduación de los que están sitiando á Veracruz, que tal 
vez haya sido el general Baranda, aunque no hay motivo es-
peciaJ para creer que él fuera. En todo caso no dudo que 
habrémos tenido una pérdida lamentable. 

Esta misma correspondencia nos trajo la noticia de que 
Sisal habia sido ocupado por nuestras fuerzas: que el traidor 
Salazar Ilarregui, llamado virrey de Yucatan, se encontraba 
sitiado en la fortaleza de San Benito, estando toda la ciudad 
de Mérida ocupada por el general Peraza, y que el distrito 
de la Laguna estaba para volver á la obediencia del supre-
mo gobierno. 

La opinion pública de este país habia estado esperando 
de un dia á otro la noticia de la toma de Querétaro, ocupa-



cion de México y Veracruz y destrucción completa de las 
fuerzas traidoras; y la dilación que está habiendo para rea-
lizar esos objetos, ha engendrado algún desengaño y hasta 
desconfianza. El 3,5 del actual enviaron de Nueva-Orleans 
un telégrama á la prensa asociada, anunciando el regreso 
del mensagero enviado por Mr. Campbell al supremo gobier-
no. E n él se asegura, bajo la autoridad del mismo Camp-
bell, que su mensagero fué muy bien recibido en San Lnis; 
pero 110 se dice que haya traido respuesta favorable, aunque 
esto se deja entender. 

Las noticias de Europa continúan siendo pacíficas. El 
tratado de Londres con las cláusulas de que hablé en mi 
nota num. 187 de 11 del actual, fué firmado hace una se-
mana y ratificado dos dias despues por todos los gobiernos 
signatarios. M. Schneider, presidente del cuerpo legislati-
vo francés, anunció oficialmente el dia 14, que la paz de 
Europa no seria alterada. Se dice también que el gobierno 
francés habia mandado desbandar las remesas reunidas en 
los diferentes depósitos, y que la Prusia habia suspendido 
sus obras de fortificación en el Luxemburgo. Se dice por 
dltimo, que el heredero presunto de la corona de Prusia vi-
sitará dentro de poco la exposición de Paris. Parece, pues, 
indudable que, á lo ménos por ahora, ha cesado todo peli-
gro de una guerra europea á consecuencia de la cuestión 
del Luxemburgo. El gobierno de Rusia ratificó ya el tra-
tado de Washington en que se cede á este gobierno la Amé-
rica Rusa. 

En este país han tenido lugar dos acontecimientos impor-
tantes, que creo de mi deber comunicar á vd. A principios 
de la semana actual recibió el gefe de la fortaleza Monroe, 
en donde estaba detenido Mr. Jefferson Davis, órden del 
presidente de entregarlo'al tribunal de Richmond, que lo ha-

bia pedido, en virtud del derecho de habeas corpus, para que 
sojuzgara en él civilmente. Comenzados los procedimientos, 
dijo el abogado del gobierno que su parte no estaba prepa-
rada para proseguir el juicio, y que, por lo mismo, suplica-
ba se difiriera éste hasta Noviembre próximo. Los aboga-
dos de Mr. Davis propusieron entónces que se pusiera en 
libertad, bajo fianza de que se presentará cuando fuere re-
querido por el tribunal, y la corte tuvo que acceder á esta 
solicitud, exigiendo una fianza de cien mil pesos, que fué 
otorgada desde luego por varias personas, habiendo la cir-
cunstancia de que el primero que la suscribió fué Mr. Ho-
race Gueley, editor del Tríbune, de Nueva-York, y persona 
que ha pasado hasta aquí por uno de los caudillos del par-
tido radical. 

Mr. Davis se fué de Richmond para Nueva-York el mis-
mo dia que quedó en libertad, y se asegura que de allí se 
dirigirá al Canadá. Como estaba detenido ya por dos años, 
y en este tiempo ni lo ha sometido á juicio el gobierno, ni 
ha reunido las pruebas necesarias para juzgarlo, debe creer-
se que no tiene intención de que se le juzgue, y que la in-
dicación de que se le someterá á juicio en Noviembre próxi-
mo, no tiene mas objeto que evitar la confesion paladina de 
que no desea proceder contra él. 

El segundo suceso que deseo comunicar á vd., es el dis-
curso muy significativo que pronunció ayer el presidente de 
los Estados-Unidos, al recibir las cartas de retiro del minis-
tro del Brasil, y en cuyo discurso se hacen alusiones muy 
expresivas al estado de las repúblicas sudamericanas. La 
importancia de este documento me ha determinado á enviar 
traducción de él. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
íonsideracion. 

M. ROMERO. 
C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 



TRADUCCION. 

Sr. de Azambuja: Las relaciones oficiales de vd. con es-
te gobierno, han sido bajo todos aspectos corteses, justas y 
honrosas. Por lo mismo, siento qué tan pronto se terminen. 
Espero asimismo que sea vd. feliz y tenga buen éxito en 
el nuevo é interesante campo que va á recorrer de hoy en 
adelante. 

En ocasion oportuna se comunicarán al gobierno de vd. 
los sentimientos que acabo de expresar. 

Entretanto, puede vd. trasmitir al emperador del Brasil 
mis sinceras felicitaciones por los importantes cambios que 
en su política interior lia inaugurado. Hasta hoy, era bien 
claro que la civilización no podia dilatarse ampliamente en 
caminar á su perfección estando el Amazonas y sus ramales 
ligados con cadenas políticas; ni podían tampoco zanjarse 
con solidez los cimientos de la industria, las artes y el go-
bierno libre, miéntras se conservara la esclavitud en el im-
perio del Brasil. Poniendo ahora en libertad las fuerzas ma-
teriales y morales de aquel país, el emperador ha conquista-
do un alto puesto, 110 solamente entre los estadistas, sino 
también eminente entre los benefactores de la humanidad. 

La situación actual de los Estados americanos me infun-
de esperanzas. Los gobiernos arbitrarios en lo geueral han 
desaparecido del continente, " estando regidas las naciones 
bajo constituciones libres ó á lo me'nos liberales. Las res-
tricciones coloniales del comercio, han pasado enteramente 
ó se han modificado de un modo profundo. Hoy la escla-
vitud se retira de este continente al Viejo Mundo, de donde 
vino en hora menguada. A la verdad, en este punto nues-
tros Estados americanos "se han apartado del mal" y co-
menzado á "hacer el bien." Con solo que hoy aprendan, 

que la razón es un agente para organizar y arreglar las so-
ciedades, mejor y mas eficaz que la fuerza armada, puede es-
perarse que consigan establecer la paz en su seno. 

Es traducción. Washington, Mayo 18 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE RELACIONES 

EXTERIORES.—MEXICO. 

DEPARTAMENTO B E R E L A C I O N E S . — S E C C I O N DE AMÉRICA. 

SAN LUIS POTOSÍ, Abr i l 2 2 d e 1 8 6 7 . 

NUMERO 4. 

Tratamiento de prisioneros de guerra. 

Envío á vd. copias de una comunicación que he recibido 
del honorable Mr. Lewis I). Campbell, traída por el porta-
pliegos Mr. James White, y de la respuesta que le he dado, 
acerca del castigo impuesto á algunos de los prisioneros lie-
ohos en San Jacinto y acerca del caso de que llegaren á ser 
capturados el archiduque Maximiliano y sus partidarios, 

Notará vd. que en mi respuesta he cuidado de evitar to-
rio compromiso, al mismo tiempo que cualquiera frase que 
pudiera de algún modo afectar la susceptibilidad del go-
bierno de los Estados-Unidos. 

Sin embargo, parece oportuno que luego que reciba vd. 
esta comunicación, se sirva procurar tener una entrevista 
con el honorable Mr. Seward, para tratar de desvanecer, sr 
la hubiere, cualquiera impresión desfavorable. Como esta ma -
teria afecta esencialmente la independencia del gobierno de 
la república, no parece posible que se diera ninguna idea 

c. m.—6. 



TRADUCCION. 

Sr. de Azambuja: Las relaciones oficiales de vd. con es-
te gobierno, han sido bajo todos aspectos corteses, justas y 
honrosas. Por lo misino, siento qué tan pronto se terminen. 
Espero asimismo que sea vd. feliz y tenga buen éxito en 
el nuevo é interesante campo que va á recorrer de hoy en 
adelante. 

En ocasion oportuna se comunicarán al gobierno de vd. 
los sentimientos que acabo de expresar. 

Entretanto, puede vd. trasmitir al emperador del Brasil 
mis sinceras felicitaciones por los importantes cambios que 
en su política interior lia inaugurado. Hasta hoy, era bien 
claro que la civilización no podia dilatarse ampliamente en 
caminar á su perfección estando el Amazonas y sus ramales 
ligados con cadenas políticas; ni podian tampoco zanjarse 
con solidez los cimientos de la industria, las artes y el go-
bierno libre, miéntras se conservara la esclavitud en el im-
perio del Brasil. Poniendo ahora en libertad las fuerzas ma-
teriales y morales de aquel país, el emperador ha conquista-
do un alto puesto, no solamente entre los estadistas, sino 
también eminente entre los benefactores de la humanidad. 

La situación actual de los Estados americanos me infun-
de esperanzas. Los gobiernos arbitrarios en lo geueral han 
desaparecido del continente, " estando regidas las naciones 
bajo constituciones libres ó á lo ménos liberales. Las res-
tricciones coloniales del comercio, han pasado enteramente 
ó se han modificado de un modo profundo. Hoy la escla-
vitud se retira de este continente al Viejo Mundo, de donde 
vino en hora menguada. A la verdad, en este punto nues-
tros Estados americanos "se han apartado del mal" y co-
menzado á "hacer el bien." Con solo que hoy aprendan, 

que la razón es un agente para organizar y arreglar las so-
ciedades, mejor y mas eficaz que la fuerza armada, puede es-
perarse que consigan establecer la paz en su seno. 

Es traducción. Washington, Mayo 18 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE RELACIONES 

EXTERIORES.—MEXICO. 

DEPARTAMENTO B E R E L A C I O N E S . — S E C C I O N DE AMÉRICA. 

SAN LUIS POTOSÍ, Abr i l 2 2 d e 1 8 6 7 . 

NUMERO 4. 

Tratamiento de prisioneros de guerra. 

Envío á vd. copias de una comunicación que he recibido 
del honorable Mr. Lewis I). Campbell, traída por el porta-
pliegos Mr. James White, y de la respuesta que le he dado, 
acerca del castigo impuesto á algunos de los prisioneros he-
chos en San Jacinto y acerca del caso de que llegaren á ser 
capturados el archiduque Maximiliano y sus partidarios, 

Notará vd. que en mi respuesta he cuidado de evitar to-
rio compromiso, al mismo tiempo que cualquiera frase que 
pudiera de algún modo afectar la susceptibilidad del go-
bierno de los Estados-Unidos. 

Sin embargo, parece oportuno que luego que reciba vd. 
esta comunicación, se sirva procurar tener una entrevista 
con el honorable Mr. Seward, para tratar de desvanecer, sr 
la hubiere, cualquiera impresión desfavorable. Como esta ma -
teria afecta esencialmente la independencia del gobierno de 
la república, no parece posible que se diera ninguna idea 

c. m.—6. 



sobre la posibilidad de contraer algún compromiso; y por lo 
mismo, al recomendar á vd. que procurase desvanecer algu-
na impresión desfavorable, solo me refiero á las explicacio-
nes convenientes sobre los antecedentes de la guerra, todas 
las circunstancias ocurridas en ella, y lo que pueda estar en 
los deberes del gobierno. 

Aunque la correspondencia con el Honorable Mr. Camp-
bell no pueda por ahora tener propiamente un carácter ofi-
cial, por no haber presentado sus credenciales, advertirá vd. 
que, si bien he evitado el carácter oficial, he cuidado de em-
plear la debida consideración y cortesía. 

Protesto á vd. mi muy atenta consideración. 

LERDO D E TEJADA. 

C. Matías Romero enviado extraordinario y ministro ple-
nipotenciario de la república mexicana en los Estados-Uni-
dos de América.—"Washington. 

NTJEVA-ORLEANS, ESTADOS-UNIDOS DE AMKRICA, A b r i l 6 

de 1867. 

Señor: Por razones que sin duda son bien conocidas de 
vd., todavía no ha estado en mi posibilidad presentar for-
malmente á S. E . el presidente Juárez mis credenciales co-
mo enviado, etc., etc., de los Estados :Unidos cerca de la re-
pública mexicana. 

Las instrucciones de Octubre último, bajo las cuales en-
tré en el desempeño de mi misión, me dieron un poder dis-
crecional en ciertos casos, para establecer temporalmente mi 
residencia oficial en "cualquier lugar de los Estados-Unidos, 
ó en otro punto cerca de la frontera ó costa de México." 

« r 
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Por causas que no es necesario explicar aquí, en Diciembre 
último dejó Matamoros y vine á esta ciudad, desde cuyo 
tiempo, en virtud de instrucciones del secretario de Estado, 
este ha sido el lugar de mi residencia oficial. 

El gobierno de los Estados-Unidos ha visto con mucha 
satisfacción la retirada de las tropas francesas expediciona-
rias en México, y el avance de los ejércitos del gobierno 
constitucional hácia la capital de la república. Esta satis-
facción ha sido turbada por las noticias recientes que se han 
recibido, con respecto á la severidad con que se ha tratado 
á los prisioneros de guerra hechos por los ejércitos de vdes. 
en Zacatecas. Sus temores, ademas, se han excitado porque 
en el evento de que el príncipe Maximiliano y las fuerzas 
que manda sean capturadas, esa severidad puede verse repe-
tida. Por telégrafo he recibido hoy un despacho del secre-
tario de Estado, dándome instrucciones para expresar á S. 
E . el presidente Juárez de la manera mas pronta esos temo-
res. Por tanto, los comunico por medio de un portador de 
pliegos especial. 

El gobierno de los Estados-Unidos simpatiza sinceramen-
te con la república de México, y tiene grande ínteres en su 
prosperidad; mas yo debo expresar la creencia de que la re-
petición de las severidades referidas, debilitaria las simpa-
tías enervando su acción. Se cree que tales actos con los 
prisioneros de guerra, según se ha dicho, no pueden elevar 
el carácter de los Estados-Unidos Mexicanos, en la estima- __ 
cion de los pueblos civilizados, y tal vez perjudiquen á la 
causa del republicanisno, retardando su progreso en todas 
partes. 

El gobierno me ha prevenido que haga saber al presiden-
te Juárez, pronta y eficazmente, su deseo de que en el caso 
de que se capture al príncipe Maximiliano y á los que lo 



sostienen, ellos reciban el tratamiento humano que se acos-
tumbra con los prisioneros de guerra en naciones civilizadas. 

Tengo la honra de ser, muy respetuosamente, de V. E. 
muy obediente servidor. 

' L E W I S D. CAMPBELL. 

A S. E . el Sr. D. S. Lerdo de Tejada, ministro de rela-
ciones exteriores de los Estados-Unidos Mexicanos.—San 
Luis Potosí. 

Es traducción. 

SAN L U I S POTOSÍ, MÉXICO, A b r i l 2 7 d e 1 8 6 7 . 

Señor: He tenido la honra de recibir ayer la comunica-
ción que me dirigió vd. de Nueva-Orleans el dia 6 de es-
te mes. 

Se sirvió vd. manifestarme en ella, que por razones que 
se pueden comprender, no ha venido vd. á presentar al se-
ñor presidente de la república las credenciales de vd. como 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de I03 
Estados-Unidos de América cerca de la república de México, 
y que ha permanecido vd. en Nueva-Orleans desde Diciem-
bre último. Siente el gobierno de la república que aquellas 
razones hayan impedido á vd. venir á presentar sus creden-
ciales, para poder comenzar sus relaciones oficiales, pues se-
rá muy satisfactorio para el gobierno recibir á vd. en su ca-
rácter de representante de los Estados-Unidos. 

Se sirvió vd. manifestarme también, que la satisfacción 
con que el gobierno de los Estados-Unidos ha visto el reti-
ro de las fuerzas francesas de México y el avance de los ejér-
citos del gobierno constitucional hácia la capital, ha sido 

turbada por los informes recibidos acerca de la severidad 
empleada con los prisioneros de guerra hechos en San Ja-
cinto. Expresó vd. igualmente el deseo del gobierno de los 
Estados-Unidos sobre que, en el caso de la captura del ar-
chiduque Maximiliano y sus partidarios, sean tratados hu-
manamente como prisioneros de guerra, 

i Los enemigos de la república, deseando producir una im-
presión desfavorable á la misma, se han empeñado en adul-
terar los hechos, y en esparcir informes inexactos sobre el 
caso de los prisioneros de San Jacinto. La mayor parte de 
ellos, en número considerable, fueron perdonados, y el cas-
tigo que mandó ejecutar en algnnos el gefe de las fuerzas 
republicanas, fué por no considerarlos como simples prisio-
neros de guerra, sino como culpables según el derecho de 
las naciones y según las leyes de la república. Acababan de 
entregarse á todo género de excesos y de crímenes en la 
ciudad de Zacatecas, porque peleaban como filibusteros sin 
patria y sin bandera, y como mercenarios pagados para der-
ramar la sangre de los mexicanos que defienden su indepen-
dencia y sus instituciones. 

Algnn número, no pequeño, de los extrangeros apre-
hendidos en San Jacinto, fueron conducidos á Zacatecas, 
donde han sido tratados con mucha benevolencia, del mis-
mo modo que han sido y son tratados otros aprehendidos en 
Jalisco, que no tenian tantas circunstancias agravantes, de 
especial culpabilidad. * 

La conducta constante del gobierno de la república, y la 
que han observado en lo general los gefes de las fuerzas, ha 
sido respetar siempre la vida y tratar con las mayores con-
sideraciones á los prisioneros tomados á las fuerzas france-
sas; miéntras que por parte de ellos, y aun por orden de sus 
gefes principales, se asesinaba frecuentemente á los prisione-

/ 



ros que tomaban de las fuerzas republicanas. Muchas veces 
«in necesidad de cange, los prisioneros tomados á las fuer-
zas francesas han sido puestos generosamente en libertad. 

Varios de los gefes principales de las fuerzas francesas 
mandaron incendiar poblaciones enteras. Otras fueron diez-
madas por las que se llamaban cortes marciales; y á veces, 
por una simple sospecha, sin ningún aparato de juicio, hi-
cieron matar personas indefensas, y ancianas que no habían 
podido tomar las armas contra ellos. Sin embargo de esto, 
el gobierno de la república y los gefes de sus fuerzas en lo 
general, lejos de emplear las represalias á que eran provoca-
dos, han observado siempre la conducta mas humana, dando 
constantes ejemplos de la mayor generosidad. De esta ma-
nera la causa republicana de México ha excitado las simpa-
tías de.todos los pueblos civilizados.. 

Retiradas las fuerzas francesas, el archiduque Maximilia-
no ha querido seguir derramando estérilmente la sangre de 
los mexicanos. Excepto tres ó cuatro ciudades dominadas 
todavía por la fuerza, ha visto levantada contra él la Repú-
blica entera. No obstante esto, ha querido continuar la obra 
de desolación y de ruina de una guerra civil sin objeto, ro-
deándose de algunos de los hombres mas conocidos por sus 
espoliaciones y graves asesinatos, y de los mas manchados 
en las desgracias de la república. En el caso de que llega-
ren á ser capturadas personas «obre quienes pesase tal res-
ponsabilidad, no parece que se pudieran considerar como 
simples prisioneros de guerra, pues son responsabilidades de-
finidas por el derecho de las naciones y por las leyes de la 
república. El gobierno, que ha dado numerosas pruebas or 
sus principios humanitarios y de sus sentimientos de gene-
rosidad, tiene también la obligación de considerar según las 
circunstancias de los casos, lo que puedan exigir los princi. 

pios de justicia y los deberes que tiene que cumplir para con 
el pueblo mexicano. 

Espera el gobierno de la república que, con la justifica-
ción de sus actos, conservará las simpatías del pueblo y del 
gobierno de los Estados-Unidos, que han sido y son de la 
mayor estimación para el pueblo y el gobierno de México. 

Tengo la bonra de ser de V. E . muy respetuoso y muy 
obediente servidor. 

S. LERDO DE TEJADA. 

A S. E. Lewis D. Campbell, enviado extraordinario y mi-
nistro plenipotenciario de los Estados-Unidos de América, 
cerca de los Estados-Unidos Mexicanos.—Nueva-Orleans. 

Es copia. San Luis Potosí, Abril 22 de 1867. 

J U A N VALDES, 
Oficial primero. 

LEGACION MEXICANA E'N LOS ESTADOS-UNIDO» 

DE AMÉRICA. 

vi . . . : ' ' • ; • 
WASHINGTON, Mayo 20 de 1867. 

N U M E R O 2 0 5 . 

LVIIIentrevista con Mr. Seivard.—Interposición 
en favor de Maximiliano. 

Ayer recibí la nota de ese ministerio número 4, de 22 de 
Abril próximo pasado, con la que me mandó vd. copia dí-
te carta que dirigió á vd. Mr. Campbell desde Nueva-Or-
leans el 6 del propio mes, en virtud de las instrucciones de 
Mr. Seward que recibió en el mismo dia, y de la respuesta 



que le dió vd. en aquella fecha, todo relativo á la interposi-

ción de este gobierno en favor de Maximiliano y sus se-

cuaces. 
En virtud de las instrucciones que me comunicó vd. en 

dicha nota, fui hoy temprano á ver á Mr. Seward. Le di 
las explicaciones que creí convenientes, en la forma que des-
pues diré á vd. Le pregunté si Mr. Campbell le había man-
dado dicha respuesta, y me dijo que sí, que no le parecía 
muy satisfactoria, porque no aceptaba francamente la media-
ción de este gobierno en favor de Maximiliano, aunque al 
mismo tiempo no podia ménos de confesar que él habria res-
puesto en los mismos términos á las comunicaciones que, 

• al terminarse aquí la guerra, vinieron de todas partes en fa-
vor de Jefferson Davis, y que si él hubiera estado en nues-
tro lugar, habria dado una respuesta idéntica á la de vd. 
Agregó que comprendia muy bien que los miembros del 
partido liberal de México no quisieran deber su triunfo 
mas que á sus propios esfuerzos, y que cualquier hecho que 
manifestara que los Estados-Unidos habian tenido alguna 
parte en él, y que se les reconocía esta, accediendo á sus re-
comendaciones, debilitaría al gobierno con sus mismos par-
tidarios; pero que al propio tiempo, existe aquí gente des-
contenta y deseosa de suscitar dificultades con nosotros, que 
si viera la respuesta de vd. y tuviese presente un supues-
to discurso del general Escobedo, de que despues hablaré á 
vd., podría darle alguna guerra y causarnos molestias á nos-
otros, por lo cual me suplicaba que cuando me fuera posi-
ble, le escribiera yo un memorándum de lo que acababa de 
decirle, para usarlo cuando conviniera. L e dije que haria 
esto con mucho gusto, y al volver á mi casa escribí el de 
que remito copia, y contiene sucinta pero exactamente refe-
rido, lo que le dije en mi conversación de hoy. El juéves 

' > 

próximo se lo llevaré, -juntamente con copia en castellano 
de la carta de vd. á Mr. Campbell, por haberme dicho hoy 
el gefe de la sección de América, que la traducción de ella 
que mandó Mr. Campbell está tan incorrecta, que apenas se 
entiende. Si entonces rae manifestare Mr. Seward, algo es-
pecial se lo comunicaré á vd. 

Me dijo por último en nuestra conversación de hoy, que 
esta era una cuestión abstracta solamente; que en primer lu-
gar, le parecía muy probable que no llegaremos á coger á 
Maximiliano, y en segundo, que si se le había cogido ya, se 
habria dispuesto de él; por lo cual convendría dejar la cues-
tión pendiente para cuando hubiera algo práctico á qué 
aplicarla. 

Hace tiempo que publicó algún periódico, tal vez el "He-
rald," en alguna correspondencia de Mr. Church, aunque 
no estoy seguro de esto, que el general Escobedo habia di-
cho en un baile ó en una comida, que terminada la guerra 
con Francia, se iria con su ejército á San Francisco y des-
pues vencfria á Washington á fin de recobrar el territorio 
que perdimos en la guerra de 1847. Suponiendo esto ine-
xacto, no le hice aprecio, y lo consideré como una de tantas 
calumnias que se publican aquí contra nosotros. Cuando 
vino á verme el general Banks, con el objeto que comuni-
qué á vd. en mi nota número 190 de 12 del actual, me di-
jo que Mr. Seward habia llamado seriamente sa atención 
hácia dicho discurso, para manifestarle cuáles eran nues-
tras disposiciones respecto de los Estados-Unidos. Esto y 
lo que me dijo hoy Mr. Seward, me hacen creer que aquel 
discurso le produjo, en efecto, honda' impresión, por lo cual 
cuando habló de él, le manifesté que estaba yo seguro de 
que el general Escobedo nunca habia dicho tal cosa, ó que 
si alguna vez lo dijo, no fué seriamente. 



Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relacione» exteriores.—San Luis Potosí. 

COPIA. 

WASHINGTON, Mayo 20 de 1867. 

El Sr. Romero visitó hoy á Mr. Seward, para decirle que 
anoche habia recibido comunicaciones de su gobierno, con 
las que le manda copia de la respuesta que dió el Sr. Ler-
do de Tejada, el 22 de Abril próximo pasado, á la carta que 
le dirigió Mr. Campbell desde Nueva-Orleans el 6 del mis-
mo mes, en cumplimiento de las instrucciones que le comu-
nicó el departamento de Estado para que intercediera por el 
ex-archiduque Eernando Maximiliano y los secuaces que 
tiene en México. Ya anexa á este memorándum copia en 
español de dicha respuesta. 

El Sr. Romero dijo, que tenia instrucciones de manifestar 
á Mr. Seward, temiendo su gobierno que el de los Esta-
dos-Unidos estuviera mal informado de lo que ha ocurrido 
eu México, respecto de fusilamiento de algunos individuos, 
•cuáles son los antecedentes de la guerra y lo ocurrido en 
ella, y lo que pueda estar en los deberes del gobierno de 
México: que aunque el Sr. Romero estaba satisfecho de que 
el gobierno de los Estados-Unidos se hallaba impuesto de 
todo, pues que habia tenido cuidado especial de comunicár-
selo por escrito, acaso hasta con minuciosidad, creia conve-
niente hacer, en cumplimiento de sus instrucciones, la si-
guiente explicación. 

El gobierno de México no ha adoptado el sistema de fu-
silar á los prisioneros que hace á sus enemigos. Dejando á 
un lado la cuestión de si tendría derecho para fusilarlos, 
atendidas las circunstancias especiales y muy agravantes que 
concurran en los que han quedado haciendo la guerra en 
México, despues de la salida de los franceses, hasta ahora 
no los ha fusilado por el solo hecho de estar peleando con-
tra él. 

Miéutras los franceses le estuvieron haciendo la guerra, 
fusilaban casi á todos los prisioneros que cogian, ya por me-
dio del mecanismo de laá cortes marciales, ó ya ejecutándo-
los secretamente, ó en virtud del llamado decreto del usur-
pador Maximiliano, de 3 de Octubre de 1865. El gobier-
no de México nunca quiso usar de represalias, sino que, por 
el contrario, en varias ocasiones se manifestó dispuesto á ac-
ceder á un sistema de cange, que deberia extenderse á todos 
los prisioneros cápturados por una y otra parte. Los fran-
ceses nunca quisieron convenir en esto, y solamente cuando 
tenían empeño especial en cangear á algún individuo, se 
prestaban á hacer un cange parcial, que nunca les fué rehu-
sado por los generales mexicanos. En la correspondencia 
enviada por el Sr. Romero al departamento de Estado, se 
registran varios casos en que el gobierno de México ha tra-
tado con dulzura extremada á sus prisioneros de guerra, es-
pecialmente á los franceses y belgas. El Sr. Romero no tie-
ne noticia de otras ejecuciones de prisioneros de guerra, que 
la de San Jacinto y la de algunos gefes y oficiales en Pue-
bla. Respecto de lo primero, se sabe que el número de pri-
sioneros hechos en San Jacinto, era cinco ó seis veces ma-
yor que el de los ejecutados: que la mayoría de ellos no fué 
por lo mismo ejecutada, y que los que fueron fusilados, lo 
fueron, no precisamente porque estaban haciendo armas con-



tra el gobierno de México, sino porque habian cometido crí-
menes de todo género en Zacatecas, en los tres dias que 
permanecieron en aquella ciudad. 

Respecto de las ejecuciones de Puebla, aunque el Sr. Ro-
mero no ba recibido nota oficial que las compruebe, supo-
niéndolas ciertas, cree, en vista de la acreditada integridad 
del general Diaz, que habrán recaído sobre gefes militares 
que se hayan hecho merecedores de esa pena, según las le-
yes de la guerra; como por ejemplo, porque perteneciendo al 
ejército de la república, hayan traicionado á sus bandera, 
pasándose con fuerza armada al enemigo. Cuando personas 
que se encuentran en este caso, sean capturadas por las 
fuerzas que desertaron, no habrá nada extraño en que se les 
trate con la dureza que previenen las leyes militares de to-
das las naciones. 

Es copia. Washington, Mayo 20 de-1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Mayo 2 3 de 1867 . 

. NUMERO 212. 

1 LIX entrevista con Mr. Seward. 

De conformidad con lo que comuniqué á vd. en mi nota 
número 205 de 20 del actual, hoy llevé á Mr. Seward el 
memorandum de la conversación que tuve con él en aquel 
dia, y de cuyo documento mandé ya copia á ese ministerio. 
Se lo leí traduciéndoselo al inglés, y después de haberlo 

oido, me dijo: que le parecía satisfactorio, y que me agrade-
cía mucho me hubiera yo tomado el trabajo de escribirlo. 
Estaba muy de prisa por tener que ir dentro de pocos mo-
mentos h la casa del presidente, á una junta extraordinaria 
de ministros que debia haber, según me dijo, por lo cual, no 
se detuvo en ninguna otra consideración. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M . R O M E R O . 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, Mayo 2 5 de 1867 . 

NUMERO 216. 

Noticias de la república y de Europa. 

Las noticias que hemos recibido de la república alcan-
zan hasta el 28 de Abril, de Quere'taro, el 3 de Mayo de la 
ciudad de México, y el 13 de Veracruz. No contienen, sin 
embargo, nada de un ínteres especial. Todas las de alguna 
importancia que me lian venido, las he hecho traducir y las 
he mandado á la prensa asociada de Nueva-York, de donde 
han sido comunicadas á los diarios suscritores de esa empre-
sa. En las tiras inclusas verá vd. las que han emanado de raí. 

El "Picayune" de Nueva-Orleans del día 15, publico' en 
la tira que remito, una ligera descripción del viage que hizo 
á esa capital Mr. White, el portador de pliegos de Mr. Camp-
bell. Refiere que se le trató con cortesía. 

c. M,—7. 



Los periódicos de la frontera dijeron que el general Esco- , 
bedo habia sido relevado del mando del ejército de opera-
c i o n e s sobre Querétaro, y que el general Corona lo habia 
reemplazado". Los diarios de Nueva-York han comentado de 
diferentes maneras este cambio, que yo creo no ha tenido 

lugar. 
El "Tribune" de Nueva-York del dia 22 publico un ar-

tículo editorial sobre el ciudadano presidente, escrito en muy 
buen sentido, en que se presentan los hechos mas prommen-
tes de su vida. Remito un ejemplar de él. 

EL "Herald" de Nueva-York ha comenzado á publicar al-
gunos artículos respecto de Mr. Campbell, en términos poco 
lisongeros para él. Me escriben de Nueva-Orleans personas 
fidedignas, que Mr. Campbell oye mucho á los antiguos con-
federados, que generalmente son enemigos de nuestra causa 

y partidarios de Maximiliano, y que tiene comunicaciones 
frecuentes con un Mr. Perry, que ha estado en México yes-
cribe ahora en el "Picayune" de Nueva-Orleans. En un edi-
torial de este periódico publicado el dia 18, del que remito 
un ejemplar (que está violentamente escrito en contra de 
nosotros), se dáu algunos detalles de la respuesta dada por 

' e l supremo gobierna á la nota de Mr. Campbell de 6 de 
Abril, los cuales no pueden haber emanado mas que del mis-

mo Mr. Campbell. 1 
Los traidores residentes en Nueva-York, publicaron en el 

. «Herald" del dia 22, un artículo intitulado el "Futuro de 
México," en que se proponen manifestar que los Estados-
Unidos'tendrán que intervenir al fin en nuestros asuntos in-
teriores, y que lo harán en favor del partido que ha traicio-
nado á'la patria, uniéndose al conquistador extrangero. 

Ayer recibí una importante carta del general Diaz, una 
parte de la cual haré publicar en inglés en los diarios del 

lúnes próximo [27], y de la que hablaré á vd. en nota se-
parada. 

Las noticias de Europa recibidas en esta semana, están 
destituidas de todo Ínteres. Un telégrama fechado en Yiena 
en la tarde del 23, dice lo que sigue: "El ministro de Aus-
tria en Washington ha recibido instrucciones de su gobierno 
de entrar en negociaciones con el presidente Juárez de Mé-
xico, con el objeto de libertar la vida de Maximiliano, en 
caso de que caiga en manos de los liberales." Ayer se decia 
en Yiena que Maximiliano habia muerto, y el periódico ofi-
cial tuvo que contradecir esa noticia. 

La Inglaterra está proponiendo á las potencias signatarias 
del tratado de Londres, que se desarmen para asegurar la 

"paz de Europa. 

M. Jules Favre ha sido nombrado miembro de la acade-
mia francesa, sin embargo de la oposicion del gobierno na-
poleónico. 

M. Clement Duvernois ha publicado ya el prospecto, que 
remito, de su Historia de la Intervención francesa en México 
de 1862 á 1867, que va á publicar en Bruselas, y respecto 
de la cual tiene vd. algunos antecedentes. Se formará de una 
introducción dividida eirseis partes y de diez y seis capítu-
los, é irá precedida de un prefacio escrito por M. Emile Gi-
rardin. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. ' / r • 

M . R O M E R O . 

C. ministro de relacione« exteriores.—San Luis Potosí. 



LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Mayo 27 de 1867 . 

N U M E R O 217. 

Toma de Querétaro y captura de Maximiliano. 

A las once y media del dia de hoy recibí una nota extra-
oficial de Mr. Seward, de que acompaño copia y traducción, 
con la que tuvo la atención de mandarme para mi conoci-
miento, copia de un telégrama de Nueva-Orleans, recibido 
en la mañana en el departamento de Estado, anunciando la 
toma de Querétaro á viva fuerza el dia 15, y la captura de 
Maximiliano, Miramon, Mejía y demás cómplices. Tam-
bién incluyo copia y traducción del telégrama. Desde luego 
contesté á Mr. Seward, dándole las gracias por su bondad 
en trasmitirme dicho telégrama. Incluyo copia y traducción 
de mi rerpuesta. 

Esta f ué la primera noticia que tuve de tan fausto acon-
tecimiento. A poco recibí copia, enviada por el general 
Grant, del parte que le puso el general Sheridan comunicán-
dole lo mismo. E n la tarde vino á verme el general Grant 
con objeto de felicitarme por tan importante suceso. En el 
curso del dia recibí varias felicitaciones de amigos d^ Nue-
va-York venidas por el telégrafo. 

Desde luego envié á la prensa asociada copia del telégra-
ma que me remitió Mr. Seward. Los diarios de la tarde han 
publicado ya el parte oficial que dá el general Escobedo de 
esa importante noticia. Remito á vd. la tira que lo contie-
ne. Antes de despachar este correo volveré á hablar á ese 
ministerio respecto de este asunto. 

i \ , 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

• - M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—San Luis Potosí. 

Número 2. • 

(EXTRAOFICIAL). 

DEPARTAMENTO DE ESTADO. 

WASHINGTON, Mayo 27 de 1867 . 

Sr. D. Matías Romero, &c., &c., &c. 
Señor: Tengo la honra de enviar á vd. para su conocí- ' 

miento, copia de un telégrama recibido esta mañana en es-
te departamento. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á vd. las segu-
ridades de mi alta consideración. 

W I L L 1 A M H . S E W A R D . 

Es traducción. Washington, Mayo 27 de 1867. 

I G N A C I O MARISCAL. 

i 

Número 4. 

(TELEGRAMA). 

NUEVA-ORLEANS, Mayo 26 de 1867. 
Recibido en el departamento de Estado en Moyo 27 de 1867, á Iwt 9 

y 35 minutos de la mañana. 

Honorable William I I . Seward: He recibido en este mo-



mentó el siguiente despacho telegráfico, por la vía de Gai-
veston, fechado en Matamoros á 21 de Mayo. 

Tengo la honra de trasmitir la siguiente carta oficial. 

SAN L I I I S POTOSÍ, Mayo 1 5 . 

Mi estimado amigo: 
"¡Viva la patria.I" 
Querétaro ha sido tomado á viva fuerza esta mañana á 

las 8. Maximiliano, Mejía, Castillo y Miramon están pri-
sioneros. 

B E N I T O J U A R E Z . 

De vd. afectísimo. 

M. B. MARSHALL. E. L . PLUMB. 

Es traducción. Washington, Mayo 27 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

Número 6. 

(EXTRAOFICIAL). 

WASHINGTON, Mayo 27 de 18G7-

Mi estimado señor: Tengo la honra de acusar recibo de 
la esquela de vd. fechada hoy, con' que me acompañó copia 
de un telegrama recibido esta mañana en ese departamento, 
en que se anuncia oficialmente la toma de Querétaro por las 
fuerzas de la república mexicana. 

Permítame vd. que le dé las gracias mas sinceras por ha-
ber tenido la bondad de comunicarme desde luego tan im-
portante noticia. 

Quedo de vd., muy atento y seguro servidor. 

M. ROMERO. 

Al Hon. William H . Seward, &c., See., &c. 

Es traducción. Washington, Mayo 27 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, Mayo 2 8 de 1 8 6 7 . 

NUMERO 219. 

Caria de. Mr. Seward sobre prisioneros de guerra del 
general Diaz. 

Hace poco recibí una carta importante del general Diaz fe-
chada en Guadalupe Hidalgo el 3 del actual, una gran parte de 
la cua .ice publicar ayer en los diarios de este país por me-
dio de la prensa asociada, según verá vd. en la tira inclusa. 
Hoy trasmito un ejemplar de ella á Mr. Seward con la car-
ta de que acompaño copia. 

Habiendo visto en uno de los boletines del ejército de 
Oriente, la noticia de que el general Diaz habia mandado 
poner en libertad á todos los prisioneros que ha hecho desde 
que comenzó esta campaña, entre los cuales habia mas de 600 
extrangeros de varias naciones, creí conveniente llamar la 
atención de Mr. Seward hácia este paso, de una manera es-
pecial, para hacer constar el tratamiento humano que reci-
ben de nosotros los prisioneros que hacen nuestras fuerzas, 
y así lo verifico en la referida carta. 



Procurare ademas, que esto mismo se publique por medio 

de la prensa asociada. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

(EXTRAOFICIAL). 

WASHINGTON, M a y o 2 8 de 1 8 6 7 . 

Mi estimado señor: Tengo la honra de remitir á vd. una 
traducción al inglés, de varios fragmentos de una carta del 
"eneral Diaz, en gefe de la división militar de Oriente de la 
república mexicana, fechada en Guadalupe Hidalgo el 3 del 
actual, que contiene varios detalles importantes sobre los 
últimos sucesos que han tenido lugar en México. 

Con referencia al tratamiento que las fuerzas mexicanas, 
dán á los prisioneros que hacen á sus enemigos, creo con-
veniente manifestar á vd., que en uno de los ejemplares del 
"Boletín de Oriente" que recibí incluso en la carta del ge-
neral Diaz, fechada en Guadalupe Hidalgo el 29 de Abril 
próximo pasado, he visto una relación de las operaciones de 
este general, en la que al hablar de los prisioneros que cap-
turó en Puebla, se dice lo que sigue: 

"El general en gefe mandó, pues, poner en libertad á to-
dos los que habían caído en las batallas de Miahuatlan y la 
Carbonera, en la rendición de la plaza de Oaxaca, en el asal-
to de la de Puebla y en los fuertes de Guadalupe y Loreto. 
Habia entre los prisioneros mas de 6 0 0 europeos de varias 
naciones. La medida, sin embargo, n o implicaba el indulto, 

sino la libertad de residir en el lugar que eligieren, á reser-
va de lo que el supremo gobierno nacional resolviese defini-
tivamente." ' 

Soy de vd., señor, muy respetuosamente, obediente servidor. 

M. ROMERO. 

Al Ilon. William H . Seward, &c., &c., &c. 

Es copia. Washington, Mayo 28 de 1867. 

I G N A C I O M A R I S C A L . 

WASHINGTON, Mayo 26 de 1 8 6 7 . 

Los fragmentos siguientes están tomados de la traducción 
de una carta dirigida por el general Diaz al Sr. Romero, mi-
nistro mexicano: 

GUADALUPE HIDALGO, Mayo 3 de 1 8 6 7 . 

Sr. D. Matías Romero, &c., &c.—Washington. 
Mi querido amigo: Cuando estaba yo sitiando á Puebla, 

supe que Márquez marchaba á atacarme con cinco mil hom-
bres sacados de la ciudad de México. 

Debo confesar sencillamente que al principio dudé sobre 
qué camino debia yo tomar, si el de levantar el sitio y mar-
char á encontrar á Márquez, ó esperar' su llegada, ó asaltar 
inmediatamente la ciudad. 

Me decidí á lo último. El buen éxito favoreció-el ímpetu 
de nuestras tropas, que sin la educación necesaria y movidas 
solamente por su gran valor, asaltaron las fortificaciones y 
tomaron las lineas de defensa con el mejor éxito, á pesar 
del nutrido fuego de fusilería y de las granadas de mano 
que se nos arrojaban de los balcones y de las azoteas. 



Cuando las trincheras habían sido tomadas, los defensores 
de las casas, temerosos de que fuesen cortados ó se les ata-
case por la retaguardia, las abandonaron, cayendo prisioneros. 

Los cerros inmediatos estaban todavía en poder del ene-
migo, pero la guarnición que los defendía se rindió el dia 4.' 
Ale vi libre entónces para salir á encontrar á Márquez, lo 
que hice inmediatamente el dia 5. 

La división de caballería lo molestó bien, estorbándole el 
paso al camino de Veracruz, cuya dirección parecía que de-
seaba tomar; pero contramarchó cuando se hallaba como á 
tres leguas distante de Huamantla; rehusando la batalla que 
le presentaba yo en las alturas del molino de San Diego, to-
mó el camino que conduce á México. Continué persiguien-
do á Márquez, aunque creí difícil alcanzarlo, porque me lle-
vaba de ventaja un dia de marcha. 

El general Escobedo habia destacado al general Guadarra- ' 
ma con una división de caballería en persecución de dicho 
Márquez, á cuyas fuerzas se agregaron otras que operaban 
en el valle de México y le di órdenes de que cortase la reti-
rada de Márquez á México, lo cual verificó tan bien, qué 
Márquez se vió obligado á refugiarse en la hacienda de San 
Lorenzo. Cuando todo estaba ya preparado para atacarle, 
huyó por el camino que conduce de Calpulalpam á Texco- , 
co, y fué completamente derrotado. 

La derrota de Márquez ocurrió el dia 10 de Abril, 4o 

aniversario de la aceptación del trono del austríaco. Yo es- i 
taba resuelto á atacar á México desde luego, y marché ; 

sobre esta ciudad, intentando establecer mi cuartel general 
en Tacubaya; pero habiendo mandado retirar el general Es-
cobedo la división de Guadarrama, me vi obligado á cam-
biar mi plan de operaciones y venir á esta plaza. Poco des-
pues de mi llegada, el padre Fischer,' confesor de Maximilia- I 

no, vino á hacerme algunas proposiciones inaceptables, las 
cuales deseché desde luego. Entónces la princesa prusiana 
Salm Salín, esposa de uno de los ayudantes de campo de 
Maximiliano, vino á verme solicitando un salvoconducto 
para ir á Querétaro, diciendo que ella expli caria á Maximi-
liano la situación de México, y que no tenia duda de que se 
rindiese Querétaro. También deseché esta petición, porque 
en verdad no tengo confianza en tales propuestas. 

Antes de mi llegada frente á la ciudad de México, Porti-
lla, que se titulaba ministro de guerra, ofreció entregarme la 
ciudad, si se le daban garantías personales, y O'Horan me en-
vió la misma proposicion, agregando que me entregaría á 
Márquez, con tal de que le asegurase su vida y le diese un 
pasaporte para el extrangero. Los traidores son villanos aun 
entre ellos mismos. 

Nuestras baterías están establecidas, lo cual proteje nues-
tras obras de fortificación que se hallan á cerca de 200 me-
tros de las del enemigo; y continuamos avanzando de ma-
nera, que la capital de la república pronto estará en poder 
de nosotros, ya sea por asalto ó por capitulación. Dentro de 
la ciudad no hay violencia ni extorsion que deje de come-
terse por Márquez, á fin de hacerse de recursos y aumentar 
sus fuerzas. Los comerciantes extrangeros han cerrado sus 
establecimientos, y están ahora bajo la protección de sus res-
pectivos ministros, quienes han protestado contra los actos 
de Márquez; los periódicos de ayer por la tarde dicen que 
expedirá próximamente una orden severa contra ellos. Pa-
rece que el cuerpo diplomático desea dejar la ciudad é irse á 
Tacubaya. Qomo es regular, yo no los reconoceré en su ca-
rácter oficial, sino como individuos particulares. No les im-
pediré que salgan. 

Nuestra situación actual e,3 excelente: solamente tres pía-

fcf 
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zas, México, Querétaro y Veracruz son las que le quedan 
al austríaco, y ellas están perfectamente sitiadas. En este 
mes espero que todo quedará decidido á favor de la repúbli-
ca. Disturbios y desaliento es lo que existe entre los 
traidores: en todos los encuentros y escaramuzas que han 
tenido lugar ellos han sacado la peor parte, no obstante la 
superioridad de su número. Esto aumenta la moral de nues-
tros soldados, les inspira confianza en toda la batalla, en la 
cual nuestros medio desnudos reclutas han derrotado á las 
tropas bien aperadas y provistas del austríaco. 

El general Bazaine, por medio de una tercera persona, 
ofrece entregarme las ciudades que posee, así como también 
á Maximiliano, Márquez, Miramon, &c., con tal de que yo 
acceda á una propuesta que me hace, y la cual deseché por 
no parecerme honrosa. También se me hizo otra proposi-
cion con autoridad de Bazaine, para la compra de seis mil fu-
siles y cuatro millones de capsules; y si yo lo deseaba tam-
bién, me vendería cañones y pólvora; mas me negué á aceptar-
la. La intervención y sus resultados han abierto nuestros 
ojos, y de aquí en adelante tendrémos mas cautela al tratar 
con las naciones extrangeras, particularmente con las de 
Europa, y con especialidad con la Erancia. 

P O R F I R I O DIAZ. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Mayo 29 de 1867 . 

NUMERO 220. 

LX Conferencia con Mr. Seward.—Captura de Maximiliano. 

Esta mañana recibí una esquela de Mr. Seward, en la que 
me suplicaba pasara yo á verlo al Departamento de Estado, 
luego que me fuera posible. Fui desde luego, y en cuanto 
entré en su despacho me preguntó qué noticias habia yo te-
nido de los últimos sucesos ocurridos en la república. Le 
dije que nada mas que las que él me habia comunicado y las 
que habia visto desde entonces en los periódicos; pero que 
de mañana á pasado esperaba recibir mi correspondencia de 
San Luis, tal vez, con fechas del dia 15. Me hizo entonces 
muclias preguntas sobre el modo en que vendrian las noti-
cias de México, cuándo se recibirían algunas posteriores al 
15, si podrían llegar mas aprisa por.Acapulco y San Francisco 
y otras varias. Por último, me recomendó de la manera mas 
especial que luego que recibiera yo alguna correspondencia 
de mi gobierno, le comunicara las noticias que me vinieran. 

151 motivo de su ansiedad por tener noticias era, según me 
dijo, que el ministro de Austria habia ido á verlo'hoy tem-
prano, llevándole un telegrama que acababa de recibir, en • 
que se le recomendaba volviera á solicitar, con la urgencia 
que el caso demanda, la interposición de este gobierno en 
favor de Maximiliano. Mr. Seward le dijo que temia mucho 
ipie una mediación precipitada produjera en el estado actual 
de cosas, resultados contrarios á los que se deseaban, y que 
creia por lo mismo, mas prudente esperar á que se supieran 

e. M . — 8 . 



algunos de los sucesos posteriores á la captura de Querétaro: 
que ademas, era probable que á esta liora hubiera pasado ya 
todo, y que, en ese caso, seria excusado intervenir: que por 
lo mismo, deseaba saber cuanto ántes lo que hubiera ocurri-
do, para hacer en vista de ello, lo que creyera conveniente. 
Le ofrecí comunicarle las noticias que tenga, luego que las 
reciba; y como no me pidió mi opinion respecto de lo que 
acababa de manifestarme, no creí conveniente decirle nada 
mas. 

Esto hará conocer á vd. la disposición de Mr. Seward. No 
dudo, sin embargo, que el ministro de Austria le siga ur-
giendo para que vuelva á interceder por Maximiliano. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDO» 

DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, J u n i o I<? de 1867 . 

NUMERO 227. 

Noticias de la República y Europa. 

Las noticias de la república recibidas en este país durante 
la semana que hoy finaliza, son de mucha importancia. La 
naturaleza de ellas me ha hecho comunicarlas á vd. especial-
mente en mis notas números 217 j 222, de 27 y 80 de Ma-
yo próximo pasado. La prensa en lo general dió crédito á la 
noticia de la toma de Querétaro y captura de Maximiliano y 

cómplices; y como al mismo tiempo vino el rumor vago de 
que el supremo gobierno habia enviado órdenes de que se 
fusilara á Maximiliano, los periódicos creen muy probable 
que á esta hora haya sido ejecutado este filibustero. Remito 
á vd. tiras que contienen los artículos publicados á este res-
pecto por los diarios de Nueva-York, que como verá vd., en 
lo general justifican mas bien la ejecución de Maximiliano, 
en el supuesto de que haya tenido lugar. Se esperan con an-
siedad noticias posteriores para saber qué se ha hecho con 
él al fin. Como el parte del general Escobedo trasmitido al 
general Diaz no menciona entre los rendidos á Miramon, se 
creia que este se pudiera haber escapado; pero los periódicos 
de Nueva-Orleans anuncian que fué capturado por el gene-
ral Cortina cerca de Querétaro. Respecto de Miramon y 
Márquez, se espera aquí en lo general que si se les coge sean 
ejecutados. 

En las tiras adjuntas verá vd. varios detalles de los suce-
sos de Yucatan y las comunicaciones oficiales relativas á la 
toma del Carmen y captura de la escuadrilla traidora. Tam-
bién remito varios artículos del "Picayune' ' de Nueva-Or-
leans, que vienen á confirmar el juicio que expresé en mi no-
ta número 225 de antier, sobre la disposición que respecto 
á nosotros tiene Mr. Campbell, nombrado ministro de los 
Estados-Unidos en México. 

El vapor "Sonora" llegado ayer a Nueva-Orleans con fe-
chas recientes de Veracruz, trae la noticia de que los traido-
res de aquella plaza esperaban solamente la confirmación 
oficial de la toma de Querétaro, para rendirse al general Be-
navides. • 

Entre las tiras que acompañan á esta nota, va una que 
contiene una carta del corresponsal del "Herald ' ' en la Ha-
bana, fechada el 24. de Mayo próximo pasado, en la que se 



dán detalles importantes sobre los alistamientos que se están 
haciendo en aquél puerto para engrosar la guarnición traido-
ra de Yeracruz. 

En esta semana hemos recibido noticias de Europa que 
tienen algún Ínteres. Parece que la resolución que dio la 
conferencia de Lóndres á la cuestión de Luxemburgo, ha 
desagradado profundamente al pueblo francés, que ve en ella 
lo que realmente es, esto es, una nueva humillación para la 
Francia. Los diarios mas independientes hacen cargo á Na-
poleón de este nuevo desastre, y le preguntan, no sin funda-
mento, que si no estaba dispuesto para llevar la cuestión á 
buen término, aun por medio de la guerra, si era necesario, 
¿por qué la promovió? El corresponsal del "Tribune" en Pa-
rís, asegura que la causa de que Napoleon retrocediera, fué 
que, al examinar el material de guerra que existía en los al-
macenes para ver si seria suficiente para una guerra prolon-
gada, se encontró que las remesas hechas á México habían' 
sido de tal magnitud, que apenas quedaba lo necesario para 
comenzar una guerra. Se dice también, que se sospechaba 
que el general Eorey estuviese en inteligencia con la Prusia. 

El diario médico británico, publicó en la tira inclusa la 
noticia de que Doña Carlota no daba señal ninguna de me-
jora, que el emperador de Austria habia nombrado una co-
misión que se encargara de administrar sus negocios y de 
cuidarla, y que se iba á tener una consulta de tres médicos 
europeos, distinguidos en el tratamiento de la demencia. ' 

El ministro de Austria en esta ciudad ha desmentido el 
telégrama que vino de Europa, relativamente á que habia 
recibido instrucciones de tratar c o n el supremo gobierno pa-
ra salgar la vida de Maximiliano. 

Un telégrama fechado antier e n Lóndres, nos dice que la 
¡ncertidumbre sobre la suerte de Maximiliano causaba en Eu-

ropa grande y profunda inquietud, y que en respuesta á una 
pregunta que se hizo en la cámara de los comunes, sobre la 
probabilidad de que se le salve la vida, Lord Stanley dijo 
que no habia recibido noticias oficiales sobre esto. 

El dia 6 del actual murió en París D. José María Gu-
tiérrez Estrada. Es de sentirse que 110 hubiera vivido otros 
pocos dias, para que viera el fin que tuvieron sus trabajos 
por someter á México bajo el yugo de la Erancia, é imponer-
nos un filibustero que la nación rechazaba. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

LEGACION MEXICANA EN LOS E S T A D O S - U N I D O S 

DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, J u n i o 19 de 1 8 6 7 . 

NUMERO 228. 

Profería de las autoridades del Paso contra la intervención 
de los Estados-Unidos. 

Hoy recibí un oficio de los CC. Juan N . Zubiran y Je-
sus Escobar y Armendáriz, fechado en el Paso del Norte el 
12 de Mayo próximo pasado, con el que me remiten un 
ejemplar de la protesta que el pueblo y autoridades de aque-
lla villa firmaron el 5 del propio Mayo, contra la interven-
ción de los Estados-Unidos en favor de Maximiliano. Como 
de ella aparece que por conducto del gobernador de Chi- . 
huahua se ha remitido al supremo gobierno, no creo nece-



sario mandar copia de la misma á ese ministerio. El tono, 
un tanto destemplado, de dicha protesta, 110 me permite 
mandar copia de ella á Mr. Seward y creo que lo mejor que 
he podido hacer, es enviarla á un amigo mió de Nueva-York 
(|ue tiene acceso al "Herald" de aquella ciudad, para que la 
publique, si lo desea, pero como tomada de algún periódico 
de la frontera, y sin que se indique que emana de mí. 

De esta manera daremos á conocer aquí el estado de la 
opinion pública en México, respecto de la interposición de 
este gobierno en favor de Maximiliano, y el país estará me-
jor dispuesto á recibir la noticia de su fusilamiento, si es 
que este hubiere ya tenido lugar. 

También incluyo á vd. copia de mi respuesta á los Sres. 
Zubiran, y Escobar y Armendariz. . . 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

Ciudadano ministro de relaciones exteriores.—México. 

L03 que suscribimos hemos sido comisionados por este 
pueblo y sus autoridades, para remitir á vd. el ejemplar que 
adjuntamos, de una manifestación ó protesta dirigida al ciu-
dadano presidente de la república, para los usos que pueda 
convenir; y al hacerlo así, aprovechamos la ocasion para pro-
testar á vd. nuestro alto respeto y consideración. 

Independencia y Libertad.—Paso del Norte, Mavo 12 
de 1867. 

J . N. ZUBIRAN. 

J . ESCOBAR Y ARMENDARIZ. 

C. Matías Romero, enviado extraordinario y Ministro ple-
nipotenciario de la república mexicana en Washington. 

Es copia. Washington, Junio 1? de 1867. 

Por ausencia del secretario, 
CAYETANO ROMERO. 

/ 

WASHINGTON, J u n i o 1? de 1867 . 

Con la atenta comunicación de vds. fechada el 12 del 
próximo pasado, he tenido la honra de recibir el ejemplar 
de la manifestación ó protesta que por comision de ese pue-
blo y sus autoridades me acompañan, según se sirven mani-
festarme. Haré de dicho documento el uso que fuere conve-
niente, y al dar á vdes. las gracias por su remisión, les pro-
testo mi consideración y sincero aprecio. 

M. ROMERO. 
CC. J . N. Zubiran y J . Escobar y Armendariz Paso de! 

Norte. % 
Es copia Washington, Junio 19 de 1867. 

Por ansencia del secretario. 

CAYETANO ROMERO. 
fa.ldin'g i !ll»: ; tfilifT 'si ¿MY8 iífcy o& 

LBGAOION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

: . . . . . - v . " 
WASHINGTON, Mayo 31' de 18671 

, MUMERO 226. 
• 

Carta de Mr. Seward sobre la toma de Querelaro. 

En virtud de la recomendación que me hizo Mr. Seward 
en la entrevista qae tnve con él antier, para que le comuni-
cara yo las noticias que recibiera de la república, creí con-
veniente enviarle ayer copia en inglé* del parte telegráfico 
en que el general Escobedo comunicó al general Diaz la to-
ma de Querétaro y captuia de Maximiliano, á que se refirió 
mi nota número 222, y así lo hice por medio de la carta de 



que aeompaño copia y traducción. Hoy he recibido la res-
puesta del secretario de Estado, de esta fecha, de que igual-
mente remito copia y traducción. 

Los diarios de hoy han publicado aquel parte, que viene 
á confirmar las importantes noticias recibidas por Matamo-
ros, y que envié yo ayer á los periódicos de esta ciudad y á 
la prensa asociada de Nueva-York. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México, 
y 

(EXTRAOFICIAL). 

WASHINGTON, Mayo 3 0 de 1 8 6 7 . 

Mi estimado señor: En virtud.de la suplica que me hi-
zo v.d. ayer, le remito copia de un telégrama del general 
Escobedo al general Diaz, que confirma la toma de Queréta-
ro y captura de Maximiliano, que acabo de recibir por la 
vía de la Habana. 

Suyo afectísimo. 

M. ROMERO. 

Al Hon. William H . Seward. &c., &c., &c. s 

Es traducción. Washington, Mayo 31 de 1867. 

IGNACIO MARICAL. 

(EXTRAOFICIAL). 

D E P A R T A M E N T O D E E S T A D O . 

WASHINGTON, M a y o , 3 1 de 1867 . 

Estimado señor: Tengo la honra de acusar recibo de la 
nota extraoficial de vd. de ayer, con la que me remite copia 

de un telégrama del general Escobedo al general Diaz, en 
que se confirma la captura de Querétaro y del príncipe Maxi-
miliano. 

De vd. sinceramente. 

W I L L I A M H. SEWARD. 

Sr. D. M. Romero, &c., &c., &c. 

Es traducción. Washington, Mayo 31 de 1867. 

I G N A C I O M A R I S C A L . 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, J u n i o 4 d e 1867 . 

NUMERO 231. 

Entrevista con el subsecretario de Estado. 

El "Herald" de ayer publicó, en la tira inclusa, la relación 
de una serenata que varias personas dieron al general Sturin 
en Stateri Island el sábado en la noche, y en la que habló 
este general en términos muy duros de Mr. Seward. Esta 
circunstancia y el hecho de que en la relación referida se 
llame al general Sturm agente especial del gobierno de Méxi-
co en Nueva-York, me han hecho creer que debia yo dar 
algunas explicaciones á este Gobierno respecto de este in-
cidente. 

Estando Mr. Seward ausente de Washington, por haberse 
ido el sábado en la noche con el presidente J Raleigh, en el 
Estado de la Carolina del Norte, vi esta mañana en. el De-
partamento de Estado al subsecretario Mr . Frederick, W. 



que aeompaño copia y traducción. Hoy he recibido la res-
puesta del secretario de Estado, de esta fecha, de que igual-
mente remito copia y traducción. 

Los diarios de hoy han publicado aquel parte, que viene 
á confirmar las importantes noticias recibidas por Matamo-
ros, y que envié yo ayer á los periódicos de esta ciudad y á 
la prensa asociada de Nueva-York. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México, 
y 

(EXTRAOFICIAL). 

WASHINGTON, Mayo 3 0 de 1 8 6 7 . 

Mi estimado señor: En virtud.de la suplica que me hi-
zo v.d. ayer, le remito copia de un telegrama del general 
Escobedo al general Diaz, que confirma la toma de Queréta-
ro y captura de Maximiliano, que acabo de recibir por la 
vía de la Habana. 

Suyo afectísimo. 

M. ROMERO. 

Al Hon. William H . Seward. &c., &c., &c. s 

Es traducción. Washington, Mayo 31 de 1867. 

IGNACIO MARICAL. 

(EXTRAOFICIAL). 

D E P A R T A M E N T O D E E S T A D O . 

WASHINGTON, M a y o , 3 1 de 1867 . 

Estimado señor: Tengo la honra de acusar recibo de la 
nota extraoficial de vd. de ayer, con la que me remite copia 

de un telegram a del general Escobedo al general Diaz, en 
que se confirma la captura de Querétaro y del principe Maxi-
miliano. 

De vd. sinceramente. 

W I L L I A M H. SEWARD. 

Sr. D. M. Romero, &c., & c., &c. 

Es traduccion. Washington, Mayo 31 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, J u n i o 4 d e 1867 . 

NUMERO 231. 

Entrevista con el subsecretario de Estado. 

El "Herald" de ayer publicó, en la tira inclusa, la relación 
de una serenata que varias personas dieron al general Sturin 
en Stateri Island el sábado en la noche, y en la que habló 
este general en términos muy duros de Mr. Seward. Esta 
circunstancia y el hecho de que en la relación referida se 
llame al general Sturm agente especial del gobierno de Méxi-
co en Nueva-York, me han hecho creer que debia yo dar 
algunas explicaciones á este Gobierno respecto de este in-
cidente. 

Estando Mr. Seward ausente de Washington, por haberse 
ido el sábado en la noche con el presidente J Raleigh, en el 
Estado de la Carolina del Norte, vi esta mañana en. el De-
partamento de Estado al subsecretario Mr . Frederick, W. 
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Seward, encargado ahora del departamento, y le dije que ha-
bía yo leido con gran mortificación y disgusto, el artículo 
mencionado, puesto que parecía dirigido á vilipendiar injus-
tamente á su padre; pero que el general Sturm, ni era agen-
te especial del gobierno mexicano, ni expresaba mis ideas, 
ni su conducta merecía mi aprobación; que hoy mismo le es-
cribiría yo una carta manifestándole todo estoy que, cuando 
recibiera la respuesta, la comunicaría á Mr. Seward. Mr. 
Prederick W. Seward pareció no dar importancia ninguna á 
este incidente, y quedar plenamente satisfecho con mis ex-
plicaciones. Me dijo que las trasmitiría á su padre. 

Le hablé> ademas, de otro asunto algo embarazoso, y es el 
que paso á referir. Entre las muchas felicitaciones que he 
recibido de nuestros amigos de Nueva-York, con motivo de 
la toma de Querétaro, me vino una de Iliram Barney, ex-
administrador de la aduana de aquel puerto y persona 
de muy buena posicion. Me expresaba en su carta • el 
deseo de que no le hiciéramos nada á Maximiliano y 
sus secuaces, y al contestarle con fecha 31 del próximo 
pasado, le manifesté brevemente y en estilo familiar las 
razones que hay para que no dejemos impune á Maximilia-
no. 151 1? del actual me volvió á escribir Mr. Barney dicién-
dome que las razones que le habia yo expuesto en mi carta 
del dia anterior, le habían hecho mucho peso, y que desean-
do que fueran generalmente conocidas, para que los amigos 
de México pudieran justificar la conducta de nuestro go-
bierno si ejecutaba al fin á Maximiliano, me pedia per-
miso para publicarla. Remito á vd. copia y traducción de la 
carta de Mr. Barney. E l dia 2 le contesté diciéndole, que si 
creía que la publicación de mi carta bajo mi nombre produ-
jera algún buen resultado, no tendría yo inconveniente en 
que se publicara; pero que si esto no era así, podrían tomar-

se solamente los puntos que yo indicaba y exponerlos en un 
editorial. En el primer caso, le dije que revisaría yo mi car-
ta para que no ofendiera á nadie. Así lo verifiqué en ese 
mismo dia, y entre las alteraciones que le hice, puse, al de-
cir que no habíamos tenido auxilio de ninguna nación ex-
trangera, la de que habíamos conseguido nuestra victoria sin 
auxilio material de ninguua nación, usando .en inglés de la 
expresión material assislance, que al mismo tiempo significa, 
según he notado despues, auxilio de consideración. Mi in-
tención era decir que no habíamos tenido auxilio físico; y 
como tal vez el adjetivo que usé podría dar una- idea des-
preciativa del auxilio moral que recibimos de los Estados-
Unidos, Mr. Barney, ó el editor del "Evening Post" supri-
mió el adjetivo material y quedó la idea sujeta á las mis-
mas equivocaciones que en mi primera carta á Mr. Barney. 

Mi carta apareció en el "Evening Post" de Nueva-York 
de ayer tarde, y temiendo que se prestara á la equivocación 
ántes mencionada ó que causara extrañeza á Mr. Seward el 
que se hubiera publicado, creí conveniente hablar esta ma-
ñana al subsecretario de Estado sobre este mismo asunto. 
Le dije que mi carta habia sido escrita originalmente, sin la 
mas remota idea de que pudiera publicarse, y le di las ex-
plicaciones ántes mencionadas sobre auxilio material. Mr. 
Seward pareció quedar satisfecho de todo y me dijo que lo 
comunicaría á su padre. Le ofrecí mandarle una copia de 
mi carta á Mr. Barney para que notara las diferencias ántes 
mencionadas, y así lo hice hoy con la esquela de que envío 
copia y traducción. También mando traducción de mi carta 
á Mr. Barney, tal como apareció en el "Evening Post" de 
ayer. 

Es seguro que esta carta provocará algunos comentarios 
de la prensa de Nueva-York, tal vez duros contra nosotros, 



pues en lo general están esforzándose los diarios de aquella 
ciudad por tratarnos con la mayor injusticia. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

JUNIO 5 . 

Acabo de recibir la respuesta de M r . E. W . Seward á la 
esquela que le dirigí ayer. Incluyo copia y traducción de ella. 

M. ROMERO. 

<-!. ministro de relaciones exteriores.—México. 

(CONFIDENCIAL). 

BUFETE DE BARNEY, BUTLER Y PARÍONS. 

E D I ? I C I O DE LA TRINIDAD, NUMERO 1 1 1 BROADWAY. 

NUEVA-YORK, J u n i o 1? de 1867 . 

/ 

Estimado Sr. Romero: Agradezco á vd. cordialmente su 
muy satisfactoria carta de 31 próximo pasado. Ella presen-' 
ta la cuestión bajo un aspecto en q u e no la habia yo consi-
derado y que es importante que conozcan los amigos de Mé-
xico, para que estén preparados á formar un juicio exacto 
cuando se sepa aquí lo dispuesto con respecto á Maximilia-

' no. Se la mostré á Mr. Nordhof edi tor del "Evening Post ," 
quien querría publicarla, si vd. no t iene ninguna objecion 
p.n contra. Si consiente vd., sírvase decir sí, por el telégra-
fo, el lunes por la mañana. Si vd. prefiere que no se publi-
que, le daré si vd. no se opone, todas las ideas de vd. sobre 
esto para que escriba un editorial en este sentido, sin indr-

t 

car en manera alguna que emanan de vd. En su carta dice 
vd. con mucha razón, que el pueblo mexicano ha salido vic-
torioso sin auxilio extrangero. Muellísimas de las personas 
de mas valía de los Estados-Unidos, reconocen avergonzadas 
la verdad de esto. Me ha causado gran placer ver que vd-
conoce en el pueblo de este país sus sinceras simpatías por 
los republicanos de México. 

Algunos editores interesados en la política del secretario 
de Estado, hablan de la ayuda d¿íHa por nuestro gobierno á 
la causa de México, y de nuestra responsabilidad ante el 
mundo, de su buen nombre y conducta. Esto es vergonzoso 
en vista de los hechos. Dentro de poco se pretenderá, sin 
duda , que nuestra diplomacia salvó la república de México 
Alguien quisiera poder decir á los diplomáticos europeos y 
déspotas, que nuestra influencia salvó la vida de Maximilia-
no. Quisiera ver al gobierno de vd. tratar á los traidores 
mexicanos, usurpadores é invasores extrangeros, como de-
mandan los intereses de México y el juicio de su gobierno. 
La historia tendria cuidado de las consecuencias. 

Esperando tener el gusto de ver á vd. en Cedar Kuells, 
quedo de vd. con la mas alta consideración. 

Í1IRAM B A R N E Y . 
Es traducción. Washingtófi, Junio 4 de 1867. 

0 . ROMERO. 

WASHINGTON, iMayo 3 1 de 1 8 6 7 . 

* * * * * * * * * * 

Sírvase vd. aceptar mis sinceras gracias por sus bondado-
sas congratulaciones por nuestro triunfo en México. Ha si-
do de lo mas completo y satisfactorio para nosotros. No he-



/ 

mos aceptarlo términos humillantes de los franceses; no nos 
vemos embarazados por tratados con ninguna potencia ex-
trangera que pudieran ocasionarnos dificultades; todos nues-
tros principales enemigos están vencidos y en nuestro poder. 
Se abre, pues, para nosotros, por decirlo así, una nueva era 
en la vida. Hemos obtenido el triunfo con nuestros escasos 
recursos, sin ayuda de ninguna nación extraña, sino por e\ 
contrario, á pesar de la influencia moral de toda la Europa 
y la fuerza material de la Francia y otras potencias conti-
nentales. 

No hemos podido oponer á esta gigantesca combinaciou 
mas que el sufrimiento y patriotismo de nuestro pueblo y la 
firme simpatía del de los Estados-Unidos. El recuerdo de 
esa ilustrada simpatía será imperecedero para México. Yo 
haré lo posible para hacerle justicia en un memorándum de 
mi permanencia en los Estados-Unidos durante la guerra, 
que pienso escribir algún dia, como una contribución á la 
historia de ese borrascoso período. 

He leido con Ínteres las observaciones de vd., respecto al 
modo con que debemos tratar á los enemigos de México. 
No se qué disposiciones tome el presidente Juárez con 
Maximiliano; pero temo que si se le permite regresar á Eu-
ropa impunemente, sea una constante amenaza para la paz 
de México. Seguirá llamándose, para oprobio nuestro empe-
rador de México. Todos los mexicanos descontentos é intri-
gantes mantendrán una correspondencia activa con él, so-
bre su supuesta popularidad allí y podrían inducirlo á que 
regrese algún dia, como hicieron con Iturbide. Los que 
puedan se irán á Austria á formar una corte mexicana en 
Miramar, y tendrá lo necesario para organizar un gobier-
no mexicano, como el ex-rey de las dos Sicdias hizo en Bo-
ma cuando fué expulsado de Nápoles. Algunas potencias 

europeas continuarán reconociéndolo como emperador de 
México, como hizo España con el ex-rey de las dos Sicilias. 
Siempre que tengamos complicaciones con cualquiera nación 
europea, el primer paso que dé la parte interesada será in-
trigar con Maximiliano, amenazándonos con "dar auxilio á 
nuestro legítimo soberano, para recobrar su autoridad de las 
manos de los usurpadores," si no aceptamos las condiciones 
que quiera imponernos. Ademas, si se perdona á Maximilia-
no y se le permite regresar á su país, ninguno dirá en Eu-
ropa que hacemos esto porque somos magnánimos, puesto 
que las naciones débiles no se cree que sean generosas; sino 
por el contrarío, se dirá que lo hicimos por temor á la opi-
nión pública en Europa, y porque 110 nos atrevimos á tratar 
duramente á un príncipe europeo "nuestro soberano." 

No quiero decir con esto que Maximiliano tenga que ser 
necesariamente fusilado. Lo que quiero decir es, que se le de-
be quitar enteramente el poder de causar males ulteriores á 
México, ántes de dejarlo salir. 

Los Estados-Unidos son una gran potencia perfectamen-
te bien organizada, y por lo mismo, pueden hacer lo que no 
seria prudente para un país como México. Tengo plena con-
fianza en que el presidente Juárez tratará á Maximiliano del 
modo mas benéfico á los intereses de México. Tenemos de-
beres sagrados que llenar para con nuestro propio país, y su 
cumplimienlo deberá ser la primera consideración que debe-
rémos tener presente al querer resolver cualquiera cuestión. 

Sqy de vd., mi estimado amigo, su afectísimo y seguro 
servidor. 

M. ROMERO. 

Es traducción. Washington, Junio 4 de 1867. 

C. ROMERO. 



WASHINGTON, J u n i o 4 de 1 8 6 7 . 

Mi estimado Sr. Seward: En virtud de lo que hablamos 
esta mañana, remito á vd. copia tomada de mi libro copia-
dor de cartas particulares, de una carta que dirigí á Mr. Hi-
ram Barney el 31 del próximo pasado y qué apareció en el 
"Evening Post" de Nueva-York de ayer. 

Soy de vd. muy sinceramente seguro servidor. 

M. HOMERO. 
•í- :;v v . <• ,..;' v ; i V ••< ; 

A Mr. Frederick W . Seward, &c., &c., &c. 
Es traducción. Washington, Junio 4 de 1867. 

C. ROMERO. 

D E P A R T A M E N T O D E ESTADO. 

W A S H I N G T O N , 5 de Junio de 1 8 6 7 . 

Mi estimado señor: He recibido la nota de vd. de ayer, y 
le doy las gracias por haberme remitido con ella copia de la 
carta que la acompaña. 

De vd. muy sinceramente. 

F. W . SEWARD. 
Al Sr. D. Matías Romero, enviado extraordinario y mi-

nistro plenipotenciario de la república mexicana en los Es-
tados-Unidos de América. 

Es traducción. Wasington, Junio 5 de 1867. 

C. ROMERO. • 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE A M É R I C A . . 

WASHINGTON, J u n i o 4 de 1867 . 

N U M E R O 232. 

Distribución de documentos sobre los asuntos de México. 

Tengo la honra de remitir á vd. copia de una eircular 
que dirijo con esta fecha á los gobernadores de los Estados 
de la república, remitiéndoles colecciones de los documentos 
sobre los asuntos de México, publicados por este gobierno, 
durante la guerra con la Francia 

Por Kansas y Santa Fé* mandaré las destinadas á los go-
bernadores de I03 Estados de Chihuahua, Durango y Zaca-
tecas. A nuestro cónsul en San Francisco le enviaré las diri-
gidas á los Estados de Sonora, Sinaloa, Colima y Guerrero, 
y al general Berriozábal remitiré á Matamoros los pertene-
cientes á los Estados de Tamaulipas, Nuevo-Leon, Coahui-
la, San Luis Potosí, Guanajuato y Aguascalientes. Las de-
mas las llevaré conmigo cuando me regrese á la república, ó 
las enviaré por Yeracruz cuando aquel puerto esté en nues-
tro poder. 

Tengo una coleccion empastada uniformemente para ese 
ministerio, que con otra de toda la correspondencia diplomá-
tica publicada'por este gobierno desde 1862, y algunas otras 
publicaciones Ínteres, llevaré comigo ó mandaré por Ye-
racruz-, luego que fuere posible. 

Creo de mi deber manifestar á vd. aquí, que en la im-
prenta de este gobierno se han prestado gustosos á empas-
tarme mas de trescientos volúmenes de que se componen las 
eoleecione» que he reunido, tomándose mucho trabajo por 

/ 



complacerme, y que en el correo me las envían francas de 
porte, hasta donde puedan llevarlas las baljas de los Esta-
dos-Unidos. 

Me ha parecido conveniente trasmitir á Mr. Seward co-
pia de mi circular á los gobernadores de los Estados, antes 
citada, y así lo verifico hoy por medio de la carta extraofi-
cial de que incluyo copia. 

El gran recargo de trabajo que hay en esta legación, y la 
ausencia del secretario, que se ha casado hoy, y á quien he 
concedido licencia por un mes, me han determinado á hacer 
litografiar los ejemplares de dicha circular. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 
C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMEBICA. 

C I R C U L A R N U M E R O 1 3 . 

WASHINGTON, J u n i o 4 de 1867. 

Desde que comenzó nuestra guerra conia Erancia, el con-

^ n ^ i 0 8 / " ^ 0 3 ^ 1 1 ? 0 8 h a P e d Í d ° Ul P r e s i d e » t e > e » ca-
da período de sesiones, la correspondencia oficial y demás 
informes relativos á nuestros asuntos, y casi siempre de una 
manera especial, la dirigida por esta legación al departamen-
to de Estado de Washington. El presidente ha enviado en 
todas esas ocasiones la correspondencia que se le pedia, que 
ha sido imprésa por disposición del congreso. 

De esta manera, en cada año, desde 1862, ha aparecida 

l 

un volumen, mas ó ménos abultado, de correspondencia ofi-
cial sobre los asuntos de México, compuesta en su mayor 
parte de las notas y sus anexos enviados por esta legación 
al departamento de Estado, la de este departamento con la 
legación de los Estados-Unidos en México, la de algunos 
consulados de los Estados-Unidos en la república, la de las 
legaciones de los Estados-Unidos en Europa, en la parte 
que el secretario de Estado ha creido conveniente dar á luz, 
y la que se ha cambiado sobre el mismo asunto, entre este 
gobierno y la legación de Francia residente en esta ciudad. 

Desde que la intervención europea en México parecía 
inminente, creí de mi deber trasmitir al gobierno de los Es-
tados-Unidos cuanto documento de alguna importancia lle-
gaba á mis manos, con relación á nuestros asuntos. Seguro 
de que la justicia estaba de nuestra parte y de que cualquie-
ra documento que se ofreciera al exámen de este gobierno 
y por medio de él á la consideración del pueblo de los Esta-
dos-Unidos y al criterio del mundo civilizado, no podría 
ménos que hacer patentes la mala fé y lo infundado de los 
pretextos de nuestros invasores, creí, que con esa conducta 
podríamos ganar mucho, sin exponernos á perder nada. El 
peso da estas consideraciones aumentó muy considerable-
mente cuando la Francia arrojó la máscara con que había 
comenzado la guerra, y declaró abiertamente que su objeto 
era derrocar al gobierno nacional de México para sustituirlo 
con una monarquía europea, impuesta por la fuerza, y con 
la mira ulterior, aunque no confesada, de que si el p l a n te-
nia buen éxito vendría á parar nuestra patria en colonia 
francesa. 

Las ventajas militares que Jos invasores adquirieron en el 
tercer y cuarto año de la guerra, vinieron á auxiliar muy 
eficazmente los esfuerzos del gobierno trances por engañar 6 



la opinlou pública respecto del verdadero estado de la cues-
tión, con objeto de hacer creer que todo estaba coucluido y 
que la nación entera se habia sometido humildemente ai 
aventurero enviado por Napoleon como manequí suyo. Nues-
tra situación en el exterior empeoraba en proporcion que 
mejoraba la de los franceses; y entonces no nos quedaba mas 
arbitrio para presentar de una manera autorizada y eficaz, 
ante el mundo imparcial, nuestro lado de la cuestión, que el 
del gobierno de los Estados-Unidos. 

Teniendo, pues, estos objetos á la vista, me esforcé por 
someter á este gobierno, no solamente los partes oficiales de 
las batallas que daban nuestros generales y que manifestaban 
que la guerra de independencia se proseguía activamente, al 
mismo tiempo que Napoleon la declaraba concluida en oca-
siones solemnes; sino también todos los demás datos que ar-
rojaran alguna luz sobre el sentir de nuestro pueblo, sobre 
las razones porque no nos era posible hacer una resistencia 
mas vigorosa, y sobre todos los demás incidentes de la guer-
ra, incluyendo por supuesto las numerosas corresponden-
cias interceptadas á nuestros enemigos. Entre esos documen 
tos hay, pues, muchos de carácter privado, que hasta ahora 
no han visto la luz pública en México, y cuyo conocimiento 
es indispensable para formar un juicio exacto de los hechos 
durante los últimos seis años. Mi deseo de depositar en el 
departamento de Estado de los Estados-Unidos cuantos do-
cumentos- hicieran relación á nuestros asuntos, llegó hasta 
el extremo de mandarle muchos de los emanados de nuestros 
enemigos, todos los publicados por gobiernos extrangeros 
que llegaban á mis manos, y ademas las discusiones habidas 
en el cuerpo legislativo y el senado de Erancia sobre la mis-
ma cuestión. 

E l m u l t a d o todo esta ha «ido que en loi seis tomos 

que forman la coleccion de estos documentos, haya datos 
importantísimos, que no se podrán encontrar en otra parte, 
y cuyo conocimiento es indispensable para la debida apre-
ciación de los sucesos, no ya por lo que respecta á las nego-
ciaciones entabladas por naciones extrangeras sobre nuestros 
asuntos, como por ejemplo entre los Estados-Unidos y el 
gobierno francés, sino también de los mismos sucesos que 
tuvieron lugar en la república, durante el tiempo de la guerra. 

Creyendo, pues, que no exagero en nada la importancia de 
estos documentos, me ha parecido que convendría que á lo 
menos en el archivo del gobierno de cada uno de nuestros 
Estados, ó en la biblioteca pública que haya en ellos, exista 
una coleccion de dichos documentos, tanto para que las per-
sonas que en lo sucesivo se consagren á escribir la historia 
de esta época de prueba, puedan sin gran dificultad conse-
guir datos sin los cuales no quedarían completos sus trabas 
jos, como para que la juventud se aproveche de la severa lec-
ción que nos enseñan y pueda verse hasta dónde ha contribui-
do á nuestro triunfo el auxilio moral de los Estados-Unidos. 

Haciendo, pues, un gran esfuerzo para conseguir el nú-
mero suficiente de colecciones, pues hay grande escasez de 
los volúmenes impresos en los tres primeros años de la guer-
ra, he logrado al fin reunir las que deseaba, y de las cpále» 
tengo la honra de mandar á vd. una, destinada á ese Esta-
do. Si hubiere en él biblioteca pública, creo preferible, qm-
se sirva vd. enviarla á ella, pues así podrá estar al alcance 
de mayor número de personas, y producirá los objetos que 
son apetecibles. 

Aprovecho esta portunidad para renovar á vd. las segu-
ndades de mi muy distinguida consideración. 

n L ' M. ROMERO. 
U gobernador del Estado de 



(EXTRAOFICIAL). 

WASHINGTON, J u n i o 4 de 1867 . 

Mi estimado señor: Tengo el gusto de trasmitir á vd., 
para su conocimiento, copia de una circular que dirijo hoy 
á los gobernadores de los Estados de la república mexicana, 
remitiéndoles colecciones de los documentos sobre los asun-
tos de México, publicados por el gobierno de los Estados-
Unidos, mientras duró nuestra guerra con la Erancia. 

Soy de vd., muy afectuosamente, seguro servidor. 

M. ROMERO. 

Al Hon. William H. Seward, &c., &c., &c. 

Es copia. Washington, Junio 4 de 1867. 

C. ROMERO. 

L E G A C I O N MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, J u n i o 6 de 1867 ; 

N U M E R O 234, 

Entrevista con el subsecretario de Estado.—Partida de 
Mr. Campbell, 

Los periódicos de este país han publicado recientemente 
artículos censurando al gobierno, porque permite que Mr, 
Campbell se detenga indefinidamente en Nueva-Orleans, 
cuando la presencia de un ministro de los Estados-Unidos 
cerca de nuestro gobierno, se hace indispensable para salvar 
ia vida -t Maximiliano y para otros objetos. El "Times" de 

Nueva-York, que se habia unido á los otros periódicos en 
esta censura, dijo ayer que sabia que se habían mandado 
instrucciones por telégrafo á Mr. Campbell para que mar-
chase á su destino. 

Alarmado con esta noticia, fui hoy al departamento de 
Estado á preguntar á Mr. Seward si era cierta, y supe que 
lo era. Mr. Erederick W. Seward me dijo que momen-
tos antes de salir de aquí (el dia 1*?), habia enviado su 
padre á Mr. Campbell un telégrama con ese objeto. Tu-
vo la bondad de mostrarme la respuesta de Mr. Camp-
bell, fechada el dia 3, en que dice que como el presidente 
deberá estar ya en México, creía preferible irse por Vera-
cruz; pero que no habiendo modo de trasladarse directamen-
te de Nuva-Orieans á Veracruz, deseaba que lo llevara un 
vapor guardacosta que estaba en ese puerto, ó un buque de 
guerra que también se encontraba allí. Mr. Erederick W. Se-
ward me informó que hahia comunicado á su padre la res-
puesta de Mr. Campbell, y que el secretario de Estado ha-
bia dicho que se viera si uno ú otro de los buques que Mr. 
Campbell indicaba lo podrían llevar á Veracruz; que habién-
dose informado en los ministerios de hacienda y marina, re 
sultó que el vapor guardacosta habia recibido orden de tras-
ladarse á otra parte, y el otro buque no podia ir: que comu-
nicados estos informes á Mr. Seward, dispuso que se dijera 
á Mr. Campbell que no pudiendo disponer de dichos vapo-
res, emprendiera su marcha por los conductos ordinarios, 
como lo creyera conveniente: que no sabia qué ruta elegiría 
Mr. Campbell, ni cuándo se iria, y que luego que recibiera 
noticia de esto me la comunicaria. 

Creí innecesario hablarle del peligro que veo en la ida de 
Mr. Campbell, porque él no la podia remediar. Cuando vuel-
va Mr. Seward le hablaré francamente sobre esto, y si mi 



(ftJt'i) huir ^ OiIilUi»UJX«íí 
conversación 110 podrá evitar el que Mr. Campbell vaya á su 
destino, lo cual no creería yo poder conseguir en ningnn caso 
in instrucciones de ese ministerio, á lo menos hará que Mr. 
Seward vea con prevención lo que haga Mr. Campbell y que 
se envíe las instrucciones necesarias para disminuir su poder 
de hacer mal. El mismo hecho de que no le haya yo dicho 
nada antes de la partida de Mr. Campbell, le hará recibir me-
jor mis indicaciones, pues verá que he procedido con delica-
deza en ellas y que no tengo motivo ninguno personal. 

Esto no me impide, sin embargo, que si el supremo gobier-
no en vista de lo que tengo comunicado, creyere conveniente 
no recibir á Mr. Campbell, lo haga así, aunque dudo mucho 
que este paso sea juicioso en las circunstancias actuales. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. R O M E R O . 

O. ministro de relaciones exteriores.—México. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 
IFJWÎ JUQ jjj . vEs/tíjr cin •""ií>rTínM*̂ \j MWT'iMii • • HÍMI " •.»' 

WASHINGTON, J u u i o 8 d e 18G7. 

NUMERO 235. 

Noticias de la república y Europa. 
- iti<• ."v '̂i'iK (Hthtiv*' ••ífWift««'-!- tniat, V»' I • 
Ül no haber recibido en esta semana noticia ninguna de 

Querétaro, posterior al 15 de Mayo próximo pasado, había 
.lado lugar á que los periódicos imperialistas de la frontera 
pusieran en duda la verdad de las noticias recibidas en la se 1 
mana anterior, sobre la toma de Querétaro y captura d-

Maximiliano y sus cómplices, y que dijeran que todos los 
prisioneros de Querétaro habian sido fusilados. Anoche, sin 
embargo, se recibió un telégrama de Nueva-Orleans, con fe-
chas de San Luis del 17, en el que se dice, que Maximilia-
no v sus secuaces, á excepción de Mendez, estaban presos; y 
que el gobierno 110 habia determinado nada respecto de ellos,, 

Los diarios de este país se han ocupado de escribir en ge-« 
neral en favor de Maximiliano, adoptando un estilo violento 
v altamente ofensivo á nosotros. Los artículos que han pu-
blicado á este respecto el "Herald," el "Times" y el Wor ld" 
de Nueva-York, solamente se pueden comparar con los que 
al comenzarla intervención francesa en México daban áluK 
los periódicos venales de Paris y su émulo el "Times" d« 
Londres. Según lo que dicen ahora estos diarios, nosotros 
110 hemos contribuido en nada á nuestro triunfo; lo debemos 
exclusivamente ú los Estados-Unidos: ellos son responsables 
por lo mismo, ante el mundo, de nuestro manejo, y tienen 
110 solamente el derecho, sino también la obligación de tra-
tarnos como á país conquistado, imponiéndonos su voluntad 
en todas las cuestiones sérias que se susciten, y hasta sus 
mas pequeños caprichos. 

Sí los periódicos referidos y otros pocos que les hacen co-
ro, representaran genuinamente las ideas y la política de es-
te gobierno, ó del pueblo de los Estados-Unidos, habria yo 
creído de mi deber 110 perder un solo instante en decir á ese 
ministerio 
que podría dilatarse mas ó menos; pero que seria inevitable. 
Pero afortunadamente estoy tranquilo respecto de esto, pues 
110 creo que el ruido que está haciendo una parte de la pren-
sil de Nueva-York, exprese las ideas de este gobierno, y inv-
eho menos los deseos del pueblo de los Estados-Unidos. 

O, Mr—20« 



Q 1 i , S be lian publicaoo ya en inglés la nota de Mr. Campbell á 
ese ministerio, de 6 de Abril último, y la respuesta de vd. 
( I e l fef/pj«esto ha venidoá servir de pretexto á nuestros 
c n e m i g ^ a r g ^ e r e r hacer creer que hemos desairado á es-
to pueblo. Muy enfadoso seria referir á vd. todo lo que se 

J i a publicado aquí respecto de nosotros en esta semana, por 
1 1 
lo que tengo que limitarme á remitir á vd. las tiras que con-
tienan los artículos (jue han llegado á mis manos. 

El "Hera ld" publicó al fin la protesta firmada por las au-
toridades y vecinos 'del paso del Norte, á q 9 e me referí en 
mi nota ndmero 228, de 1? del actual. También publicó, lo 
mismo que otros varios periódicos, mi carta á Mr. Barney 
de 31 de Mayo, dada á luz primero en el "Evening Post." 
Incluyo á vd. los diferentes comentarios que respecto de es-
to han" hecho varios periódicos. 

Tenemos fechas.de Veracruz que alcanzan hasta el 19 de 
Mayo. Según ellas no se daba crédito en la plaza á la noti-
cia de la toma de Querétaro. El comandante del vapor de 
los Estados-Unidos, "Tacony", que está en aquellas aguas, 
escribe al ministerio de marina, diciendo que el gefe del bu-
que austríaco en Sacrificios, aconsejaba á los traidores que 
se rindieran á nuestras fuerzas. 

Las noticias de Europa no tienen mucho Ínteres. El día 
6, yendo en coche Napoleon con el emperador de Rusia, se 
les disparó un tiro que no hizo mal ninguno. Ilabia ya reu-
nidos vanos revesen Paris y se esperaba al de Prusia. Hoy 
debe coronarse el emperador de Austria como rey de Hungría. 

» « o 4 p * K Í a i C 0 S Í n g l C S e " h a n h a b l a d o d e u n a conversación 

> * k S e í C e t ü : \ M r ; A d a m s ~ L á n d r - Lord Stanley, 
y según la cual, los Éstados-l/nidos van á intervenir de una 
manera eficaz en nues t ros^untos , con la aprobación de la In-

glaterra. M ¿reo oue tenga mucho fundamento ese rumor. 

El Sr. Bruzual, ministro de Venezuela que está ahora en 

m i casa, vió antenoche en la del encargado d e n e g ó l e 

Chile, á uno de los secretarios de la fe 

«lo i e s t a H h J » - » s e l e • , • , „ • 
¿ e ^ m r expresaba opinión pnvada, srno , „ , corn 

« t o , Uabrian w M * « i * * » W " " " 

. < « » * . combinada 6 Veracru. para hacer nna demostra-

ción. S o ^ * " " V - » tadai°a l M t e m ° r e S d e ' 

i vd. las seguridades de mi oruy d i s t a d a 

consideración-

.eooibc 

-i'li ' M h ajj 

M. ROMERO. 

(!. ministro de relaciones exteriores.—México. 
-5o» t í h BSfiiq fií na bdibSiS fidcb 98 on gfelfé rings?. .b%W 
abtóqÜv-feB «flnabflSinoo 13 1 .MeJSiaup efraraoí KÍ 3b a a 

LEGACION MEXICANA E N LOS E S T A D 0 M T N I D 3 S 
.... é feb «fes fe 9»p o b n e r a i ^ r ^ i ^ i ^ o n s J í i n r r a Ib sd l io* 

siip eyiobieii e¿I i «dspenóo« .•-•v-.?e¡0R¿>ns\>0Bh¿80a¿pp 
W A S H I N G T O N , Junio S de L S 6 . , 

N U M E R O a s e . 
t>8 ,«t80Íl eb lobaMqme laPnoffTrosioqs/i eco«» pe. onray .. 

Mrmst'a con el subsecretario de Estado. 
íoí4 .BÍBUIÍ eb IB adatáq«?' í»e v a m l ¡ib eovw «onev aoíún _ 

Hov t e m p l o recibí un recado del subsecretario de Es-
tado, encargado del. departamento, suplicándome fuera yo a 
verlo al departamento de Estado. Ocurrí á su despacho sn, 
dilación, y me dijo que Mr. Campbell había contestado, que 
uo sabia por dónde use, si por Veracruz ó Matamoros; que 
ambas vías presentaban sus inconvenientes, y que deseaba ^ 



instrucciones precisas sobre esto: que había trasmitido á Mr 
Seward la respuesta de Mr. Campbell, y que el secretario de 
Estado le había contestado ayer, diciéndole que consultara 
conmigo, cuál seria la ruta preferible, y,previniera á„Mr . 
l -ampbell, a f u e r a por ella. Me enseñé el ;telégCama de Mr 
Campbell, fechado en ÍVueva-ürleans el dia 6, y e l de Mr 
f l e c h a d o erí P é ^ r g ^ ^ c b m u „ S Í J í £ ^ 

Dije a Mr. J-rederick W . S e w a ^ q u f t ^ ^ ^ s t a hora 
va estaña el gobierno en la ciudad de México, creía yo que 
lo mejor sena que Mr. Campbell se fuera á Yeracruz, ó bien 
de N ueva-Orleans directamente, ó por la Habana: que si * 

*U U e g a d a á V e r a c r u z e s t a b a el puerto ocupado por nuestras 
tuerzas, desembarcara en él y siguiera para México; y en 
caso contrario, se trasladara al vapor & los Estados-Unidos 
"Tacony", que está en las aguas de Veracruz, y q u e de 
allí desembarcara en Casa-Mata, y siguiera para México. 

Mr. Seward aceptó estas indicaciones, é hizo que se las 
escribiera yo en forma de telégrama, para enviárselas hoy 
mismo á Mr. Campbell. Es muy probable, pues, que se va-
ya dentro de poco á la Habana, y que tome de allí el paque-

" i n g é l d e l m e S a C t U a l e Q c a s o legará á Yeracruz 
para el día 28, y podrá estar pooo después en esa capital. 

Terminado este incidente, dije á M r . Seward, que hoy 
mismo había recibido una carta del presidente, fechada en 
San Luis el 5 de Mayo próximo pasado, en que me daba 
I« noticia de la toma de Quere'taro y prisión de Maximilia 
- 7 - u a c e , U d U leer o r i g i n a l ! carta, y le d " ^ 
copia de ella que llevaba preparada. H a r é publicar es a c r -
ta en ingles, en los diarios del hiñes próximo, para d e s v a l 
cer las amias que existen respecto de la verdad de 

Leí también á Mr. Seward la respuesta que me dió el ge-

/ 

neral Sturm, á la carta que le dirigí el día 4 , haciéndole dos 
preguntas en virtud del discurso que pronunció hace ocho 
dias. En ella me dice el general Sturm, que es cmdadano 
de los Estados-Unidos y que, como tal, tenia derecho para 

decir lo que le parezca de este gobierno. Mr. Seward pare-
ció quedar satisfecho con esta respuesta. Por ser larga, no 
me es posible mandar á vd. hoy copia de ella; pero lo haré 
así, si "este incidente llegare á producir algunas dificultades, 
ó si el secretario de Estado me llegare á hablar de él. 

Reproduzco íí vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 
•«MiSeaufl ioq obaquao olvmq b fi^laa 0 8 

(,„„ r Potosí 
C. ministro «le relaciones extenores.—San Luis ro tos i . 

•lOÜIU íT-rtUDOTokl •iOI -.1) luljí. < .u > -• • v 
-ib oap \ ,sbiobioY eb bbojíh tai na «tea aup . t n o r > , \ ¿ 

.ooix^M Bisq eioiogia \ ^jfiM-esfiC) íio fiíBaiiifJmastij» •• 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDO» 

Tod w l é w t ó é eyisq 
"av 36 '•• \• *síkj ¿yMcdoiq — «ST MvhmO M B oiíiHiin 

WASHINGTON, J u n i o 10 de 1 8 6 7 . 

ssnDímY h inc§9Íf oy* ne JBOÍOB ^ 
N U M E R O 240. 

Mr. Seward acusa recibo de mi carta á Mr. Barney. 

Tengo la honra de. remitir á vd. copia y traducción de una 
carta extraoficial que con fécha de hoy me ha dirigido Mr. 
Seward, acusando recibo de la que envié el dia 4 al subse-
cretario de Estado, incluyéndole copia de la carta que diri-
gí á Mr. Hiram Barney, de Nueva-York, el 31 de Mayo 
próximo pasado/con relación á Maximiliano, según comu-
niqué á ese ministerio en mi nota número 231, de la misma 

fecha. 
\ 



Reproduzco á vd la, seguridades de mi ) m i v ^ d a 

e-otisia^raeion. 

iuá uní off >-:iíu.-mfaiq. «btáoü» ufo ioq-p la iá f r Jsfcfaúoi-fth 

•jvucu cmo ,.¡jo3ifu«B eoítfeiiü jiuw eíáoffiíW9Trb'ur'?eT«M 

¡r.idog aje-í sop-.bv .ohaígmlm' b ftáiátáfaoo , a t n t> f n 
o i o a a ?fil ¿ ob«2Bq o f l a i ^ . g a n i S í ¡ a c r " : ; ! n n t We b b a x l o « w 

Ü R P A J R T A J W E N T O D E E S T Á D ' Ó " " ' " " " ' 

•tu- »oí Düp i'iojáfiifjíim si -ib t.w¡d ¡ut ¡»rbff.í- • 
WASHINGTON, Junio 1 0 de 1,STIFF 

Señor: Se ha r e c i b i d en este d e p a r t a m e n t a l 
S t l d ^ t ' 1 P « > dn, 

S v X 7 ^Nueva-York, al Hon. Hiram Bar*¿v. 
7 d G V d ' m u y sinceramente su obediente servidor. 

W I L L I A M II. SEWAÍl!) 
Ai Sr. D . Matías Romero, enviado ¿extraordinario ' „„ 

- t r o p l e m p o t e n c r i o de México en los K s t a d o s - ú n i ^ 
t r f t d Q C e i o n ' Washington, Junio 10 de 18(57 

. ^ A ^ M h ^ M a m • • C. 

TE©ACION MEXICANA EN LOB E ,TAUOS- Ü N , I>O F I 

DE AMERICA. 

N U M E R O 2 4 5 . 

JQft «da iJams b w f f r á .il/. ajc/i 

s „ce s 0 8 p r , „ 0 i ! M l e s ü c u r r ¡ l l 0 5 m k A m é r ¡ m ^ 

/ 

Sur, tanto porqué no lia acontecido nada de una importan-
cia especial, cuanto, porque asuntos preferentes no me han 
dejado el^tiempo necesario para hacerlo. 

Allora, sin embargo, ha ocurrido un suceso que por rela-
cionarse indirectamente con nuestros asuntos, creo conve-
niente comunicar á ese ministerio. Sabe vd. que este gobier-
no ofreció su mediación á fines del año pasado á las nacio-
nes sudamericanas que estaban en guerra entre sí, ó con 
potencias europeas. La base de la mediación era que los be-
ligerantes enviaran sus comisionados á esta ciudad, en don-
de^ deberían reunirse bajo la presidencia de la persona que 
designara este gobierno para discutir términos de paz; y. si 
up llegaban ú ponerse de acuerdo, el presidente cíe los Esta-
dos-Unidos nombraría un àrbitro que fallara "so1>re sus dife-
rencias. 

Esta ipediacion fué ofrecida simultáneamente á las repú-
blicas del Pacífico v á la España por una parte, y al Brasil, 
república Argentina y Paraguay por la otra. La España 
aceptó condicionalmente la mediación: Chile y el Penila, 
desecharon del todo: otro tanto hicieron la república Argen-
tina y el Brasil, miéntras que el Paraguay la aceptó. 

Como la noticia de este suceso se recibió aquí al mismo 
tiempo que se publicaba la respuesta de vd. á la nota de 
Mr. Campbell, intercediendo por Maximiliano, esto sirvió 
de pretexto á los periódicos que se están interesando por 
aquel usurpador, para decir que las naciones débiles de 
este continente estaban insultando á los Estados-Unidos, 
que Mr. Seward arrastraba por los suelos el prestigio de es-
te gobierno, y qub era necesario hacer demostraciones sèria« 
para recobrarlo. 

p i 
Ln las tiras inclusas verá vd. varias de las respuestas da. 

las á la mediación ofrecida por este gobierno 
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En Bogotá han ocurrido sucesos muy graves. Según pa-
rece, el -general Mosqueira, presidente de Colombia, ha man-
dado disolver el congreso, lo cual, de seguro, ocasionará una 
sangrienta guem'c iv i l en aquella república. 1 al v 

Chile continúa tranquilo y en el Perú habia movimientos 
revolucionarios encabezados ya p o r el general Castillo, que 
hacen temer la caida de la administración Prado. 

Reproduzco ó vd. las seguridades de mi muy distinguida 
UHli&^dlllQEC'4" aiaq habían Jioq o ai ob odoavoiqa 8tu ,01g 

l 0 i M. ROMERO. 

r, - • J 1 • " M£ • O. ministro de relaciones exteriores.—México. 
.'' svá «.o~j> , o i 6 m o í í aeíía 'M .(1 i?. '/' 

.ÍÓ81 ob &£ p i n o t ,aoíg<iúle«W .uoióMjbmJ, aLH 
LEGACION MEXICANA E N L O S E S T A D O S - U N I D O S 

DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, J u n i o 18 de 1 8 6 7 . 

N U M E R O 246. 
-.AOiaáííA M.Q • 

Mr. Setoard acusa recibo de la carta del general Diaz. 
Í 9 & M óriifíl ' ' íísaV/ 

Incluvo á vd. copia y traducción de una nota de Mr. Se-
ward, de esta fecha, en la que me acusa recibo de la carta 
que le dirigí el 28 de Mayo próximo pasado, incluyéndole 
un ejemplar de la que me escribió el general "Diaz, desde 
Guadalupe Hidalgo, el 3 del mismo Mayo, según comuni-
qué á vd. en mi nota número 219 , de aquella fecha. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. > 

•»b Bo-ínoea ao i na iroaviafni h nadi so " M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

DEPARTAMENTO I)E ESTADO. 

.«*m ad ¿idmoíoO ^ m m ^ M W ^ ™ 
>.iw aiauoieaao .oiagae sb Jsuu ol ,oaai§rtoo la «vioeib obab 

Tengo la honra de acusar recibo de la nota de vd. de 28 
tie Mayo,próximo pasado, con la que me remitió traducción 
de fragmentos <le una carta dirigida á vd. por el general Diaz, 
que contiene detalles de los sucesos recientes de México. 

Al agredecer « v d . por los informes que me lia comunica-
do, me aprovecho de la oportunidad para ofrecerle las segu-
ridades de mi al ta-consideración . 

W I L U A M H , S E W A E Ü . 

Sr I) . Matías Romero, &c., &c., &c. 

Es traducción. Washington, Junio 13 de 1867. 
«OGUÍU-AOOATAA a o j - « A AKAOIXSJÍ K O I O A E S J 

C. ROMERO. 
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LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 
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^ .iM 3b sJon ano j , b a a í o i u b v j . .bv ¿ ovüiod 

N U M E R O 249. 
-•lobfi^Yijí^rix {otijB8gq . ; ,, ... .. 

Trabajos de los traidores en favor de la intervenám de los 

Estados-Unidos en México. 

Algunos'de los periódicos europeos han dicho que Mr. 
Adattis, ministro de los Estados-Unidos en Lóndres, tuvo 
una conferencia con Lord Stanley, con objeta-de manifestarle 
que los Estados-Unidos iban á intervenir en los asuntos de 
México, á fiií de evitar la anarquía «u la república; y que 



Lord Stanley le liabia manifestado que el gobierno inglés, 
lejos de oponerse á ello, celebraría mucho que el de IOB Es-
tados-Unidos se determinara á dar ese paso. ¿ < i 

j\ :o di importancia ninguna á e&íí noticia cuando la oí 
primero, por creerla del todo infundada. Hoy he recibido, 
sin embargo, cartas de Europa que me haóen conocer el orí-
gen de ella. Con fecha 30 de Mayo próximo pasado me di-
ce el Sr. Terreros desde París lo que signe: ' 

"Almonte está en Lóndres y aquí corre el rumor de que 
trabaja para azuzar, á fin de que el gobierno americano in-
tervenga en nuestros negocios/ ' 

El Sr. Maneyro me escribe de Burdeos, con fecha 29 del 
mismo Mayo, lo siguiente: 

" E n carta de Paris escrita ayer me dicen lo que á la letra 4 i 
copio:—"Hay aquí una multitud de mexicanos rabiosos; un 
tal Blancarte me estuvo contando anoche las atrocidades co-
metidas por los franceses, lo que han robado, y sobre todo, 

*¿SLAIAOIX3M ü o i o X e a j , , 
«azaine.—üjste fue á ver a Terreros y quiere atraerse á los 
mexicanos; la mariscalita también fué á visitar á la familia 
del mismo, y parece bastante despejada. Sé de buena tinta, y 
Terreros me encarga que te lo comunique para que til lo es-
cribas al Sr. Romero, que los traidores trabajan por que los 
Estados-Unidos arranquen á Juárez garantías por la conser-
vación de sus vidas y propiedades; en este sentido trabaja 
Almonte en Lóndres, valiéndose del influjo 'def ministro in-
glés y del americano en P » i s , para que se realice tal pensa-
miento. Alínonte ha escrito á varias persbhas notables de 
los Estados-Unidos y obtenido para ellas cartas de recomen-
dación de cuantos pefsonages ha podido. Haro se fué preci-
pitadamente á Lóndrfes. ¡Es probable qüe allí se una con Al-
monte con el indicado fin. El mismo clero cree ya que la 
protección de los Estados-Unidos es su tínica tabla de eal-

vacion: para >mí, este proyecto hace tiempe que lo tienen 
meditado, y,las proposiciones hechas en el congreso dé los 
Estados-Unidos prueban que ellos lo han promovido.-—En 
tin, importa que el Sr. Romero es té al tanto de todo esto." 

Sin embargo de que Mr. Seward tiene una idea muy ele-
vada de Almonte, no creo que se deje coger en la red que 
aquel le está tendiendo. Procuraré verlo pronto, y le leeré el 
párrafo que dejo copiado de la carta del Sr. Maneyro, sin 
manifestarle temor ninguno de que esas intrigas produzcan 
el éxito qué los traidores desean. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

L. ministro de relaciones exteriores.—México 
¡«oaoidai aoflaarxam OD b n M n o r snu lupu v&ii—:oiqoo 
..flbübiooxii, sel aíbonu ob»mt njp ovn,te9 -»híonaitf. ¡m 
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Maximiliano. 
obiinge aJaa! na .^baf)3;iqoi¡, . >h noioav 

Aunque supongo que á esta hora se habrá decidido defi-
nitivamente de j a suerte de Maximiliano, y que por con si-
guente CQift^nicacion llegará á manos de vd. despues 
de haber adoptado el supremo gobierno la resolución que 
haya creido conveniente respecto de dicho usurpador, creo 
de mi deber hacer aquí algunas ligeras indicaciones, que si 
por accidente llegareu aún á tiempo, podrían servir de algo 
en la determinación de este delicado incidente. 



Mi opinion respeqto de lo que convenga hacer sobre esto, 
está suficientemente explicada, en la parte á que podia dar-
se publicidad, de la carta que escribí á Mr."Barneyel 31 de 
Mayo próximo pasada, y de la cual envié á vd. copia y tra-

ducción con mí nota número 231 de 4 del actual. 
Por las cartas é impresos que he recibido de la república, 

me parece que gana mucho terreno la opinion en favor del 
fusilamiento del ex-archiduqne. U n a vez sometido á consejo 
de guerra, no puede haber duda ninguna de que será sen-
tenciado á muerte; y en este caso, y en vista del estado de-
la opinion pública á este respecto, dudo mucho que el presi-
dente se decida á perdonarlo. Ademas, las dilaciones del jui-
ció habrán dado lugar á que lleguen á ese ministerio mis 
notas números 141, 152, 156, 157, 160 y 162, de 6, 14, 
18, 19, 21 y 23 de Abril último, con ayuda de las cuales, 
podrá vd. haber formado idea aproximada de los resultados 
que uno ú otro extremo podrían producir en el gobierno, el 
congreso y el pueblo de los Estados-Unidos, v obrar por lo 
mismo con mas conocimiento de causa. 

Para el caso, pues, á mi juicio remoto de queei supremo 
gobierno considerase preferible perdonar la vidá á Maxi-
miliano, creo de mi deber manifestar á vd. que á mi juicio 
no convendría, por ningún motivo, dejarlo ir sin condiciones. 
hl partido mas prudente seria, en mi concepto, dirigirse en-
tonces al gobierno de los Estados-Unidos,'para decirle: "este 
hombre nos ha hecho mucho mal; se ha manchado con crí-
menes de, toda especie; el tribunal competente que lo ha juz-
gado, y la opinion pública, lo han condenado á la pena de 
muerte:, nosotros, sin embargo, no teniendo empeño espe-
cial en fusilarlo y deseando complacer á los Estados-Unidos, 
estaremos dispuestos á perdonarle la vida, siempre que los 
Estados-Unidos lleguen á un arreglo con los gobiernos eu-

ropeos mas empeñados en salvar á Maximiliano, como el 
Austria y la Erancía, en virtud del cual se comprometan á 
impedir que este aventurero intente otra expedición filibus-
térica contra México, y á renunciar todas las reclamaciones 
que nos pudieran hacer en lo futuro por cuenta de la expe-
dición pasada." 

Por supuesto, que no seria nada fácil que tal cosa se con-
sigciera; pero el mal resultado de ese paso preliminar, seria 
otra razón mas que nos justificaría, en tratar á Maximiliano 
con todo el rigor de la ley, pues podríamos decir con razón 
despues, que estuvimos dispuestos á perdonarlo si las nacio-
nes interesadas nos garantizaban que no se nos seguiría mal 
ninguno de ese paso; pero que no habiendo podido obtener 
esa garantía, y debiendo cuidar de nuestra seguridad antes 
que todo, nos vimos obligados á hacernos justicia con nues-
tras propias manos. 

He hablado en este sentido con algunas personas de este 
país. Al general Grant le pareció muy buena la idea. A Mr. 
Seward se la mencioné sucintamente, como idea exclusiva-
menté mía, la última vez que lo vi, y no pareció recibir-
la mal; y me aventuro á creer que aquí tendría buena acep-
tación de parte de la opinion pública. 

Reproduzco a vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 
C. ministro de relaciones exteriores.—México. 
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Noticias de la repvllica y de Europa. 

El 12 del actual llegó la correspondencia del paquete in-

glés con no t i c i a s t e p r a c f ® , f á e l dia 1? Al misino tiempo 

se recibieron otras "por ^ v a p o r español, fechadas el dia 4. 

Hasta entóces no se daba aún crédito por los traidores de aque-

lla plaza á la noticia de la toma de Querétaro y rendición de 

Maximiliano y secuaces. Se asegura que Bureau, que funge 
„ , , • • ' í • ' T - • 1 3• 1 allí de visitador, tiene disposición de rendirse, luego que se 
)iT Oiiyxvmri/ -nfeííiioí) Ootwisís nílin ' i *v 

persuada de la verdad de la noticia; pero que los militares, 
y especialmente los enganchados en la Habana, han expresa-
do su determinación de prolongarla resistencia cuanto les 
fuere posible. E l telegrama de Veracruz que me comunico 
ayer Mr. Seward, tiene fecha de 8 del actual, y hasta enton-
ces, parece que ni aquella plaza ni la ciudad de México se 
habían rendido. 

De esta ciudad tengo fechas de 26 de Mayo próximo pa-
sado. Las noticias principales que he recibido, están conte-
nidas en una carta del general Diaz, que me vino ayer. Lue-
go riue llegó á mis manos, envié á Mr. Seward traducción 
de la misma, con la esquela de que acompaño copia y tra-
ducción. La mandé también á la prensa asociada y á los 
diarios de esta ciudad, y todos los periódicos la han saca-
do lioy. 

Envío á vd. un ejemplar de la misma. Hoy recibí una 
nota de Mr. Seward, acusándome recibo de dicha esquela, 
de la cual acompaño copia y traducción. 

Dudando algunos diarios de aquí de la verdad de la toma 
OID / • 

de Querétaro, hice publicar en inglés el dia 9 la carta que 
el presidente me escribió el 15 de Mayo citado, participán-
dome ese suceso. E l dia 11 traduje al inglés y envié á la 
prensa asociada, la proclama que el general Escobedo diri-
gió al ejército de su mando, el 15 de Mayo, la felicitación 
que le hizo el general Diaz por la victoria de ese dia, y el 
anuncio de que quince mil hombres del ejército de operacio-
nes sobre Querétaro irian á auxiliar al general Diaz en el 
sitio de" México; cuyos documentos han sido reproducidos 

„ * r j jioTicq¡: j loqav 13 ioq eawo xiofsidiooi ae 
por todos los diarios. 

an «9iODíMj«orioq qjnnha íiíia fideb a? ouejqbiud jsJgeH El cha 12 publicaron los periódicos una proclama que se 

t i e W í 

todas las apariencias de ser apócrifa, pues no se puede cóm 

prender que la falta de sentido común de ese individuo, lie-
^ i h j m i n ^ q i snp oioq ;eio(Jou al 3f7Twsbjav i~ob /¡o/uieiau 
gara hasta hacerlo nrmar un documento de ese género. Re-

t u T í oo j> -Air1JtSlJi ÜU fiíi'Bi^siaa ,.3101800 .'anuí 
techado el tío de Mayo, en que se dice que el día siguiente 
- , i o í i í j b j s a n x * i í ¡ o j o « b d . s &> a i m f a n a i t , b w v s 8 . i s t v s u í 
serian sentenciados Maximiliano y sus cómplices. E l parte 
que vera vd. en las tiras inclusas, está evidentemente escri-
to i n el Ínteres de Maximiliano; asegura que éste ha negado 
la jurisdicción de la corte que lo juzga; que el supremo go-
bierno 110 ha sabido cómo vencer tan grave dificultad, y ca-
lifica á la.corte que lo juzga, de tribunal peor que la inqui-
sición. •o o;i 

Los diarios de la frontera han estado publicando las noti-
cias mas absurdas, qije se reproducen por aquí, y por algún 
tiempo se les dá crédito. Unas veces dicen, que la ocupa-
ción de Querétaro se debió á la traición de un llamado ge-
neral Miguel López, quien entregó el Cerro de la Cruz, por 
tres mil onzas de oro; otras, que el general Escobedo se ha 



ocupado en matar por su propia mano á varios de ios trai-
dores prisioneros suyos; ya, que la muger de uno de los 
aventureros que están con Maximiliano, llamado príncipe de 
Salm-Salm, Iiabía conseguido arreglar con el supremo go-
bierno la libertad del usurpador y los extrangeros que lo 
acompañan; ya, que habia habido ejecuciones secretas; y por 
último, hasta que el presidente ha mandado á su familia 
cien mil pesos, como trofeo de la victoria. 

Yo no he recibido comunicación ninguna oficial ni parti-
cular dei supremo gobierno, posterior al 15 de Mayo, 

He recibido el parte oficial que dá el • general García, de 
la ocupacion de Campeche, verificada el del corriente, y 
de las embarcaciones armadas que conservan los traidores 
al abrigo de las baterías de aquella plaza. En los diarios del 
lúnes próximo haré publicar ese parte. 

No hemos recibido en esta semana noticias importantes 
de Europa. E l tratado de Luxembourg se publicó ya, y en 
las tiras inclusas verá vd. un ejemplar de él. También re-
mito varios editoriales del Times de Londres sobre nuestros 
asuntos, todos, por supuesto, escritos en sentido muy hostil 
para nuestra causa. 

Un parte fechado en Viena el 29 de Mayo dice, que no-
ticias de esta ciudad anunciaban que el ministro de Austria 
habia recibido un telégrama, comunicando la captura de 
Maximiliano: que al mismo tiempo se habia recibido en la 
legación de este aventurero en Yiena, la noticia de que 
nuestras armas habian sido derrotadas en Querétaro. Se 
agrega que el Austria habia tomado sin retardo las medidas 
necesarias para asegurar la libertad de Maximiliano, por si la 
primera noticia resultare cierta. No creo que estas medidas 
sean otras, que las de renovar su súplica al gobierno de los 
Estados-Unidos, para que interceda por Maximiliano. 

Se dice también, y creo que irónicamente, que los gobier-
nos europeos iban á hacer una colecta para rescatar á este 
aventurero. f 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—-México. 

" at ' - "•'.' ! 

TRADUCCION-. 

El Sr. Romero saluda á Mr. Seward, y tiene la hoijra de 
remitirle traducción de una carta del general Diaz, fechada 
en Tacubaya el 26 de Mayo próximo pasado, en que se dán 
informes importantes sobre las operaciones militares en la 
ciudad de México.' 

Legación mexicana. Washington, Junio 14 de 1867. 
C. ROMERO. -..'jíoiJou ausíím aras na obidioá'f aomoá ó/: 

itoügpq 3cs ginodffloxüil ab obsiBif 13 .sqoiuS ab 
D E P A R T A M E N T O D E E S T A D O . 

WASHINGTON, Mayo 15 de 1867 . 

Señor: Tengo la honra de acusar recibo de la nota de vd. 
de ayer, con la que acompañó traducción de una carta del 
general Diaz, en la que hace una relación de los últimos su-
cesos de México. 

Al agradecer á vd. el que me haya comunicado esos in-
formes, me aprovecho de la oportunidad para renovarle las 
seguridades de mi alta consideración. 

W I L L I A M H. SEWARD. 

Al Sr. D. Matías Romero, enviado extraordinario y mi-
nistro plenipotenciario de la república mexicana en los Es-
tados-Unidos. 

Es traducción. Washington, Junio 15 de 1867. 

C. ROMERO. 
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LUI entrevista con Mr. Seward.—Telegrama. 
-laíai aobiaU-aobuigS eoi aup obndbi íoa t£iiJauÀ :>!.• ; 3 

Mr. Seward me mandó decir esta mañana que deseaba 
verme en el departamento de Estado. Ocurrí desde luego y 
me leyó el memorandum, de que remito traducción por el 
telégrafo, al cuidado de nuestro cónsul en Nucva-Orleaus, 
para aprovechar el vapor de hoy. , ' n o l m f r ^ r o t b f l o , 8 1 ' e q . 

Por el correo doy. mas pormenores. 
Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
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N U M E R O 253. .odaai/q m 0 obi 
t:d ortialdos alea anp pfi ffibño íabBwaJa no? fibfdbai in efe" • 
bmoa W)MQnJere7ma con.Mr- Seward.—Maximiliano.^ 

H o y al medio dia recibí una esquela de Mr. Seward, en 
que me suplicaba fuera yo k verlo luego que me fuera posi-
ble. Al entrar en su despacho, me habló de las noticias que 
habia recibido de la ciudad de México, lo cual será asunto 
de nota separada: 

En seguida me dijo que el objeto con que deseaba verme, 
era el de leerme un memorándum que acababa de escribir y 
del cual remito copia y traducción. E n este se empieza ne-
gando las aserciones de los periódicos intervencionistas, res-
pecto á que los Estados-Unidos desean intervenir en Méxi-
co, ó sacar ventajas indebidas de nosotros: se auuncia en se-
guida que los gobiernos de Erancia é Inglaterra se han uni-
do al de Austria, solicitando que los Estados-Unidos inter-
pongan sus buenos oficios para salvar al usurpador: se dice 
que si se le ejecuta, no habría peligro de que ninguna na-
ción europea interviniese en nuestros asuntos por ese moti-
vo; y se concluye con una apelación á nuestra generosidad, 
para solicitar que perdonemos la vida á aquel aventurero. 

E l tono de este documento es muy diferente del usado en 
el telégrama dirigido por Mr. Seward á Mr. Camplell, el 6 
de Abril. Todo lo que aquel tenia de imperativo y hasta in-
sultante,' tiene éste de respetuoso y hasta sumiso. Las notas 
que Mr. Seward dirigió al gobierno francés sobre nuestros 
asuntos, nunca fueron concebidas en términos mas concilia-
torios. La manera de hacernos esta comunicación, es tam-
bién un adelanto, respecto de la usada últimamente: aquella 
se nos envió por conducto de una persona que lleva mas de 
un año de haber sido nombrada ministro de los Estados-
Unidos cerca del supremo gobierno, que hasta ahora no ha 
ido á su puesto, y que, por lo mismo, no ha sido presenta-
da ni recibida con el carácter oficial de que este gobierno ha 
querido investirla; cuya persona debia trasmitírnosla como 
si ya estuviera en relaciones oficiales con nosotros; miéntras 
que ahora se ignora enteramente á Mr. Campbell, y se nos 
hace la comunicación por medio del representante de la re-
pública ante este gobierno, que parece ser el órgano debido. 

Despues de leido el memorándum, me dijo Mr. Seward, 



que hacia una semana que habia recibido un telegrama de 
Napoleon solicitando los buenos oficios de los Estados-Uni-
dos en favor de Maximiliano: que anoche recibió otro telé-
grama de la reina de Inglaterra, lo cual lo conmovió mucho; 
pues le parecía que la súplica de una muger por salvar la 
vida de un hombre á quien llama bondadosamente su queri-
do primo, no debería ser desatendida: que esta mañana ha-
bló con el presidente sobre esto, y quedó autorizado para lo 
que acababa de hacer. 

Yo le manifesté á mi vez, que su memorándum me pare-
cía escrito en buen sentido y en términos respetuosos, y que 
estaba seguro de que produciría mejor impresión que su te-
légrama de 6 de Abril, y la nota de Mr. Campbell jle la mis-
ma fecha. Le dije también, que no tenia dificultad en tras-
mitirlo sin demora á mi gobierno, y que hoy mismo lo ha-
ría así por el telégrafo, si él lo deseaba. Me contestó que 
me agradecería mucho lo hiciera yo así, y en esta virtud 
dirigí á vd. mi nota núm. 252, que envié por el telégrafo á 
Nueva-Orleans al encargado de nuestro consulado en aquel 
puerto, y de la cual, ademas, remito á vd. un tanto con esta 
correspondencia. 

1 " ' 'ti*'-* «I í/í OJ/I3fflBbíJJf Í i i • vj 1011 i 

Deseo muy vivamente que cuando este telegrama llegue 
á su destino, ya haya adoptado el supremo gobierno su de-
terminación definitiva respecto de Maximiliano, para que 
no crea que esta nueva recomendación ha influido en ella. 

Dije á Mr. Seward, que por las cartas y periódicos de Mé-
xico que habia recibido recientemente, creía que la opinion 
de que debia fusilarse á Maximiliano, ganaba mucho terreno. 

Terminado este incidente, hablé á Mr. Seward del asunto 
ó que se refiere la carta del Sr. Maneyro, que trascribo á 
vd. con mi nota núm. 249, de ayer, lo cual será también ob-
jeto de nota separada. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

(I. ministro de relaciones exteriores.—México. 
:. i.oq I9gnm Bftu ob Í;o fique Blsup JJiosifiq oí eauq 
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Mr. Seward dijo que habia solicitado una entrevista del 
Sr. Romero con objeto de decirle lo que sigue: 

Los papeles públicos de México, tanto del partido repu-
blicano, como del intervencionista, parecen ocuparse con 
gran placer de cada incidente ó circunstancia que pueda ha-
cerse aparecer como una prueba de que el gobierno de los 
Estados-Unidos pretende ó desea alguna ventaja indebida 
en México, ó alguna influencia también indebida sobre la 
administración republicana que existe allí. Estas manifesta-
ciones no sorprenden á Mr. Seward, sin embargo de que no 
tienen fundamento ni la mas ligera razón. JS'o son mas que 
un modo inevitable de hacerse la guerra entre los partidos 
de México. Mr. Seward desea que la administración del 
presidente Juárez sepa que, ademas del emperador de Aus-
tria, el emperador de Francia y la reina de Inglaterra han 
ocurrido á los Estados-Unidos, cada uno de por sí y de una 
manera confidencial, para que usen los buenos oficios que 
legítimamente puedan y que estén á su alcance para evitar 
la ejecución del príncipe Maximilanio. Los Estados-Unidos 
han hablado ya sobre este asunto con franqueza y profundo 
respeto al gobierno del presidente Juárez. El reiterar sus 
opiniones y deseos de una manera formal, accediendo á los 



deseos expresados por los soberanos de Francia y de la Gran 
Bretaña, embarazaría tal vez al gobierno del presidente Jua-
rez, y podría producir el resultado de impedir el objeto hu-
mano que se desea. Al mismo tiempo, presumiendo Mr. Se-
ward que la cuestión no esté concluida todavía, desea que el 
presidente Juarez sea informado del Ínteres que las poten-
cias europeas ántes nombradas han expresado en favor del 
príncipe Maximiliano. 

Mr. Seward cree también debido el decir,, que 110 teme 
ninguna contingencia posible en virtud de la cual alguna po-
tencia europea intente invadir o intervenir en lo futuro en 
México, ó en alguna otra nación republicana de este conti-
nente. Por esta razón cree que México no pueda temer nin-
guna tentativa de represalia por parte de las potencias euro-
peas, como consecuencia de cualquiera decisión extrema que 
el gobierno de México pueda tomar; pero ai misino tiempo 
cree también Mr. Seward, que un sentimiento universal fa-
vorable, conciliatorio y amistoso hácia la república de Mé-
xico y las otras repúblicas americanas, seria probablemente 
el resultado del acto de clemencia y magnanimidad que los 
Lstados-Unidos han creido conveniente recomendar. 

Mr. Seward suplica al Sr. Romero que si fuere compati-
ble con las ideas que tenga de su deber, haga saber estos 
sentimientos de una manera privada y confidencial al gobier-
n ° m e X Í C a n o - -uio d ^ aobi¿T3«a}Jr boJ 

Es traducción. Washington, Junio 15 de 1867. 

C. ROMERO. 
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LXII conferencia con Mr. Seward.—Comunicación 

••' .ii aup t'¡ioab of.Hdsí> aaioraaJ . • 
En mi nota número 253, de esta fecha, refiero á ese mi-

nisterio los detalles ds una coferéOeia que tuve hoy con Mr. 
Seward. En esta nota me propongo hablar de un punto espe-
cial de importancia, que se mencionó en dicha conferencia 
y que merece tratarse separadamente. 

Al hablarme Mr. SeWard de las noticias de México, me 
dijo que había recibido una comunicación del cónsul de los 
Estados-Unidos en aquella ciudad, fechada el 25 de Mayo g 

en la que se daban detalles de la situación. Mandó traer 
dicha nota, y seguramente por estar de prisa y algo agitado, 
110 rae leyó ía parte de ella que se refiere á noticias solamen-
te, sino que me la dio para que yo la leyera y hasta me au-
torizó para que la trajera yo á mi casa. 

Al leerla, vi que hay un punto que 110 debe pasarse 
en silencio, y es la pretensión de Mr. Otterburg, cónsul de 
los Estados-Unidos en la ciudad de México, de protejer á 
todos los extrangeros que se acojan á él y entablar reclama-
ciones en favor de ellos, como si fuera agente diplomático, 
y se tratara solamente de ciudadanos de los Estados-Unidos. 
No dudo, sin embargo,' que el supremo gobierno sabrá po-
ner á raya esos avances, y mas tratándose de una persona 
que, según parece, ha hecho cuanto pudo en favor de Maxi-
miliano y la intervención. 



Existen en mi poder pruebas de la mala conducta de Mr. 
Otterburg, que presentaré á Mr . Seward si lo creyere ne-
cesario. 

Remito á vd copia de la comunicación citada de Mr. 
Otterburg, no siéndome posible enviar t raducción, por fal-
ta de tiempo y habérseme acumulado varias cosas en e3te 
correo. 

Reproduzco á vd. las seguridades de m i muy distinguida 
consideración. 

, M . R O M E R O . 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

Número 32. 

CONSULADO DE LOS E S T A D O S - U N I D O S . 

MÉXICO, Mayo 2 5 de 1 8 6 7 . 

Señor: No ba cambiado la situación, á n o ser aumeiftan. 
do el sufrimiento de las masas en esta capital , en los veinte 
dias trascurridos despues de mi nota fechada el 5 de Mayo. 
Continúan exigiéndose de un modo inexorable las contribu-
ciones y préstamos forzosos, para lo cual se alegan las nece-
sidades de la tropa que está en los reductos, la cual, sin em-
bargo, no recibe mas que una paga escasa ó raciones. Has-
ta aquí he logrado con penosos esfuerzos evitar que se im-
pongan esas contribuciones y préstamos Á los que se hallan 
bajo la protección del consulado. U n extraordinario regoci-
jo en las lineas de los sitiadores, manifestó el 15 d e f cor-
riente que había ocurrido un acontecimiento extraordinario, 
y en la mañana del 16 habian penetrado á la ciudad rumo-
res de la caída de Querétaro el día anterior, y el reudimien-

to á discreción de Maximiliano con sus generales, todo su 
ejército y material de guerra. Esta relación confirmada re-
petidas veces y de cuantas maneras pudieran exigirse para 
darle fé, ha sido contradicha obstinadamente por las autori-
dades q'ue dominan en la capital, y tenazmente combatida por 
i ' ' • • ¿ • i r . ' , 

la prensa ministerial. Se cree ahora que el general Diaz so-
lo espera que se le unan todas las fuerzas liberales frente á 
la ciudad, para comenzar rigurosamente las operaciones con 
40,000 hombres, 

si su intimación para que se rindan los si-
tiados, de l '¿7 , río fuere aceptada dentro del tercero dia. 

Según el dicho general, el príncipe Maximiliano es trata-
do cortesmente en Querétaro por sus captores, y debe suje-
társele al juicio de un consejo de guerra, luego que el go-
bierno constitucional quede establecido en esta ciudad. Al 
paso que los liberales han expresado con calor su disgusto 
por el tono de la correspondencia cambiada entre el minis-
tro de Austria en Washington y el secretario de Estado de 
los Estados-Unidos, sobre el modo con que debe tratarse á 
Maximiliano, los periódicos del ministerio hallan en esto 
ocasión de réprochar á sus antagonistas su sujeción á la vo-
luntad del gobierno americano. Uii artículo de la Union, 
del 10 de Mayo, pone tan en claro las pasiones que se tra-
tan de suscitar contra los Estados-Unidos, que merece 11a-
Triá'r Iá atenbidii de ese departamento. 

Las relaciones de amistad, suspensas ya entre los funcio-
narios del palácio y el cuerpo diplomático, se han debilitado 
mas con el retiro M exeguatur al cónsul español, alegándo-
se el lenguaje irrespetuoso usado por este, con motivo de la 
venta de una propiedad de un súbdito español. A consecuen-
cia de esta providencia de ías autoridades, el ministro de 
España pidíiS y recibió sus pasaportes, y salió hoy de la ciu-
dad con toda su legación. & M.—12. 



Los ocursos de extrangeros de todas nacionalidades pi-
diendo protección á este consulado, con motivo de las ocur-
rencias que acabo de referir, siendo aquellos principalmente 
de subditos españoles, me ban becbo reflexionar seriamente 
sobre la conducta que necesariamente tendré que observar, 
si no se presentase oportunamente Mr. Campbell á cumplir 
con las primeras exigencias de su posicion, como ministro 
cerca del gobierno constitucional mexicano. Convencido de 
que la política de los Estados-Unidos no ha sido nunca re-
husar apoyo á los que con motivo jüsto solicitan su protec-
ción, me creería yo autorizado para ejercer oficiosamente la 
influencia del consulado, sirviendo siempre que se me solici-
te para ello, como medio entre los extrangeros y el gobier-
no. Al obrar así, procuraría yo obtener seguridad para los 
primeros, quienes llegarían á ver en las autoridades sus prin-
cipales protectores, y el gobierno aceptaría la responsabili-
dad que naturalmente le pertenecería, de considerar la segu-
ridad garantida de ese modo á los extrangeros de todas na-
cionalidades, como una obligación natural. 
\ Si el progreso de los acontecimientos que ahora anuncian 
el término de la lucha actual, pusiere al gobierno constitu-
cional en posesion de México, inmediatamente lo haré sa-
ber en Nueva-Orleans á Mr. Campbell, y por el mismo cor-
reo al departamento en Washington. Mr. Barksdale, de cu-
ya prisión di aviso á ese departamento en mi nota núm. 29, 
se ha vindicado de los cargos que se le hacían,^ y ha sido 
puesto en libertad. Mr. Dalcomt, de quien hablé en la mis-
ma nota, aunque absuelto ya del cargo de la conspiración, 
continúa preso. 

Tengo la honra de ser de vd. muy respetuosamente obe-
diente servidor. 

MARCOS OTTERBOURG, 
Cónsul de los Estados-Unidos, encargado de su legación. 

i 
Hon. subsecretario de Estado.—Estados-Unidos de Amé-

rica.—Washington, D. C. 

Es traducción. Washington, Junio 16 de 1867. 

I G N A C I O MARISCAL. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, J u n i o 1 5 de 1867 . 

N U M E R O 255. 

LUI conferencia con Mr. Seward.—Intervención de los 
Estados-Unidos. 

Despues de haberme leido Mr. Seward en la conferencia 
que tuve con él, el memorándum á que se refiere mi nota 
núm. 253 de esta fecha, en el cual.se comienza por una de-
claración terminante, de que los Estados-Unidos no piensan 
intervenir en manera alguna en los asuntos de México, ni 
sacar ventajas indebidas de nosotros, le dije, que la lectura 
de ese documento me ahorraba la necesidad de hablarle de 
unas noticias que habia yo recibido de París, que aunque en 
uada me habían alarmado, habia creído conveniente comu-
nicárselas para su conocimiento. Le referí entónces lo que el 
Sr. Maneyro me dice en su carta de 29 de Mayo próximo 
pasado, que trasmití á vd. con mi nota núm. 249, de ayer, y 
le dije claramente, que estaba yo seguro de que los traído-
re;; mexicanos no conseguirían inducir á los Estados-Unidos 
á que consintieran en sustituir á los franceses en México. 

Mr. Seward me dijo que no me equivocaba yo en esto, y 
que no creia poder darme mejores seguridades á este respec-
to, que leyéndome una comunicación que acababa de .escri-
bir á Mr. Adams. Hizo traer esta y me la leyó. En ella le 
acusa recibo de una nota del ministro de los Estados-Uni-
dos en Londres, en que refiere una conversación que tuvo 
con una persona de aquella ciudad, cuyo nombre no pude 
oir bien, sobre bonos mexicanos, y se le dice en respuesta, 



de una manera muy seca, que "el gobierno de los Estados. 
Unidos no tiene instrucciones ningunas que darle sobre es-
to ." Mr. Seward tuvo ademas la complacencia de decirme 
que en la conversación á que aludía Mr. Adams, se propo-
nía un arbitrio, en virtud del cual los Estados-Unidos ad-
quirirían los bonos mexicanos expedidos en Londres, para 
tener de esta manera mas motivo de influir e n México (to 
liave a greater hold on México). 

A mi vez expresé á Mr. Seward, la satisfacción que me 
causaba su juiciosa resolución, y creyendo conveniente que 
tuviera á la vista los informes del Sr. Maneyro, le dije que 
si me lo permitía, desearía yo enviarle fragmentos de la car-
ta á que me kabia referido. Habiéndome manifestado su 
asentimiento, le envié hoy mismo con la nota verbal de que 
acompaño copia y traducción, los fragmentos referidos, con 
algunas supresiones y alteraciones ligeras, para que no en-
cuentre en ellos nada irregular. 

Eeproduzco á vd. las seguridades de mi m u y distinguida 
consideración. 

M. R O M E R O . 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

E l Sr. Romero saluda á Mr. Seward, y t iene la honra de 
enviarle, extraoficial y confidencialmente, copia del frag-
mento de una carta fechada en Paris el 28 de Mayo próxi-
mo pasado, dirigida al Sr. Romero, y á la cual se refirió en 
la conversación que tuvo con Mr. Seward al medio dia de 
hoy en el departamento de Estado. 

Legación mexicana.—Washington, Junio 1 5 de 1867. 

Es traducción. Washington, Junio 15 de 1S67. 

C. R O M E R O . 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
r 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, J u n i o 17 de 1 8 6 7 . 

NUMERO 257. 

Cambio de documentos oficiales de los Estados-Unidos. 

Hoy recibí una nota de Mr. Seward, fechada el 13 del 
actual, con. que remite ejemplares impresos de un memorán-
dum del profesor Henry, secretario del instituto Smithso-
niano de esta ciudad, sobre el cambio de documentos ofi-
ciales de los Estados-Unidos, por los de igual clase de otros 
países. Mr. Seward me suplica someta yo este asunto á la 
consideración del supremo gobierno. 

Incluyo á vd. copia y traducción de la nota de Mr." Se-
ward y del documento á ella anexo, y ademas, copia de la 
respuesta que-doy con esta fecha al secretario de Estado de 
los Estados-Unidos. 

•Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

D E P A R T A M E N T O D E E S T A D O . 

WASHINGTON, J u n i o 1 3 de 1867 . 

Señor: Tengo la honra de incluir un memorándum del 
profesor Joseph Heniy, secretario del instituto Smithsonia-
uo, relativo á cambio de documentos oficiales de los Esta-



dos-Unidos, por los de otras naciones. Agradeceré á vd. 
ponga este asunto en conocimiento de su gobierno. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á vd. las segu-
ridades de mi alta consideración. 

W I L L I A M H . SEWAKD. 

Sr. D. Matías Romero, &c., &c., &c. 

Es traducción. Washington, Junio 17 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

Cambio de documentos del gobierno. 

El congreso de los Estados-Unidos acaba de dar una ley 
autorizando que se cambie, bajo la dirección del instituto 
Smithsoniano, cierto número de ejemplares de todos los do-
cumentos oficiales de los mismos, por las publicaciones res-
pectivas de los gobiernos extrangeros, que deberán colocar-
se en la biblioteca nacional de Washington. Los documen-
tos qué han de distribuirse conforme á esta ley, serán los 
dictámenes y actas del congreso, mensages del presidente, 
memorias anuales y publicaciones eventuales de los depar-
tamentos y secciones, &c., relativo todo á la legislación, ju-
risprudencia, relaciones exteriores, comercio, estadística, ar-
tes, manufacturas, agricultura, geografía, hidrografía, &c., 
de los Estados-Unidos, incluyéndose cuanto se publique, 
sea de la especie que fuere, ya por orden directa del congre-
so, é por cualquiera de los departamentos del gobierno'. 

El objeto de la ley ántes mencionada, es procurar, para 
el uso del congreso de los Estados-Unidos, una colcccion 
completa de las publicaciones de otros gobiernos, compren-
diéndose los documento« de secciones 6 ^departamentos es-

peciales, como también las publicaciones generales de cual-
quiera naturaleza, cuya impresión sufraguen los fondos pú-
blicos, y asimismo aquellas obras publicadas por libreros, 
mediante ciertas concesiones á suscriciones délos gobiernos. 
La ley no es retrospectiva, si bien puede aplicarse á algunas 
publicaciones de las últimas sesiones del congreso. 

Se necesitará que pase algún tiempo para poder hacer las 
primeras trasmisiones; mas para poder combinar uu plan de 
oambios, que se pase en consulta á la comision de bibliote-
ca y al bibliotecario del congreso, suplico á vd. me dé su 
consejo sobre el mejor modo de realizar los indicados obje-
tos. Importa cerciorarse de cuáles son los gobiernos' que 
quieran hacer el cambio propuesto, y de si hay alguna sec-
ción ó comision del gobierno ó biblioteca pública en cada 
país, que se encargue de coleccionar todas las publicaciones 
nacionales, á que ántes se ha aludido, y de remitirlas á 
Washington, ó si se tendrán que hacer arreglos con mas de 
una oficina. El primer sistema se considera preferible, pues 
que determinará el trabajo, y pudiera tal vez adoptarse por 
medio de un decreto, como lo han. hecho los Estados-Uni-
dos. Cualquiera que sea el método mas preferible, nos hará 
vd. un favor, dándonos informes sobre este y otros puntos 
que puedan servirnos de guía para proseguir en este asunto. 
Se desean también informes acerca de los títulos y carácter 
de las publicaciones oficiales ordinarias de cada país, y so-
bre su número y extensión por término medio en cada año, 
como también sobre los nombres de las diferentes secciones 
ú oficinas de donde emanen. 

o El instituto Smithsoniano, á nombre de la biblioteca dej 
congreso, se halla dispuesto á prometer, si fuere necesario, 
que se entregarán las mencionadas publicaciones, libres de 
todo gasto por flete. Nombrará también en cada paí» un 



agente que reciba los bultos ó cajas de documentos que sa 
remitan para aquí en cambio, y que' los despache á Was-
hington. 

A mas del cambio de series completas de publicaciones 
nacionales, la ley del congreso ántes referida, autoriza la dis-
tribución de obras sobre objetos especiales, á las diferentes 
oficinas encargadas de ellos, como son las de hacienda, esta-
dística, patentes, agricultura, &c., coi; tal que se den en 
cambio ejemplares de sus respectivas publicaciones. 

Muy respetuoso y obediente servidor de vd. 

i J O S E P I I H E N R Y , 
Secretario del instituto Smithsoniano. 

Instituto Smithsoniano. Washington, Estados-Unidos de 
América, Mayo 16 de 1867. 

Es traducción. Washington, Junio 17 de 1867. 

' IGNACIO MARISCAL. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA-

WASHINGTON, 17 de J u n i o de 1867 . 

Señor secretario: He tenido la honra de recibir la nota 
que se sirvió vd. dirigirme con fecha 13 del actual, inclu-
yéndome un memorandum del profesor Joseph Henry, secre-
tario del instituto Smithsoniano de esta ciudad, sobre el 
cambio de documentos oficiales de los Estados-Unidos, por 
los de igual clase de otros países. 

De conformidad con la recomendación que se sirve vd. 
hacerme en su citada nota, envío hoy mismo al gobierno de 

la república mexicana copia y traducción de aquella y del 

memorándum mencionado. 

Me es muy satisfactoria esta oportunidad para renoval- á 
vd., señor secretario, las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

• M. ROMERO. 

Al Hon. William H. Seward, &c., &c., &c. 

Es copia. Washington, Junio 17 de 1867. 
IGNACIO MARISCAL. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, J u n i o 17 de 1 8 6 7 . 

MUMERO 258. 

Carta del general Banks. 

El 14 del actual recibí una carta del general Nathaniel 
P. Banks, diputado por Massachusetts y presidente de la 
comision de relaciones exteriores de la cámara de que es 
miembro, fechada en Waltham Estado de Massachusetts el 
dia 12. : 

El objeto principal de dicha carta parece ser el de avisar-
me que no es cierto que Mr. Roberts mandara un comisio-
nado al supremo gobierno, según se me habia asegurado, y 
hacer á la vez una indicación y elogio' de este caballero. Pe-
ro como al mismo tiempo se habla de la cuestión de México 
y el general Banks expresa su opinion sobre varios puntos, 
cuya opinion creo conveniente hacer conocer al supremo go-
bierno, me he determinado á mandar ó vd. copia y traduc-
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agente que reciba los bultos ó cajas de documentos que sa 
remitan para aquí en cambio, y que' los despache á Was-
hington. 

A mas del cambio de series completas de publicaciones 
nacionales, la ley del congreso ántes referida, autoriza la dis-
tribución de obras sobre objetos especiales, á las diferentes 
oficinas encargadas de ellos, como son las de hacienda, esta-
dística, patentes, agricultura, &c., coi; tal que se den en 
cambio ejemplares de sus respectivas publicaciones. 

Muy respetuoso y obediente servidor de vd. 

i J O S E P H H E N R Y , 
Secretario del instituto Smithsoniano. 

Instituto Smithsoniano. Washington, Estados-Unidos de 
América, Mayo 16 de 1867. 

Es traducción. Washington, Junio 17 de 1867. 

' IGNACIO MARISCAL. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA-

WASHINGTON, 17 de J u n i o de 1867 . 

Señor secretario: He tenido la honra de recibir la nota 
que se sirvió vd. dirigirme con fecha 13 del actual, inclu-
yéndome un memorandum del profesor Joseph Henry, secre-
tario del instituto Smithsoniano de esta ciudad, sobre el 
cambio de documentos oficiales de los Estados-Unidos, por 
los de igual clase de otros países. 

De conformidad con la recomendación que se sirve vd. 
hacerme en su citada nota, envío hoy mismo al gobierno de 
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la república mexicana copia y traducción de aquella y del 

memorándum mencionado. 

Me es muy satisfactoria esta oportunidad para renoval- á 
vd., señor secretario, las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

• M. ROMERO. 

Al Hon. William H. Seward, &c., &c., &c. 

Es copia. Washington, Junio 17 de 1867. 
IGNACIO MARISCAL. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, J u n i o 17 de 1 8 6 7 . 

MUMERO 258. 

Carta del general Banlcs. 

El 14 del actual recibí una carta del general Nathaniel 
P. Banks, diputado por Massaehusetts y presidente de la 
comision de relaciones exteriores de la cámara de que es 
miembro, fechada en Waltham Estado de Massaehusetts el 
dia 12. : 

El objeto principal de dicha carta parece ser el de avisar-
me que no es cierto que Mr. Roberts mandara un comisio-
nado al supremo gobierno, según se me habia asegurado, y 
hacer á la vez una indicación y elogio de este caballero. Pe-
ro como al mismo tiempo se habla de la cuestión de México 
y el general Banks expresa su opinion sobre varios puntos, 
cuya opinion creo conveniente hacer conocer al supremo go-
bierno, me he determinado á mandar ó vd. copia y traduc-



cion de dicha carta. La posicion del general Banks, en los 
dos años que quedan á la administración actual, hará que 
tenga grande influencia en lo que diga ó haga respecto de 
nuestros asuntos. 

Hoy mismo contesto al general Banks su carta en térmi-
nos corteses y ' generales, por lo cual no creo necesario en-
viar á vd. copia de mi respuesta. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

W A L T H A M , 1 2 de Junio de 1 8 6 7 . 

Mi estimado señor: 

Acepte vd. mis felicitaciones por el completo triunfo de 
la república de México. Nada falta que hacer para dar á los 
mexicanos la oportunidad de establecer un gobierno propio. 
Los gobiernos europeos, y con especialidad Erancia é Ingla-
terra, 110 pierden ocasion de recordar al gobierno de Was-
hington, que es responsable en alto grado por este resulta-
do que ellos llaman desgraciado. Sea ó no cierto que sea-
mos los únicos responsables, según dicen ellos, de la retira-
da de los franceses, y haciendo justicia plena al pueblo de 
México por el grandioso heroísmo con que ha sostenido una 
lucha desigual, creo que apenas habrá quien ponga en duda 
que los Estados-Unidos lo han ayudado en su resistencia y 
hon contenido á las naciones europeas en sus injustas inva-
siones. Cualquiera que haya sido esta influencia, celebro te-
ner la oportunidad de repetir á vd. lo que con frecuencia he 

/ 

dicho en Washington, esto es, que México debe á vd. mas 
que á cualquiera otra ó á todas las personas que lo han re-
presentado en este país, por el resultado que ha conseguido 
vd. Ningún otro gobierno ha sido tan hábilmente repre-
sentado durante mi residencia en Washington, y ningún 
otro representante, estoy seguro de ello, ha tenido mas difi-
cultades que vencer. E l completo buen éxito que se ha ob-
tenido, deberá ser especialmente satisfactorio á vd. y á sus 
amigos. Suplico á vd. acepte por ello mis felicitaciones. 

Hasta el lúnes en la noche solamente tuve ocasion de pre-
guntar en Nueva-York qué es lo que se ha hecho desde que 
se cerraron las sesiones del congreso, sobre el asunto de 
Tehuantepec, y especialmente, si algún agente ó agentes 
habían sido, enviados á México para ese ú otros asuntos, y 
he tenido mucho gusto en saber que nada de eso se habia 
hecho ni pensado. De Washington se me habia preguntado 
hace algunas semanas, si se habia dado ese paso, y nada pu-
de contestar por entonces. Ahora estoy cierto de que ni se 
hizo, ni se pensó enviar á agente ninguno. El Sr. Olarte 
solicitó una carta de introducción, que le fué negada. Va, 
por lo mismo, sin facultad de hacer manifestación alguna 
sobre ese asunto ó cualquiera otro. Creo que puede vd. es-
tar seguro de que ni se ha hecho, ni se hará tentativa nin-
guna para influir ó arreglar esta cuestión, fuera de los legí-
timos representantes de los dos gobiernos en Washington, 
á quienes claramente pertenece; La controversia que des-
graciadamente existe, ha sido ocasionada por el esfuerzo he-
cho para llegar á un resultado, independientemente de los 
conductos oficiales. 

No teniendo ínteres ninguno en este asunto, á excepción 
del que anima á todo americano que comprende el porvenir 
de este coutinente, he evitado con empeño el preocuparme ¿ 



interesarme de uno ú otro lado. Pero estoy plenamente sa-
tisfecho de que Mr. Roberts no solicita ni espera ventajá 
alguna, que no le sea concedida por los legítimos y verda-
deros representantes del pueblo de México, y que no sea in-
compatible con el Ínteres de la república. Debe tenerse 
presente que es un hombre de negocios y. no un partidario, 
m aun respecto á los asuntos de nuestro gobierno; mucho 
ménos con respecto á los de México: por lo mismo, no pre-
tende ni espera dirigirlos, sino mas bien favorecerlos y ro-
bustecerlos. A la cabeza de hombres emprendedores en ma-
terias de especulación, naturalmente se le acercan individuos 
que representan toda clase de intereses y que le pintan los 
negocios como les conviene; pero comprende que ninguna 
empresa puede prosperar, si no es sostenida de buena fé por 
el gobierno justo y permanente de aquel país, y por el de 
este. Interesado en empresas de mucha magnitud, por ne-
cesidad tiene que emplear agentes, los cuales apelan á los 
recursos á q¿e están acostumbrados. Los que se sobrepo-
nen á los jueces, testigos, partes, aun á sus clientes, se aven-
turan á emplear los mismos medios aun en negocios extra-
ños á su ejercicio. Seria una equivocación el atribuir al prin-
cipal lo que el procurador considera como un privilegio de 
su profesion. 

México necesita poseer la confianza de hombres de una 
reputación pecuniaria bien establecida en este país. Ellos di-
rigen en gran manera el curso de la política en lo relativo á 
negocios pecuniarios. No teniendo yo relaciones con ellos, 
y engolfado en los círculos políticos, no tengo motivo 'dé 
exagerar la importancia de los primeros, ó disminuir la de 
los segundos. Conozco, sin embargo, que los intereses de 
México dependen mas de los capitalistas que de los hom-
bres públicos de este país, y por lo mismo, he dicho siem-

pre á vd. y á otros muchos, que procuren unir á la causa de 
México, hasta donde sea posible, á las personas acaudaladas. 
Ellas podrán hacer cuanto esté al alcance de otros, y ha-
cer ademas lo que otros 110 podrían. Me alegré mucho de 
saber por vd., que el gobierno mexicano no se compromete-
ría por intereses privados ó de partido, que pudieran emba-
razar al gobierno de los Estados-Unidos, ó á los amigos de 
México, en sus esfuerzos por ayudar á la república, y espe-
ro que se mantenga firme en esa resolución. Deberá unir, 
no separar á todos los amigos que tiene en este país. Nues-
tro bienestar depende de la paz y prosperidad de México. 
Unidas las dos repúblicas, y obrando de concierto, podrán 
hacerse del comercio del Oriente, que hasta aquí habia dado 
su poder á la Europa; pero que si ellos son sagaces, dará en 
lo futuro una preponderancia exclusiva á las repúblicas in-
dependientes del continente americano. 

Celebraría saber si hay algún cambio en el aspecto de los 
negocios desde que vi á vd., y también lo que ocurra en 
México, y que no aparezca en los periódicos. 

Si la Sra. Juárez y su familia permanecen con vd., le 
agradeceré les ofrezca mis profundos respetos. 

Soy de vd., con alta consideración, obediente servidor. 

N . P . BANKS. 

Sr. Romero, ministro de México. 

Es traducción. Washington, Junio 17 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL, 

o. 18. 
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Remito á vd. por el telégrafo y por conducto del consu-

lado de la república en Nueva-Orleans, traducción de una 

nota de Mr. Seward, con relación á Maximiliano, que me 

ha enviado en momentos de salir de esta ciudad con el pre-

sidente. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 

M. R O M E R O . 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, J u n i o 21 d e 1 8 6 7 . 

N U M E R O 263. 

• ; 
Entrevista con el secretario interino de Estado. 

Maximiliano. 

E n la mañana de hoy salió de esta ciudad para Nueva-
York el presidente de los Estados-Unidos. Va á Boston in-
vitado para asistir á una solemnidad masónica que tendrá 

lugar el lúnes 24 del actual. L o acompaña Mr. Seward, se-
cretario de Estado, quien en los momentos de salir de aquí 
me envió la carta de que incluyo copia y traducción, mani-
festándome, para conocimiento del ciudadano presidente, que 
el emperador de Austria está dispuesto á restablecer á Maxi-
miliano en sus derechos de sucesión, como archiduque de 
Austria, tan luego como fuere puesto en libertad, y renun-
ciare para siempre á todos sus proyectos en México, y supli-
cándome comunicara yo esto por telégrafo al presidente, con 
la recomendación de que se dé noticia de ello á Maximiliano. 

Al mismo tiempo recibí un recado de Mr. Erederick W . 
Seward, secretario interino de Estado, suplicándome fuera 
yo á verlo al departamento. 

Desde luego traduje la carta referida, y la trasmití á vd. ' 
con mi nota número 282, que envié por el telégrafo, en virtud 
de la súplica que se me hizo, por conducto de nuestro con-
sulado en Nueva-Orleans. Incluyo á vd. copia del telégra-
ma que dirigí al encargado de aquel consulado. ' 

E n seguida fui al departamento de Estado, y supliqué á 
Mr. Erederick W . Seward, que por la oficina del telégrafo 
que existe en aquel ministerio, fuera mi telégrama á Nueva-
Orleans, para no usar de los conductos abiertos al público y 
llamar la atención respecto de este incidente. Tuve una con-
versación agradable y franca con Mr. Seward; pero me que-
dé sir^ saber para qué me deseaba, pues 110 me dijo nada es-
pecial! Le hablé de otros asuntos, que comunico á vd. en 
mis notas 264 y 265, de esta fecha. 

Al volver á mi casa, dirigí á Mr. Seward la carta de que 
remito copia, acusándole recibo de la suya de hoy, y dicién-
dole que tanto esta, como el memorándum que me leyó el 
dia 15 , fueron trasmitidos al supremo gobierno por el telé-
grafo hasta Nueva-Orleans. 

/ 



No dudo que los gobiernos europeos, y principalmente los 
de Francia y de Austria, seguirán urgiendo de todas mane-

í v o i ri 

y violentará su salida, principalmente con objeto de que 
apoye sus recomendaciones en favor del ususpador, y mién-
. r . . . • .crrtea/ 9»>flnpxj»woiBT>/)"" • 
tras mas tiempo pase, mayor sera la presión q u e se procure 
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ejercer sobre nosotros. Por esto creo que convendría que, 
sin dilaciones innecesarias, se decida de la suerte de Maxi-
miliano. Si, como me inclino á creerlo, el supremo gobier-
no no tiene disposición de perdonarlo, convendría no poner 
obstáculos á su juicio. 

Aquí se tiene la crencia de que el juicio se lia suspendido 
basta despues de la toma de México y Yeracruz, y de la lle-
gada del ministro de los Estados-Unidos á la residencia del 
supremo gobierno. Tal vez haya yo contribuido á esa creen-
cia, por haber mandado á Mr. Seward, el 19 del corriente, 
traducción de una carta fechada en Casa Mata el dia 7, de que 
remito copia, y en la que se dice que el juicio se habia man-
dado posponer hasta la llegada del ministro de Prusia y de 
los defensores de Maximiliano. Incluyo á vd. copia y tra-
ducción de la nota verbal que mandé á Mr. Seward, y de la 
respuesta que recibí ayer de él. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. R O M E R O . 

C. ministro de relaciones exteriores—México. 

UOFE 

Junio 21 de 1867. 
1 

Mi estimado Sr. Romero: Estoy autorizado para infor-' 
mar al presidente Juárez, que el emperador ac Austria res->., (\J3LUÜ ^FÍO1/L— ' FITEJTTYITTTV T 

tablecerá al príncipe Maximiliano en todos sus derechos de 
sucesión como archiduque de Austria, tan luego como Maxi-
rumano fuere puesto en libertad y renunciare para siempre 
a todos sus proyectos en México. 

¿No querrá vd. hacerme el favor de trasmitir este men-
sage por telégrafo al presidente Juárez para su conocimien-
to, con la súplica de mi parte, de que si no hubiere incon-
veniente, se le comunique al príncipe Maximiliano para su 
conocimiento? 
i fLtí áKv jujaofiraV v oorxéM so srnoí m s o aeoqsoD «refiü 

De vd. sinceramente M ú m h k Á m 
W I L L I A M H . SEWARD. 

Sr. D. Matías Romero, enviado extraordinario y ministro 

plenipotenciario de la república mexicana en los Estado«-V.Wt-W&á ea oioiflF 19 wp «áfc 98 snp sí na \ «afcféft'oj 

Es tradnccion. Washington, Junio &1 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 

JJWJ 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, J u n i o 2 1 d e 1 8 6 7 . 

Envíe vd. á su destino el siguiente telégrama. 

M. ROMERO. 
C. Ramón S. Diaz, encargado del consulado de México 

en Nueva-Orleans. 

Es copia. Washington, Junio 21 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 
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WASHINGTON, 2 1 de J u n i o de 1 8 6 7 . 

Mi estimado Sr. Seward: H e tenido la hon*a de recibir 
su favorecida carta de esta fecha, en la que me comunica vd. 
•que está autorizado para informar al presidente Juárez, que 
el emperador de Austria restablecerá al príncipe Maximilia-
no en todos sus derechos de sucesión, como archiduque de 
Austria, tan luego como Maximiliano fuere puesto en liber-
tad y renunciare para siempre á todos sús proyectos en Mé-
xico;" y me suplica vd. ademas, trasmita yo este mensage 
por telégrafo al presidente Juárez para sü -conocimiento, 
con la recomendación de vd. de que, si no hübiére' inconve-
niente, se le haga saber á Maximiliano. 

Tengo la honra de decir á vd. en respuesta, qué hoy mis-
mo he trasmitido la citada carta de vd. al ministerio dé re-
laciones exteriores de la república mexicana, habiendo ido 
mi comunicación por el telégrafo hasta Nueva-Orleans, á 
donde llegará á t iempo para que salga mañana por el vapor 
que parte cada semana para Matamoros. 

De esta misma manera mandé el 15 del actual, el memo-
rándum de vd. de la misma fecha, en que me avisó que el 
emperador de los franceses y la reina de Inglaterra se ha-
bían dirigido al gobierno de los Estados-Unidos, suplicán-
dole interponga sus buenos eficios en favor de Maximiliauo. 

Soy de vd. muy atentamente obediente servidor. 

M. ROMERO. 

Al Hon. William H . Seward. &c., &c., &c. 

Es copia. Washington, Jun io 21 de 1867. 

I G N A C I O MARISCAL. 
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CASA MATA, J u n i o 7 d e 1 8 6 7 . 

Mi estimado pariente y amigo: L e remito unas cartas que 

me han enviado para vd. 
I: ip .^ tgüL f Jnabilaiq ír,\r,mio1jii üwq obijsfmJjja fjaa • * 

Del interior tenemos, que el gobierno mando suspender 

el juicio de Maximiliano, miéntras llegan á . Querétaro el 

barón Maenus Y los defensores D. Mariano Riva Palacio, , , . .... 
Martínez de la Torre y Eulalio Ortega, que habían salido ya 

, de México. L a muger de Miramon habia ido hasta San Luis 
á pedir á Juárez el indulto de su esposo. 

De Tacubaya nos dicen que la campaña de México debia 
quedár terminada en toda esta semana. 

Expresiones á mis tias, y vd. disponga de su afectísimo 
^ P W M m ^ ' ú -bv ;,b fihea Jw t io fd u b i j m U r l d oai 
obi obnaidad ,cnfiobcam aoxldúqai sí r>b ea&i í i ^ J íP f rM >,;i 

Es copia. Washington, Junio 21 de 1867. 
i . |f,v ta ioq BOfiSsíQ szbii. iup injjq uqoiuij ¡- ¿ u m i I 

I G N A C I O MARISCAL. 

ornara ta <knioa lab d i fe ;ónt;gi atatram nroaim nir/i éft 
I» ,-iOp oaiva otu aiip at , f i i f i > s i f O í;Í ab .bvab mnfinr 

E l Sr. Romero saluda atentamente á Mr. Seward, y tiene 
la honra de acompañarle traducciou de algunos pasages de 
una carta fechada en Casa Mata el 7 del corriente, y que 
contiene noticias acerca del juicio de Maximiliano. 

Washington, Junio 19 de 1867. 

M. ROMERO. 

Es traducción. Washington, Junio 21 de 1867. 

I G N A C I O MARISCAL. 



El secretario de Estado dá las gracias al S r . Romero, por 
su atención al remitirle traducción de a lgunos pasages de 
una carta fechada en Casa Mata el 7 del corriente, y qqe 

contiene noticias sobre el juicio de Maximiliano. 

Departamento de Estado. Washington, J u n i o 21 de 1867. 

Sr. D. Matías Romero, &c., &c., &c. 

Ks traducción. Washington, Junio 21 de 1867. 

H I G N A C I O M A H I S C A L . 
———— 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉEICA. 

WASHINGTON, J u n i o 2 2 de 1867 . 

NUMERO 267. 

Noticias de la república y de Europa. 
.mimo' ai W3Íídi((f rj> 

Las noticias de la república recibidas en esta semana no 
avanzan mucho, respecto á las que comuniqué á vd. en la 
pasada. Yo no he tenido correspondencia oficial ni particu-
lar del supremo gobierno, y estoy por lo mismo, sin saber 
qué parte de mi correspondencia se ha recibido en ese mi-
nisterio. 

A principios de la semana, nos vino de JNTueva-Orleans 
la noticia de que Maximiliano había sido sentenciado á 
muerte el dia 3 y debia ser ejecutado el dia 4 . Despues se 
ha dicho que el juicio se habia diferido indefinidamente. La 
mayor parte de estas noticias, que vienen con pormenores 
inverosímiles, son comunicadas por partidarios de Maximi-
liano, lo cual hace que se presenten las cosas de la manera 

mas desfavorable para nosotros y mas lisongera para este 
aventurero, á quien se trata de presentar como un genio y 
l i t fhSrbe . ' 

Un corresponsal del Herald que habia estado en Queré-
taro, y que tomada esta plaza se fué á San Luis Potosí, se 
distingue especialmente por sus esfuerzos sistemáticos para 
ensalzar á Maximiliano y denigrarnos á nosotros. Este pe-
riódico publicó hace poco todas las cartas que le dirigió de 
Querétaro el referido corresponsal, de las cuales remito un 
ejemplar. En ellaá se presenta á Maximiliano como vence-
dor en todos los encuentros que tuvo durante el sitio de 
aquella ciudad; se dice que el 15 de Mayo debia haber ha-
bido una acción general que habría obligado al general Es-
cobedo á levantar el sitio, y que esto se impidió por la su-
puesta traición del coronel D. Miguel López. Esto está 
mezclado con elogios bombásticos al usurpador, que á ser 
ciertos, seria preciso convenir en que era el hombre mas no-
table de la época. 

Por medio de la prensa asociada hice publicar la comuni-
cación que varios oficiales franceses dirigieron ál general 
Escobedo ofreciéndole sus servicios, la respuesta de este ge-
neral, y la noticia de que el 29 de Mayo próximo pasado 
debería reunirse la corte marcial que iba á juzgar á Maxi-
miliano, según verá vd. en las tiras inclusas. 

Las noticias que hemos tenido de D. Antonio López de 
Santa-Anna son importantes. Según parece, el comandante 
Roe, del vapor dé guerra de los Estados-Unidos "Tacony," 
surto en Veracruz, lo sacó por fuerza del vapor "Virginia" 
el dia 7 y lo volvió á poner el dia 8 á bordo de este vapor, 
al partir de Veracruz. E l dia 11 que llegó el vapor de Si-
sal̂  nuestras fuerzas sacaron de él á Santa-Anna, quien, se-
gún se dice, habia sido sometido á un consejo de guerra. 



Las noticias hasta se adelantan á decir que habia sido sen-
tenciado á muerte, lo cual, si no lia sido así, es muy proba-

We-qne)^Teri%«Bí.b nia mj¡,c moilduq uhdoeil oy. ñ a u ? ' 
En nota separada comunico á vd. que los insurrectos de 

Tampico han proclamado á D. Antonio López de Santa-
Anna. El resultado de este movimiento no podia rnénos de 
contribuir al descrédito que.la república tiene en el extrau-
gero, pues nadie podrá comprender cómo es que, al triunfar 
la causa nacional, las mismas personas que han peleado por 
ella, se dividen proclamando á hombres tan corrompidos co-
mo Santa-Anna. 

.OJ2HJQ 3¡j 
Al mismo tiempo ha publicado el Times de Nueva-York 

un comunicado del sobrino de Santa-Anna, del que remito 
un ejemplar, en que hace algunas revelaciones de los mane-
jos é intrigas de Napheggy y demás personas que se hau 
apoderado de él. Este comunicado viene á confirmar la opi-
nion que se tiene aquí de Santa-Anna. 

Hace poco ha salido ú luz, de una casa de Eiladelfia, uu 
libro lujosamente impreso en muy buen papel y con tipos 
muy claros, intitulado "México bajo Maximiliano," escrito 
por Iienry M. Elint, partidario decidido del Sur. El objeto 
de este libro, que sin duda ha sido costeado por Maximilia-
no, y cuyo prefacio está fechado en Febrero último, se redu-
ce á demostrar que la usurpación de Maximiliano es un go-
bierno eminentemente nacional, el mejor, por 110 decir el 
único que ha existido en México, y está ya mas firmemente 
consolidado, que el del emperador de Rusia. Afortunada-
mente mezcla tanto el autor la defensa de los confederados 
con la causa de Maximiliano, que sus trabajos darán un re-
sultado contraproducente. Remito por este correo un ejem-
plar de dicho libro. 

El Sr. Sarmiento, ministro argentino que estuvo en esta 

ciudad á principios del mes, me dejó escrito un artículo en 
justificación del fusilamiento de Maximiliano, para que pro-
curara yo hacerlo publicar aquí, sin decir por supuesto de 
dónde procedía. Lo envié á poco al Herald, en donde se ne-
garon á publicarlo, y no teniendo ya modo de darlo á luz, 
me he determinado á enviarlo á ese ministerio, para que dis-
ponga vd. de él de la manera que lo creyere conveniente. 

Lás noticias de Europa que hemos recibido en esta sema-
na tienen muy poco ínteres. En el parlamento inglés se ha 
atacado al gobierno por haber firmado el tratado de Luxem-
burgo. 

En Europa seguía la misma duda respecto de la suerte 
de Maximiliano. Unas veces se suponía que ya habia sido 
fusilado, y otras que íbamos á venderlo. La prensa liberal 
se ha declarado en contra de la ejecución del aventurero. 

Varios diputados de oposicion, entre los cuales están M. 
Jules Eavre, Garnier Pages, Jules Simón, Glais Bizoin y 
otros, presentaron un artículo adicional á la lev de presu-
puestos de 1868, que traducido dice como sigue: 

"Se formará y se distribuirá al abrirse las próximas se-
siones, una cuenta especial y detallada de todos los gastos 
relativos á la expedición de México, y de lo cobrado con 
motivo de ella. Llevará adjunta una noticia del material de 
guerra y de marina consumido en la expedición. 

"Contendrá ademas, un estado de lo que se haya cobrado 
en México por conducto del gobierno francés, en provecho 
de los acreedores nacionales. 

"Y por último, un cuadro que manifieste los créditos de 
nuestros nacionales en el momento de comenzar Ja guerra." 

En carta fechada en Burdeos el 6 del actual, me dice el 
Sr. Maneyro lo que sigue: 

"Los tenedores de obligaciones mexicanas van perdiendo 



la paciencia y preparan una representación colectiva á las 
cámaras, dirigida por abogados hábiles. Se acerca el dia en 
que se toque la cuestión de México en el cuerpo legislativo. 

Seguramente la proposicion ántes mencionada tiene por 
objeto discutir la cuestión mexicana. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi distinguida con-
sideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. . 

M A X I M I L I A N O I , EMPERADOR DE MEXICO. 

La historia de los Estados-Unidos, tan rica en hechos glo-
riosos, ha celebrado la rigidez del humano Washington pa-
ra hacer cumplir la ley, en el caso del infortunado Mayoo 
Andreé. No se trataba de pasar simplemente por las armas 
a un espía. Washington se mostró inflexible en cuanto al 
bárbaro y odioso requisito de la ley que exige que el espía 
muera ahorcado; y la ley se cumplió, no obstante los supre-
mos esfuerzos hechos para quitar esta forma humlilante. 

La grandeza de Washington estaba en aquel caso, en so-
breponerse á todo sentimiento de humanidad hacia un indi-
viduo digno de mejor suerte, en obsequio de la humanidad co-
lectiva, cuya suerte se quiere asegurar, haciendo vil el servicio 
del espía. Un ejército entero, acaso la suerte de una nación 
pueden ser puestos en peligro por las revelaciones del espía; 
y en todos tiempos las leyes de la guerra han sido implaca-
bles, por esta causa, contra el espía, cuyos actos, por útiles 
que sean, están condenados á eterna infamia. Todas las na-
ciones están, pues, interesadas en que el espía no sea absuel-
to de la forma infamante de la pena. 

Todas las naciones están igualmente interesadas en que 
la terrible ley de represalias sea mantenida en todos tiempos 
y en toda su fuerza. Ella es la única sanción del derecho de 
gantes en actos de guerra. La¿represalia fué el primer me-
dio humanizador que contuvo la violencia de las pasiones, 
el único freuo que al vencedor arredró de tocar t-odos los 
medios de someter á los pueblos vencidos, de aniquilar de 
un golpe á los ejércitos y á los gefes degradados. El dia 
que la represalia pierda su sanción en el derecho de gentes, 
y en la conciencia humana, ese dia principiará una nueva 
era y un retroceso á las mas bárbaras y arbitrarias prácticas 
de tiempos ya olvidados. 

Los romanos, tan versados en la guerra como en el de-
recho, habían aplicado los principios en que la represalia se 
funda, á los negocios civiles. La jurisprudencia de un cues-
tor declarada ilegal por otro, quedaba sin embargo subsis-
tente, para aplicarla al cuestor mismo que la sostuvo, cuan-
do sus intereses ó su vida estuviesen en caso análogo. 

Para llegar al objeto de nuestras observaciones, comen-
zarémos por preguntar ¿qué habría hecho Washington, el 
que ahorcó á Andreé, cuando en la prisión de Juarez, 
se le presentase Maximiliano, otro prisionero de guerra acu-
sado no ya de conato de espiar su ejército, sino de actos 
consumados, de matar á los prisioneros de guerra, en virtud 
de un decreto que violaba, en su objeto y en .sus conside-
randos, las leyes de la guerra, que son el depósito sagrado 
de la tradición humana, y el resultado de torrentes de sangre 
para asegurarlos? 

Cuando de Maximiliano se trata, los partidarios de la in-
dulgencia para el'trasgresor, y del olvido de las víctimas in-
moladas y del peligro de toda impunidad, citan el caso de 
Davis. Pero Davis es un simple rebelde, solo en ese punto 
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comparable á Maximiliano, que también lo era. E l único ca-

so comparable es el del capitan Writz, alcaide del depósito de 

prisioneros de Andersonville; y este fué ejecutado no por re-

belde, sino por liaber violadonas leyes que resguardan la vi-

4a de'los prisioneros, haciéndolos morir á fuerza de sufri-

mientos. 
Maximiliano es reo de traición como todo rebelde, y en 

•este punto de conmiseración puede encontrar causas atenuan-
tes. Quedaría solo por averiguar si lo es ademas de violacion 
de las leyes de la guerra, en que descansa todo el edificio de 
la civilización, pues entónces seria reo de lesa humanidad es-
tando todo hombre, en todo país y en todo tiempo, intere-
sado en que no quede impune el delito. 

La simple trascripción de las palabras del reo mismo, bas-
tarán para establecer el caso. "La causa, decia Maximiliano 
en una proclama al pueblo mexicano, que D. Benito Juárez 
h a d e f e n d i d o con tanto valor y constancia, ha sucumbido 
bajo la fuerza, no tan solo de la voluntad nacional, sino tam-
bién de toda ley que aquel gefe pudiera invocar en favor de 
sus pretensiones. Ahora la facción en que aquella causa ha 
degenerado, ha sido abandonada'por la salida del territorio, 
d e ° s u g e f e " por tanto "todo hombre, por solo el hecho de 
pertenecer á aquellas bandas será condenado á la pena capi-
tal." Esta terrible condenación parece ser una imitación de 
un decreto semejante dado por Lincoln después de la rendi-
ción de Richmond, captura de Davis y rendición de los 
ejércitos regulares del Sur. La diferencia está solo en que el 
decreto de Lincoln era contra las guerrillas reales, sin preten-
der declarar ó hacer guerrilleros de los ejércitos regulares. 
Los guerrilleros en efecto no están hasta hoy bajo el palio del 
derecho de gentes, como lo están ya los ejércitos rebeldes 
que obedecen á gobiernos regulares aunque revolucionarios. 

Pero lo que hace de aquel fatal decreto una parodia hor-
rible del de Lincoln, es que tiene por base una mentira, que 
si solo fué una aserción falsa én el momento de propalarla, 
quedó para en adelante mentira intencional y villana, capaz 
de deshonrar á un salteador de caminos. 

E l decreto de Maximiliano mandando dar muerte á los 
mxicanos que no reconocían ni reconocieron nunca su auto-
ridad, cuestionable por lo ménos, se funda en el derecho 
falso de haber salido Juárez del territorio de México. Si 
Juarez ha salido del territorio de su jurisdicción, el gobierno 
legítimo de la república ha caducado, y faltándole gefe al Es-
tado, no hay ejército, y por tanto los guerrilleros no gozan 
de los fueros que la ley de las naciones conceden á los ejérci-
tos regulares. No aceptamos sin reserva esta doctrina, que 
solo exponemos tal como podría profesarla Maximiliano mis-
mo. Pero desgraciadamente Juaréz no habia abandonado el 
territorio dé México y no obstante que su continuada pre-
sencia se hizo sentir hasta tomar prisionero á Maximiliano 
mismo, el decreto surtió sus tristes efectos, durante dos 
años, sin la necesaria revocación, desde que el hecho alega-
do en su justificación estaba falsificado. Este es el crimen 
de Maximiliano^ el general Arteaga ha sido fusilado en vir-
tud de una mentira oficial de un titulado emperador, y esta 
mentira fraguada y consentida, constituye la infamia del de-
lito, como el carácter de espía constituye en el de Mayoo An-
dreé la necesidad de la pena infamante de la horca.. ¿No se 
dispone de la vida de hombres honorables como lo era el 
general Arteaga, según la declaración del general fran-
c e s ? en virtud de mentiras proclamadas por hom-
bres que asumen la púrpura imperial sin tener los senti-
mientos de honor, que la tradición dá á la palabra régia. 
Maximiliano fué en su decreto de exterminio de sus enemi-
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gos, uíi asesino vulgar y un embustero impudente. Solo los 
Estados-Unidos protestaron contra el acto ilegal; pero la di-
plomacia europea residente en los lugares, y por tanto con-
vencida por la evidencia de la mentira imperial, cerró volun-
tariamente los ojos ante esta vileza, contando con la impu-
nidad del buen éxito. 

Ahora que falta el buen éxito se reclama la impunidad de 
tan sucio delito, no en nombre del reo, que no merece consi-
deración, sino en nombre de la púrpura imperial que man-
chó, ó de la humanidad á quien desafió mandando á la muer-
te millares de víctimas. 

La represalia es la ley con que la humanidad se defiende 
contra estos ataques, que la dejan expuesta á todos los des-
manes de la pasión, de la codicia de imperios, de gloria 
nomb radía y riquezas. 

Maximiliano impune, la industria imperial principia en la 
América del Sur, seguros los aventureros de que si no son 
coronados por el éxito, siempre habrán gozado de las venta-
jas y emociones de la 'tentativa, con la indulgencia pública 
para todos sus actos, aun aquellos mas aventurados. 

Prescindimos ,de todas las consideraciones políticas que 
habrán de tenerse en cuenta en países en que tán insegura 
es la situación, que la influencia de un nombre basta para 
ponerlos en conflicto, como á los enfermos la mas leve in-
temperancia. Hemos querido solo establecer claramente un 
deber del gobierno mexicano, cualesquiera que sean los sen-
timientos de humanidad individual que nos llevan á la in-
dulgencia con el criminal poderoso, con títulos é influencia. 
Si el presidente de los Estados-Unidos de México y no aquel 
Benito Juarez que suponía prófugo el decreto, obra con 
Maximiliano como Washington con Andreé, como la corte 
de los Estados-Unidos con N . Andersonville, los tres, reos 
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del mismo delito, no habrá hecho mas que desagraviar á la 
humanidad entera interesada en que no se violen las leyes 
que ella se ha dado para conservarse contra poderosos crimi-
nales, pues el carcelero de una prisión, el espía de un ejér-
cito de miles, el emperador que miente á sabiendas para ma-
tar á millares, ofenden mas á la humanidad y la exponen á 
mayores peligros que la pérdida de un individuo, que á eso 
y mas se expuso por actos voluntarios. Maximiliano pudo 
alegar en su favor haber sido llamado por un partido y pro-
hijado por el gobierno francés. Pero desde que aquella pri-
mera ilusión se disipó, en presencia del mayor poder del go-
bierno propio de México, el emperador de Erancia le retiró 
su apoyo y los Estados-Unidos declararon que 110 aceptarían 
un imperio en su frontera: si él continuó la guerra por su 
propia cuenta, que era el caso que falsamente supuso, en el 
decreto que entregó á la muerte á millares, suya es la res-
ponsabilidad con todas sus consecuencias. Si en su discul-
pa se habla de sentimientos de honor que lo habían impul-
sado á conservar el título de emperador, con todas sus even-
tualidades, 110 se olvide que los tahúres y los gefes de bail-

as tienen también sus leyes de¡ honor, según ellos se las 
han fraguado, para su particular vocación. El honor que la 
sociedad reconoce, es el que nos impone el deber de dar razo-
nes justas y verdaderas, para fundar actos en conformidad 
con las leyes; y de esta clase de honor, Maximiliano no se 
ha mostrado muy escrupuloso, en el acto que está en tela 
de juicio. Paltó á la verdad para cometer un acto reprobado. 

Sugiérenos estas reflexiones, la destemplanza de ciertos 
diarios norteamericanos, que con la presunción ¡de que Maxi-
miliano sea ejecutado cpmo Andreé y Arnold, acusan de 
barbarie el acto, prodigando injurias al pueblo de México. 

No sabemos á qué grado de exasperación haya llevado á 



aquel pueblo la guerra que á fuer de bárbaro le hizo el em-
perador de Francia, encargándose él de darle un gobierno 
civilizado; pero estamos seguros que no ha de contribuir á 
disminuir la insolencia del Herald, que quiere sustituir su 
influencia moralizadora á la de las potencias europeas. 

TELEGRAMA. 

LEGACION MEXICANA E N LOS E S T A D O S - U N I D O S 

DE AMÉRICA. 
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WASHINGTON, J u n i o 2 2 d e 1 8 6 7 . 
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Otra nota de Mr. Seward sobre Maximiliano. «« w jusuini IJítwi^IJÜHon onoj^>.níí» 969 ^o/i OJifíi^íiI 

Remito á vd. por el telégrafo, y por conducto de nuestro 

consulado en Nueva-Orleans, traducción de una nota de Mr. 

Erederick W . Seward, subsecretario de E s t a d o , de esta fe-

cha, con relación á Maximiliano. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi m u y distinguida 

consideración. 
M . R O M E R O . 
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C. ministro de relaciones exteriores.—México. 
k ohvr fl or r « » adeoilqrte am anp el xrs Jjíawáfjl ,iH 

nía)*: ••(<• iaopfl k »••«niysoe na í o í .obaJaCf ab odriamfiinjqaf) 

ul oiü otonqt a sidas on an;j (JJKWSÉ! , iM ojib 9rn abuob' aé 

31 93 9op é abcb eídad el aa aop ogiva I9 sdeañingia aup 

..tíinsvaoo obiaia aidad 9np oiaq ¡sdosi stsa oí' alón, us final -
ioI»mibÍ£ne«-t t¡£ 

-039 Í9 05id 9Í piad'!¿d qI , fil'iy.jg si ,.KM¡,.¡ 
LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

1 

DE AMERICA. 

WASHINGTON, J u n i o 2 2 de 1867 . 

N U M E R O 269. 

Entrevista con el subsecretario de Estado. 

Al medio dia de hoy recibí una nota de Mr. Erederick 
W . Seward, subsecretario de Estado, de esta fecha, en que 
me comunica, para que lo avise yo al supremo gobierno, que 
ha sabido de una manera auténtica, que la familia imperial 
de Austria ha convenido en reintegrar eventualmente á 
Maximiliano en sus derechos. Remito á vd. copia y traduc-
ción de esta nota y del telégrama número 268, con que la 
trasmito hoy á ese ministerio por conducto de nuestro con-
sulado en Nueva-Orleans. También incluyo copia de mi te-
légrama al C. Ramón S. Diaz. Me he aprovechado de esta 

• > / 
oportunidad para comunicar á vd., también por telegrafo, 
que Mr. Otterbourg ha sido nombrado ministro de los Es-
tados-Unidos en México. Incluyo, por último, copia de la 
respuesta que doy á Mr . Erederick W . Seward, acusándo-
le recibo de su nota, y diciéndole que la trasmito á mi go-
bierno. 

Al mismo tiempo que dicha nota, recibí una esquela de 
Mr. Seward, en la que me suplicaba pasara yo á verlo al 
departamento de Estado. Euí en seguida á aquel ministerio, 
en donde me dijo Mr. Seward que no sabia á punto fijo lo 
que significaba el aviso que se le habia dado y á que se re-
feria su nota de esta fecha; pero que habia creido convenien-
te trasmitírmelo. 



Parecia que el objeto para que Mr. Seward deseaba ver-
me, era el de hablarme de Mr. Otterbourg, pues me dijo 
con grande ínteres, que ayer se había decidido el presidente 
en el camino á nombrarlo ministro 'de México; que este 
nombramiento duraría mientras se reunia el congreso, lo 
cual se verificará probablemente el 3 del próximo Julio: que 
si entonces se convenia en alguna otra persona, habría tiem-
po de enviarla: que entretanto, el nombramiento de Mr. 
Otterbourg seria provisional: que Mr. Otterbourg había si-
do recomendo por Mr . Randall, a'ctual administrador general 
de correos, para el empleo de cónsul de los Estados-Unidcs 
en México: que ha desempeñado este empleo á satisfacción 
del gobierno: que se manejó con juicio y prudencia durante 

el tiempo que la .ciudad ¿e México estuvo ocupada por los 
~e 3 JN3EFL09 ¿ÍOTUJA §b «nsqmPijilyiiai «L 9110,3b BOOÍÍIW 
iranceses y los traidores: que nunca tuvo simpatía por la m-
. • , . I . . , , 1 , tervencion: que la circunstancia de ser su origen aleman y 
, n , , . J v T V V 
hablar esta lengua, hacia que muchos de los austríacos adic-
t a ¿ w • i , , *i • , . , , 
tos a Maximiliano trataran de comprometerlo en favor del 

imperio; pero que él siempre se negó con entereza: que en 
los cinco años que habia pasado en México, había adelanta-
do mucho y su juicio se habia madurado, y que tenia la ven-
taja de estar en donde se deseaba; y que estando en esta ciu-
dad cuando se dispuso la salida de Mr. Campbell, en No-
viembre ultimo, se le dió copia de las instrucciones que lle-
vaba Mr. Campbell, y se le informó del objeto de la misión, 
lo cual hará que ahora comprenda mejor lo que se le encar-
ga. Le pregunté si seria acreditado como ministro de pri-
mera clase, y me dijo que sí; le pregunté también si lo acom-
pañaría Mr . Plumb, y me dijo que probablemente. 

Creyendo excusado decirle lo que sé respecto de Mr. Ot-
terbourg, tanto porque si hubiera yo de decir algo seria al 
secretario de Estado, cuanto porque tengo otros motivos que 

me hacen pensar que no seria conveniente decir nada por 

ahora, me limité á oir solamente lo que Mr. Seward me re-

firió. 
Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
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M . ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 
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DEPARTAMENTO DE ESTAIO. 
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WASHINGTON, J u n i o 22 de 1 8 6 7 . 

Señor: Este departamento ha recibido hoy informes au-
ténticos de que la familia imperial de Austria consiente en 
reintegrar eventualmente al príncipe Maximiliano. ¿Me hará 
vd un favor si comunica esto á su gobierno, d é l a misma 
manera que ìe trasmitió vd. recientemente informes seme-

I n 
saiaJua noo 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á vd., señor, 
las reiteradas seguridades de mi mas distinguida considera-
nav fci BIU9J anp % ,OÜGHÍJI imi-Biaaii ae -or&fnfsfs v onoum o o 
cion, 

E. W . S E W A R D . 

Al Sr. D. Matías Romero, &c., &c., &c. 

Es traducción. Washington, Junio 22 de 1867. 

I G N A C I O MARISCAL. 
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LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, J u n i o - 2 2 d e 1 8 8 7 . 

Mande vd. al Sr. Lerdo por el vapor de hoy la comunica-
ción inclusa, y avísele que Mr. Marcus Ot te rbourg ha sido 
nombrado ministro de los Estados Unidos en México. 

M . R O M E R O . 

C. Ramón S. Díaz, encargado del consulado de México 
en Nueva-Orleans, L* 

Es copia. Washington, Junio 22 de 1867. 

I G N A C I O M A R I S C A L . 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, J u n i o 2 2 d e 1 8 6 7 . 

Señor subsecretario de Estado: Tengo la h o n r a de acusar 
recibo de la nota de vd. de esta fecha, en que m e participa 
que ese departamento ha recibido hoy informes auténticos, 
de que la familia imperial de Austria consiente en reinte-
grar eventualmente al príncipe Maximiliano, y me suplica 
comunique esto á mi gobierno, de la misma manera que le 
he trasmitido recientemente informes semejantes. 

Tengo la honra de decir á vd. en respuesta, que hoy mis-
mo he enviado á mi gobierno traducción de la nota de vd., 
habiendo ido por el telégrafo hasta Nueva-Orleans, para 
aprovechar el vapor que deberá partir hoy de aquel puerto 
para Matamoros. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á vd., señor, 
las seguridades de mi distinguida consideración. 

M. ROMERO. 

Erederick W . Seward, Esq., &c.,&c., &c. 

Es copia. Washington, Junio 22 de 1867. 
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LEGACION MEXICANA*EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, J u n i o 2 7 de 1 8 6 7 . 
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Proyecto de intervención en México. 

En éárta dé un amigo mió que está bien impuesto de lo 
que pasa, fechada en Nuewa-Orleans el 22 del actual, se me 
dice, hablando del nombramiento de Mr. Otterbourg como 
ministro de los Estados-Unidos en México, lo que en segui-
da tracTuzco: 

/ 

"Hay aquí una asociación de personas que no puedo mé-
nos de creer ha influido en estos cambios recientes. Se lle-
garon á persuadir de que 110 se podían fiar de Campbell, y 
tengo motivo para creer que el nombramiento de Otterbourg 
se indicó desde aquí . . . . . . . . .Creo que esto significa interven-
ción en México para llamar la atención de este pueblo. Hay 
hechos que han tenido lugar aquí, que indicau esto mny cla-
ramente, y que para ello se han estado preparaudo hace P.flMlTOx&vpD 'él JK&BU O u n ^ S f r J 13 W f uliiro"'''"-tiempo Sé lo suficiente para asegurar á vd. que hay 
peligro." 



En otra carta de la misma persona, fechada el dia 23, se 
me dice lo siguiente: 

"La asociación que dije á vd. estaba procurando obrar en 
los asuntos de México, es la misma que en Octubre y No-
viembre último puso el grito en el cielo por1 medio del Ti-
mes de Nueva-York y otros periódicos, en favor de toda cla-
se de tratados y arreglos con el gobierno de vd., sobre com-
pra de los Estados del Norte de México. Ahora tienen el 
mismo plan, con la única diferencia de que dicefi que el pre-
sidente Juárez es intratable, y que es necesario poner en su 
lugar á algún otro. Santa-Anna ú Ortega servifian bien, 
pues serian reconocidos en el momento que asaltaran el po-
der, á condicion de hacer desde luego la venta del territo-
rio Tengo- modo de saber lo que dicen, y es lo si-
guiente: -Que los Estados-Unidos adquirirán los Estados del 
Norte de México, durante este año: que Mr. Johnson quie-
re ocuparse de esta cuestión, para distraer la atención públi-
ca de los negocios interiores: que la mayoría de su gabine-
te, á excepción de Mr. Stanton, está en favor de este pro-
yecto. El general Kerringan, de los filibusteros de Nica-
ragua, y el coronel Picket, comisionado de los rebeldes en 
México, están aquí y, á lo ménos el primero, pertenece á la 

asociación mencionada Dicen que á ellos se debe la 

renuncia de Campbell y el nombramiento de Otterbourg. 
Hay algunos indicios para creer que el presidente Johnson 
está mezclado en este proyecto, ó que por lo ménos, anima 
á los que lo tienen.- No sé hasta qué punto pueda decirse lo 
mismo de Mr. Seward E l objeto del proyecto es ab-
sorber á México, como ellos dicen." 

Aunque no doy mucha importancia á los trabajos de la 
asociación referida, y creo se exagera su influencia al asegu-
rar que á ella se , debe la renuncia de Mr. Campbell y el 

nombramiento de Mr. Otterbourg, y que dirige la política 
del presidente, he creído conveniente trasmitir á ese minis-
terio los informes mencionados, para conocimiento del supre-
mo gobierno. La circunstancia de que el general Steadman, 
que pertenece á esa asociación, fuera nombrado ministro de 
los Estados-Unidos en México, es un indicio de que el pre-
sidente la apoye. 

Aunque tenga toda la influencia que pretende, creo será 
muy fácil hacer abortar sus planes, principalmente si, como 
me imagino, Mr. Seward no los apoya. Afortunadamente 
también el congreso está para reunirse, y la mayoría de él 

se opondrá, según creo, k todo paso que tienda á intervenir 
en México. 

A reserva de'volver á hablar á vd. de esto, si el caso lo 
exigiere, termino ahora reproduciéndole las seguridades de 
mi muy distinguida consideración. 

M. SOMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 
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carón los periódicos el telégrama de Nueva-Orleans, de que 
remito un ejemplar, en que se dice que se habían recibido 
fechas de San Luis Potosí que alcanzaban hasta el 11 del 
actual. Las noticias que se,dán son confusas y contradicto-
rias, y todo lo que se deduce de ellas es , que el juicio de 
Maximiliano no habia concluido. Yo no he recibido durante 
la semana, mas que las dos comunicaciones de ese ministe-
rio, de 31 de Mayo próximo pasado, de que acusé recibo 
en mi nota número 271 de 24 del actual, y una carta de un 
empleado de ese ministerio, fechada el d ía 3 del corriente, y 
en la que se me anuncia que se mandará copia de las deter-
minaciones dictadas por el supremo gobierno en el juicio de 
Maximiliano. 

Los periódicos del limes publicaron e n inglés la circular 
(número 12) que dirigí á los gobernadores de los lv ¿aJos de 
la república el 4 del actual, al remitirles la coleccion de los 
documentos oficiales sobre los asuntos de México, publicados 
por este gobierno, y de la cual envié á v d . copia con mi no-
ta número 232, de la misma fecha- La circular mencionada 
ha llamado algún tanto la atención-

^ L o 3 diarios de hoy anuncian ya que es te gobierno ha pues-
to el vapor "Wiiderness'3 á disposición de la Sra. Juárez, 
para que la lleve de Nueva-Orleans á "Veracruz. También 
anuncian que la misma señora salió ayer en la mañana de 
esta ciudad para Nueva-Orleans. 

• Ea un telégrama de esta ciudad, publicado en el Herald 
.de ayer, se rectifican los rumores que circulaban de que al-
gunos reyes europeos habían escrito car tas autógrafas á Mr. 
Seward ó al presidente Johnson, para q u e intercedieran por 
-la vida de Maximiliano. Lo único nuevo para nosotros que 
aparece en este rumor, que probablemente emana del de-
partamento de Estado, es que también el emperador de Ru-

sia se dirigió á este gobierno con el mismo objeto, lo cual 
habian publicado hace dias los periódicos europeos.' 

Respecto, del asunto á que se refiere mi nota número 274, 
de antier, iian-ocurrido algunos incidentes de importancia' 
que comunicaré á vd. luego que reciba el texto de un dis-
curso que pronunció ayer Mr. Seward en Baltimore, que los 
penodicos de aquí publican muy incompleto, y en que se 
habla de la expansión de los Estados-Unidos hácia los tró-
picos. 

Remito un ejemplar del discurso que pronunció el gene-
va Sturm, el 19 del actual, en Staten Island, que ha Corre-
gido y hecho imprimir recientemente, y del cual me envió 
ejemplares. 

Han seguido ocupándose ios diarios, del caso de D. Antonio 
ijopez de Santa-Anna. Es general la opinion de que los Es-
tados-Lnidos no.tienen ofensa grave que resentir, de que 
hayamos cogido á uno de los principales enemigos de la tran-
quilidad de México. Se ha publicado ya una protesta que 
D. J o p López de Santa-Anna dirigió al cónsul de los Es-
tados-Lindos en la Habana, el 20 del que cursa, por la cap-
ara cte su padre en Sisal; ademas una carta y una proclama 

dirigida por 1). A. López de Santa-Anna, á bordo del «Vir-
ginia/', al pueblo de Yucatan, incitándolo á una rebelión 
c jntra el gobierno nacional, y también otra protesta del ca-
pitán del mismo vapor. Remito ejemplares de todos esto, 
documentos. Es seguro que luego que Mr. Seward regrese 
a esta ciudad, se ocupará de esta cuestión. 

U s noticias de Europa recibidas en este país durante la 
presente semana tienen muy poco Ínteres. Remito, ademas 

' !°'S P m o d i c o s * « « • * belgas é italianos, recibidos re-
cientemente y que van bajo cubierta separada, varias tiras ad-
juntas a esta nota con artículos y noticias sobre nuestro* « u n -



tos. En ellos verávd. q u e c o r r í a n en Europa rumores contra-
dicterios sobre la suerte de Maximiliano, y que la prensa de 
todos los colores políticos, está en favor de que se le perdo-
ne. Esta es la opinion de Garibaldi y Víetor Hugo. En una 
carta ó comunicado del primero, que han publicado los pe-
riódicos de Génova, fechado el 5 del actual, intitulado "Sa 
ludo á México," v del cual acompaño traducción, nos pro-
ponerme nos venguemos del aventurero que se convirtió en 
nuestro verdugo, perdonándolo. "El Herald publicó un telé-
g r a m a fechado en Paris el 25, en que se dice que Víctor 
Hugo ha dirigido una carta al presidente, exhortándolo á 
que perdone la vida á Maximiliano, puesto que el mayor 
castigo que puede imponerse á un potentado extrangero, es 
el de que deba la vida á la merced de una república. 

En Paris ha circulado el rumor de que j o habia asegurado 
aquí á álguien que el supremo gobierno reconocería y paga-
n a religiosamente todas las deudas del usurpador. Creo ex-
c u s a d o manifestar á vd., que esto es del todo infundado. 

Los diarios de Paris han publicado la carta que me escri-
bió el general Diaz el 3 de Mayo, en que me habló de las 
proposiciones que le hizo el general Bazaine. Por supuesto 
que aparentan no creer que sea cierto lo referido por el ge-
neral Díaz: Con relación á este incidente, me dice el Sr. Ma-
neyro desde Burdeos, con fecha 12 del actual, lo que sigue: 

"La Epoca de Paris publicó íntegra la carta del general 
Díaz. Los otros diarios la han imitado. Dicha carta va á le-
vantar una tempestad temible. Así me lo escriben de París, 
asegurándome que tal comunicación ha hecho brincar de có-
lera á Napoleon." 

Remito por este correo un ejemplar de un libro intitula-

do "La guerra de Mferico," escrito por un oficial del ejérci-

to francés, y publicado en Pari». 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

G. ministro de relaciones exteriores.—México. 

Un saludo á México. 

Cuando una nación se libra de sus opresores, como lo ha 
hecho México con tanta constancia y con tantísimo heroís-
mo, merece una palabra de encomio y un saludo de las na-
ciones hermanas. 

Un retoño del despotismo europeo trasladado al Nuevo-
Mundo, por dicha de la humanidad no ha podido Prender 
¡Gracias á Dios! porque con el gérmen de esa raza funesta, 
que aun infesta nuestro hermoso suelo, al sacrificar á los 
nobles hijos de Francia, juntaba el parricida con sus instin-
tos perversos una semilla de tiranía desoladora para la tier-
ra virgen de Colon, y el aniquilamiento del santuario de la 
libertad en la gran república; en resúmen, la continuación 
del sistema liberticida y corruptor con tan infernal estudio 
planteado en su patria y en la nuestra. 

Salve, valeroso pueblo mexicano ¡oh! yo envidio tu valor 
constante y enérgico al libertar á tu bella república de los 
mercenarios del despotismo. ¡Salve, oh Juárez! veterano de 
la libertad del mundo! de la dignidad humana, salve! Tú no s 
desesperaste de la salvación de tu pueblo, para vergüenza 
de la multitud de traidores, para vergüenza de los soldados 
de tres potencias reunidas, para vergüenza de las artes de la 
nigromancia, pronta siempre á asociarse con la tiranía. 

Enemigos, sin embargo, de la efusión de sangre, te suplí-



camos por la vida de Maximiliano. ¡Perdónalo! Te lo supli-
camos los conciudadanos del bizarro genenal Ghilardi, fusi-
lado de órden suya por sus esbirros: perdónalo, devuélveselo 
á su familia compuesta de nuestros« carniceros, como uu 
ejemplo de la generosidad del pueblo, que vence al fin, pero 
perdona. . 

Castelleti, 5 dé Junio. 

G. GARIBALDL 

Es traducción. Washington, Junio 29 de 1867. 
IGNACIO MARISCAL. 

SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE RELACIONES 

EXTERIORES.—MEXICO. 

BBPAKTAMEXTO ^DE RELACIONES.—¡SECCION B E AMÉKIOA. 

S A N L U I S POTOSÍ, J u n i o 7 d e 1867 ' . 

N U M E R O 8 , 

Prisioneros de Querétaro. 

Envío 'á vd. anexas copias de los documentos de que me 
Ka enviado copia el ministerio de guerra, sobre las resolu-
ciones que por él se han dictado, acerca de las personas 
aprehendidas al ser ocupada la ciudad de Querétaro. 

También envío á vd. otras copias relativas á algún inci-
dente ocurrido en este ministerio, sobre el mismo asunto. 

En dichas copias consta lo que el gobierno ha dispuesto 
hasta ahora. ';< " 

Todavía no se ha publicado aquí ninguna de estas reso-
luciones, y-si no hay una circunstancia porque parezca con-

veniente adelantar su publicación, el gobierna piensa reser-
varla hasta que termine el juicio de Maximiliano, Miramon 
V Mejía. 

Sin embargo, con acuerdo del presidente envío á vd. es-
tos documentos, para que teniendo vd. conocimiento de ellos, 
pueda en caso necesario, hacer cualquiera explicación ó rec-
tificación que estime conveniente, ya sea en lo confidencial 
con ése gobierno, ó ya sea directa ó indirectamente en la 
prensa de ese país. 

Por la recomendación que hizo el honorable Mr. Seward, 
respecto de los prisioneros, podría ser mas delicado dar cono-
cimiento oficial de estos documentos á ese gobierno, porque 
pudiera parecer una satisfacción inoportuna é inconveniente. 
Sin embargo, teniendo el gobierno toda la debida confian-
za en vd., deja á su prudencia y patriotismo apreciar si hu-
biere alguna circunstancia grave, por la que fuere de un Ín-
teres importante dar el conocimiento oficial á ese gobierno, 
ya porque' lo estimare vd. necesario para contestar alguna 
nota del mismo, ó ya porque tuviese vd. fundada confianza 
de que recibiría vd. uua respuesta conveniente y que sirvie-
ra para evitar despues cualquiera dificultad. En alguno de 
esos casos no duda'el gobierno de la ilustración y patriótica 
prudencia de vd., que cuidaría de hacerlo del modo y en los 
términos mas convenientes al honor y á los derechos de la 
república. 

Cuando reciba yo notas de vd. acerca de la respuesta que 
dirigí al honorable Mr. Campbell, podré decir á vd. con 
precisión lo que el gobierno crea Conveniente que se haga j 
en este asunto; pero entretanto, habiendo pasado ya varios -
dias despues de comenzado ei juicio, no he querido retardar 
mas el dar á vd. conocimiento de los documentos anexos 
aunque sea sin poder todavía comunicar á vd. instrucciones 



mas precisas, teniendo que limitarme á lo que he expuesto á 
vd., recomendándolo á su ilustrada circunspección, para que 
en todo caso cuide de evitar lo que pudiere aparecer una sa-
tisfacción inoportuna ó inconveniente. 

Protesto á vd. mi muy atenta consideración. 

S . L E R D O D E T E J A D A . 

C. Matías Romero, enviado extraordinario y ministro ple-
nipotenciario de la república mexicana en Washington, D. C. 

NUMERO 1. 

Telegrama del campo para San Jmís Potosí, recibido el 15 de 
Mayo de 67, á las cuatro de la tarde. 

Ciudadano ministro de guerra: A las tres de la mañana 
de hoy se ha tomado la Cruz por nuestras fuerzas, que sor-
prendieron al enemigo en dicho punto. Poco despues fué he-
cha prisionera la guarnición de la plaza, que ocuparon nues-
tras tropas, á la sazón que el enemigo con parte de los su-
yos se replegaba al cerro de la Campana; batido eficazmente 
por nuestra artillería, en gran desorden-por fin, como á las 
ocho de la mañana se rindió á discreción, en el expresado 
cerro, Maximiliano con sus generales Castillo y Mejía. 

Sírvase vd. dar al ciudadano presidente mis felicitaciones 
por este importante triunfo de las armas nacionales. 

M. ESCOBEDO. 

3' 

NUMERO 2. 

MINISTERIO DE QUERRA Y MARINA. 

C. general Mariano Escobedo. 

SAN L U I S POTOSÍ, Mayo 1 5 de 1 8 6 7 . 

He recibido y dado cuenta al ciudadano presidente de la 
república con el parte de vd. de hoy, comunicado por el te-
légrafo, y en que participa la toma del punto de la Cruz por 
nuestras fuerzas y en seguida la completa ocupacion de esa 
plaza. 

El ciudadano presidente-de la república me encarga que 
manifieste á vd. para que lo haga también á ese cuerpo de 
ejército, la satisfacción con que ha visto este importante 
triunfo, debido al valor y sacrificios de las tropas de su man-
do, por el que los felicita por mi conducto. 

MEJIA. 

tü 8g .p9» isfxctf t o ó ó f - t ; - ^ ' ...-' a c ' c c m h ' .<007! fifi-%) 

NUMERO 3. 
* .rí* n̂n* »'IÍIIÁ® • Í*T' T- w -Jhi- c T 

Telegrama para San Luis Potosí, recibido el 17 de Mayo 
á las 7 horas y 30 minutos de la tarde-

* 

Ciudadano ministro de la guerra: Al caer ayer preso 
Maximiliano, me ha suplicado le conceda lo que consta en 
los siguientes puntos: 

1° He mandado mi abdicación en el mes de Marzo, eu 
la primera mitad del mes. En el archivo que se me ha to-
mado en la Cruz, existe la copia certificada y contrasignada 
por el ministro. El original fué enviado al presidente del 



consejo de Estado José M. Lacunza, con órden de que fue-
se publicado en cuanto cayere legalmente prisionero. 

2° Que si es necesaria alguna víctima, lo sea la de mi 
persona. 

3? Que sea bien tratado mi séquito y servidumbre por 
la lealtad con que me han acompañado en los peligros y 
vicisitudes. 

Me lia dicho también, que 110 desea otra cosa que salir de 
México, y que en consecuencia, espera que se le dé la cus-

. todia necesaria hasta embarcarse. Le lie contestado que na-
da puedo concederle, y que. lo que puedo hacer es darle 
cuenta al supremo gobierno, como lo bago, á fin de que re-
suelva lo conveniente. 

M . ESCOBEDO. 

NUMERO 4. 
•14¡ A 

Telégrama de Qnere'taro para San Luis Potosí, recibido el 20 
de Mayo de 1S67", & las 9 de la noche. 

Ciudadano ministro de la guerra: Ya he tenido ei honor 
de poner en conocimiento del ciudadano presidente de la re-
pública, por el digno conducto de ese ministerio, que queda-
ban como prisioneros de guerra y á disposición del supremo 
gobierno ocho mil hombres de la clase de tropa, que dispu-
se fueran refundidos en los cuerpos del ejército de mi man-
do; quince generales, veinte coroneles y trescientos cincuen-
ta y siete individuos de la clase'de tenientes "coroneles hasta 
la de subtenientes. 

El no haber hasta ahora recibido contestación sobre este 
asunto, la imperiosa necesidad que tengo de marchar cuanto 
antes para cooperar á las operaciones que se han emprendido 

ya sobre la capital de la república por el C. general Diaz, 
á cuyas órdenes me he pfiesto, y la corta distancia á que se 
encuentra el supremo gobierno, me ha decidido á disponer 
marchen hoy mismo perfectamente custodiados Maximiliano 
y los principales cabecillas extrangeros y traidores hasta esa 
ciudad. 

Desde el momento en que fué ocupada la plaza de Que-
rétaro, empecé á recibir excitativas de todas partes para que 
procediera ¿ontra los culpables. De seguro que lo habría he-
cho así, con las facultades que me acuerda la ordenanza, si 
desde luego 110 los hubiera puesto á disposición del supremo 
gobierno. Los' atentados y Crueldades de todo género ejecu-
tadas por los extrangeros y traidores, ocasionando con ellos 
la ruina de millares de - familias que gimen aún en la orfan-
dad y mas espantosa miseria, demandan el pronto y ejem-
plar castigo de los hombres funestos que todo lo han sacri-
ficado á sus ambiciones y caprichos. 

Con el resultado de la ocupacion de la plaza de Queréta-
ro, los pueblos todos creen asegurado su bienestar y reposo, 
y esperan que el supremo gobierno preparará una era de paz 
y prosperidad para la república, aplicando la ley á los cul-
pables. 

M. ESCOBEDO. 

NUMERO 5. 

TELEGRAMA. 

SAN Luis POTOSÍ, Mayo 20 de 1867. 

C. general Mariano Escobedo.—Querétaro. 

En vista del parte telegráfico de vd. fecha de hoy, comu-
nicando haber ordenado que sean conducidos á esta ciudad 



Maximiliano y los principales cabecillas extraegeros y trai-
dores, ha dispuesto el ciudadano presidente de la república, 
que permanezcan en esa ciudad si todavía no han salido de 
ella, y que si ya salieron, prevenga vd. desde luego que re-
gresen, mandando la orden con un correo extraordinario. 

Ha dispuesto también, que libre vd. orden para que vuel-
van á esa.ciudad las últimas fuerzas que ha comunicado vd. 
salieron en dirección á México; esto es, la segunda división 
de infantería y la primera de artillería del cuerpo de ejérci-
to del Norte, á fin de que las fuerzas que queden en Quere-
taro no bajen de cuatro á cinco mil hombres; y que se sirva 
vd. esperar las órdenes del supremo gobierno, permanecien-
do en esa ciudad, según lo que, mandó vd. comunicar ver-
balmente con un comisionado, que yá está en marcha ele re-
greso para esa misma ciudad. 

Sírvase vd. avisar por el telégrafo el recibo del presente 
parte. 

MEJIA . 

NUMERO 6. 
< 

MINISTERIO DE GUERRA Tt MARINA. 

Sección 1* 

Ocupada por un hecho de armas la ciudad de Querétaro, 
ha comunicado vd. que han sido allí aprehendidos ocho mil 
soldados y mas de cuatrocientos gefes y oficiales del enemi-
go, entre ellos Fernando Maximiliano de Hapsburgo, que se 
ha titulado emperador de México. 

Antes de dictar ninguna resolución acerca de los presos, 
el gobierno ha querido deliberar con la calma y el deteni-

miento que corresponden á la gravedad de las circunstancias. 
Ha puesto á un lado los sentimientos que pudiera inspirar 
una guerra prolongada, deseando solo escuchar la voz de 
sus altos deberes para con el pueblo mexicano^ Ha pensado, 
no solo en la justicia con que se pudieran aplicar las leyes, 
sino en la necesidad que haya, de aplicarlas. Ha meditado 
hasta qué grado pueden llegar la clemencia y la magnanimi-
dad, y qué límite no permitan traspasar la justicia y la es-
trecha necesidad de asegurar la paz, resguardar los intereses 
legítimos, y afianzar los derechos y todo el porvenir de' la 
república. 

Despues que México habia sufrido todas las desgracias de 
una guerra civil de cincuenta años; cuando el pueblo habia 
conseguido al fin hacer respetar las leyes y la constitución 
del país; cuando habia reprimido y vencido á unas clases 
corrompidas, que por satisfacer sus intereses particulares 
sacrificaban todos los intereses y todos los derechos sociales; 
cuando ya renacían la paz y la tranquilidad, ante la volun-
tad general del pueblo y la impotencia de los que habiau 
querido sojuzgarlo; entónces, los restos mas expúrios de las 
clases vencidas, apelaron al extrangero, esperando con su 
ayuda saciar su codicia y su venganza. Fueron á explotar la 
ambición y la torpeza de un monarca extrangero, y se pre-
sentaron en la república, inicuamente asociados, la interven-
ción extraña y la traición. 

E l archiduque Fernando Maximiliano de Hapsburgo se 
prestó á ser el principal instrumento de esa obra de iuiqui 
dad, que ha afligido á la república por cinco años, con toda 
clase de crímenes y con todo género de calamidades. 

Vino para oprimir á un pueblo, pretendiendo destruir su 
constitución y sus leyes, sin mas títulos que algunos votos 
destituidos de todo valor, como arrancados por la presencia 

O. 16. 



y la fuerza de las bayonetas extrangeras. Yino á contraer 
voluntariamente gravísimas responsabilidades, que son con-
denadas por las leyes de todas las' naciones, y que estaban 
previstas en' varías leyes preexistentes de la república, siendo 
la última la de 25 de Enero de 1862, sancionada para definir 
los delitos contra la independencia y lá seguridad de la na-
ción, contra el derecho de gentes, contra las garantías indi-
viduales, y contra el orden y la paz pública. 

Los hechos notorios de la conducta de Maximiliano, com-
prenden el mayor número de las responsabilidades especifi-
cadas en esa ley. 

No solo se prestó á servir como instrumento de una in-
tervención extrangera, sino que, para hacer también por sí 
una guerra de filibusteros, trajo otros extrangeros, austría-
cos y belgas, subditos de naciones que no estaban en guer-
ra con la república. 

Trató de subvertir para siempre las instituciones políticas 
y el gobierno q'üe libremente se había dado la nación, pre-
tendiendo abrogarse el poder supremo, sin mas título, que 
los votos de algunas personas nombradas y delegadas por el 
invasor extrangero, ó apremiadas por la presencia y las ame-
nazas de la fuerza extrangera. 

Dispuso, por solo la violencia de la fuerza, sin ningún tí-
tulo legítimo, de las vidas, los derechos y los intereses de 
los mexicanos. Promúlgó un decreto con prescripciones de 
barbarie, phra asesinar á los mexicanos que defendían, ó 
que siquiera no denunciaban á los que defendían la inde-
pendencia y las instituciones de su patria. 

Hizo que se perpetrasen numerosísimas ejecuciones san-
grientas, conforme á ese bárbaro decreto; y que comenzara 
su aplicación en distinguidos patriotas mexicanos, aun ántes 
de poderse presumir que supieran que se habia promulgado. 

• Ordenó que sus propios soldados, ó consintió con el falso 
título de gefe de la nación, que los soldados del invasor ex-
trangero incendiasen ó destruyesen poblaciones enteras, en 
todo el territorio mexicano, especialmente en los Estados de 
Michoacan, Sinaloa, Chihuahua, Coahuila y Nuevo-Leon. 

Ordenó que sus propios agentes, ó consintió que los agen-
tes del extrangero asesinasen muchos millares de mexicanos, 
á quienes se imputaba como crimen la defensa de su patria. 

Y cuando se retiraron los ejércitos de la potencia extran-
gera, y vió levantada en su contra toda la república, quiso 
todavía rodearse de algunos de los hombres mas culpables 
en la guerra civil, empleando todos ios medios de violencias 
y depredaciones, de muerte y desolación, para sostener has-
ta el último momento su falso título, de que no ha preten-
dido despojarse, sino cuando, ya no por la voluntad, sino 
por la fuerza, se ha visto obligado á dejarlo. 

Entre esos hombres que han querido sostenerlo hasta el 
último instante, pretendiendo consumar todas las consecuen-
cias de la traición á la patria, figuran como unos de los 
principales cabecillas, los llamados generales D. Miguel Mi-
ramon y D . Tomás Mejía, que han estado con un carácter 
prominente en Querétaro, como generales en gefe de cuer-
pos de ejército de Maximiliano. Los dos tenían desde ántes 
una grave responsabilidad, por haber sostenido durante mu-
chos años la guerra civil, sin detenerse ante los actos mas 
culpables, y siendo siempre un obstáculo y una constante 
amenaza contra la paz y la consolidacion de las instituciones 
de la república. 

Previene el art. 28 de la ley citada, que las penas impues-
tas en ella, se apliquen k los reos cogidos infranganti delito, 
ó en cualquiera acción de guerra, con solo la identificación 
de las personas. Concurriendo en el presente caso ambas 



circunstancias, bastaría la notoriedad de los hechos, para 
que se debiera proceder con arreglo á ese artículo de la ley. 

Sin embargo, queriendo el gobierno usar de sus amplias" 
facultades, con el objeto de que haya la mas plena justifica-
ción del procedimiento en este caso, ha resuelto que en él 
se proceda al juicio que dispone la misma ley en otros casos, 
para que de ese modo se sigan en este las defensas que quie-
ran hacer los acusados, y se pronuncie la sentencia que cor-
responda en justicia. En tal virtud, ha determinado el ciu-
dadano presidente de la república, que disponga vd. se pro-
ceda á juzgar á Fernando Maximiliano de Hapsburgo, y á 
sus llamados generales D. Miguel Miramon y D. Tomás Me-
jía, procediéndose en el juicio con entero arreglo á los artí-
culos del sexto al undécimo, inclusive, de la ley de 25 de 
Enero de 1862, que son los relativos á la forma del proce-
dimiento oficial. 

Respecto de los demás gefes, oficiales ó funcionarios apre-
hendidos en Querétaro, se servirá vd. enviar al gobierno lis-
tas de ellos, con especificación de las clases ó cargos que 
tenian entre el enemigo, para que se pueda resolver lo que 
corresponda según las circunstancias de los casos. 

Independencia y libertad. San Luis Potosí, Mayo 21 de 
1867. 

. M E J I A . 

C. general de división, Mariano Escobedo, en geíe del 
cuerpo de ejército del Norte.—-Querétaro. 

NUMERO 7. 

Telegrama de Querétaro para San Luis. 

Ciudadano ministro de la guerra: Para juzgar á Fernan-
do Maximiliano, Miramon y Mejía se hace necesario el nom-
bramiento de un asesor militar, que será nombrado por el su-
premo gobierno. En tal virtud, espero se servirá vd. decirme 
qué persona debe intervenir en el juicio con tal carácter, ó 
autorizarme expresamente para nombrarlo. 

ESCOBEDO. 

. N U M E R O 8. 
1 - í <»h?jTH5 013JB3 ilÓO ÍÁ'f b H1). bsobífStbbDOflj ,8J{. 

TELEGRAMA. 

SAN LUIS POTOSÍ, Mayo 2 3 de 1 8 6 7 . 

Al C. general Mariano Escobedo.—Querétaro. v - F • • * N c. . r { f y ^ r cr 
El ciudadano presidente de la república ha acordado diga 

á vd. en respuesta á su parte telegráfico relativo de hoy, que 
no habiendo actualmente en ese cuartel general el asesor mi-
litar que previene la ley,. puede vd. nombrarlo en ejercicio 
de las facultades que le ha conferido el gobierno. 

M E J I A . 

N U M E R O 9. 

Telégrama de Querétaro para San Luis Potosí, recibido el 
27 de Mayo de 1867, á tas cuatro horas cincuenta y 

cinco minutos de la tarde• 

Ciudadano presidente: Ya salió un extraordinario con lis-
tas de los prisioneros. El fiscal que conoce en el proceso de 
Maximiliano, le ha permitido escribir á vd. 



circunstancias, bastaría la notoriedad de los hechos, para 
que se debiera proceder con arreglo á ese artículo de la ley. 

Sin embargo, queriendo el gobierno usar de sus amplias" 
facultades, con el objeto de que haya la mas plena justifica-
ción del procedimiento en este caso, ha resuelto que en él 
se proceda al juicio que dispone la misma ley en otros casos, 
para que de ese modo se sigan en este las defensas que quie-
ran hacer los acusados, y se pronuncie la sentencia que cor-
responda en justicia. En tal virtud, ha determinado el ciu-
dadano presidente de la república, que disponga vd. se pro-
ceda á juzgar á Eernando Maximiliano de Hapsburgo, y á 
sus llamados generales D. Miguel Miramon y D. Tomás Me-
jía, procediéndose en el juicio con entero arreglo á los artí-
culos del sexto al undécimo, inclusive, de la ley de 25 de 
Enero de 1862, que son los relativos á la forma del proce-
dimiento oficial. 

Respecto de los demás gefes, oficiales ó funcionarios apre-
hendidos en Querétaro, se servirá vd. enviar al gobierno lis-
tas de ellos, con especificación de las clases ó cargos que 
tenian entre el enemigo, para que se pueda resolver lo que 
corresponda según las circunstancias de los casos. 

Independencia y libertad. San Luis Potosí, Mayo 21 de 
1867. 

. ME J IA . 

C. general de división, Mariano Escobedo, en geíe del 
cuerpo de ejército del Norte.—Querétaro. 

NUMERO 7. 

Telegrama de Querétaro para San Luis. 

Ciudadano ministro de la guerra: Para juzgar á Eernan-
do Maximiliano, Miramon y Mejía se hace necesario el nom-
bramiento de un asesor militar, que será nombrado por el su-
premo gobierno. En tal virtud, espero se servirá vd. decirme 
qué persona debe intervenir en el juicio con tal carácter, ó 
autorizarme expresamente para nombrarlo. 

ESCOBEDO. 

. N U M E R O 8. 
1 - í <»h?jTH5 OlOJÓb UÓO w r b b«OM9tl)300'*<j 

TELEGRAMA. 

SAN LUIS POTOSÍ, Mayo 2 3 de 1 8 6 7 . 

Al C. general Mariano Escobedo.—Querétaro. 
v - F • • * N c. . r { f y ^ r cr 

El ciudadano presidente de la república ha acordado diga 
á vd. en respuesta á su parte telegráfico relativo de hoy, que 
no habiendo actualmente en ese cuartel general el asesor mi-
Htar que previene la ley,. puede vd. nombrarlo en ejercicio 
de las facultades que le ha conferido el gobierno. 

M E J I A . 

N U M E R O 9. 

Telégrama de Querétaro para San Luis Potosí, recibido el 
27 de Mayo de 1867, á tas cuatro horas cincuenta y 

cinco minutos de la tarde• 

Ciudadano presidente: Ya salió un extraordinario con lis-
tas de los prisioneros. El fiscal que conoce en el proceso de 
Maximiliano, le ha permitido escribir á vd. 



Tiene una duda el fiscal. Como vd. sabe, tres son los pro-
cesados, y para evacuar el traslado que se corre para la de-
fensa, se conceden tan solo veinticuatro horas. La duda es, 
si este término es para cada uno de los defensores, ó para la 

, . RJ «FA JJ VVOX OTOU; " 

defensa de los tres. 
, E S C O E E D Q , 

• *.>, Ü .-'ii lÉ Í i éqxn i ^ i i m \ B á v a i ' g ¿oJuueu 

i tfégqáfí c* ot< .-.«vM' ¡4 ob -bv obibiasb' eJimw/, 
N U M E R O 10. 

/ 
Telegrama de Querétaro para San Luis Potosí, recibido el 

27 de Mayo, á las 4 horas y 45 minutos de la tarde. 
Ciudadano presidente: He puesto un telegrama hacia 

México con autorización y permiso del Sr. general Escobe-
do, llamando al barón de Magnus con dos abogados para 
que se hagan cargo de mi defensa. 

El Sr. general Diaz lia contestado por telégrama de ayer, 
que no puedé permitir la entrada á México de mi pedido sin 
ósden del supremo gobierno. 

Deseo, señor presidente, se sirva vd. expedir esa orden, 
para que cuanto ántes vengan las personas que llamo, y que 
son indispensables para mi defensa, agregando á ellos los re-
presentantes de Austria y Bélgica, ó en su defecto á ios de 
Inglaterra é Italia, por serme indispensable arreglar asuntos 
de familia de carácter internacional, que debian haber que-
dado arreglados desde hace dos meses.. 

M A X I M I L I A N O ; 
Trasmítase. 

D O R I A , 
secretario. 

Pase. 
A Z P I R O Z . 

. i . BOÍ nog'eai-J ^das« .&v ornoO .Ut>s3 fo abu1 ettu v 

N U M E R O 1 1 . 

lelegrama de Querétaro á San Luis Potosí, recibido el 27 
de Mayo de 1867, á las 5 horas y 5 minutos de la tarde. 

Señor presidente: Deseo hablar personalmente con vd. de 
asuntos graves y muy importantes al país. 

Amante decidido vd. de él, espero que no se negará vd. 
á una entrevista. Estoy listo para ponerme eñ camino hácia 
esa ciudad, á pesar de las molestias de mis enfermedades. 

. 

M A X I M I L I A N O . 

• 

N U M E R O 1 2 . 
¿iní :.iiitx.hit. y:. ¡10'j»»') i. biíauuu .'>!. 

TELBGRA3IA. 

c T 
SAN L U I S POTOSÍ, Mayo 2 7 de 1 8 6 7 . 

C. general Mariano Escobedo: E l ciudadano presidente 
de la república se ha instruido del pedido que hace Maxi-
miliano para que el general Diaz permita la salida de la ciu-
dad ele México, ocupada por los enemigos, y en sitio estre-
cho por el citado general Diaz, ai barón de Magnus, con dos 
abogados para que se hagan cargo de su defensa, así como 
de los que han sido cerca del mismo Maximiliano ministros 
ele Austria y Bélgica, ó en su defecto de los de Italia é In-
glaterra, para arreglar con ellos asuntos de familia. 

Respecto del pedido referido, se ha servido acordar el 
ciudadano presidente, que si las personas solicitadas por 
Maximiliano pueden venir á Querétaro en tiempo de llenar 
su deseo, sm interrumpirse los procedimientos dei juicio y 
los términos que la ley prefija para su conclusión,"no se les 



ponga embarazo alguno, y al efecto trasmitirá vd. este parte 

en lo conducente al C. general Porfirio Diaz. 

En caso de que las personas llamadas no puedan venir en 

tiempo oportuno, la causa seguirá sus trámites y el acusado 

podrá servirse de otras personas que estén en posibilidad de 

defenderlo. 
En cuanto á la otra petición de Maximiliano relativa á la 

entrevista que desea tener con el ciudadano presidente, co-
mo no puede realizarse en atención á la distancia que los se-
para, y á lo perentorio de los términos del juicio, se le noti-
ficará que en la causa que se le instruye, puede hacer cons-
tar todo lo que le convenga. 

Por lo que toca á la consulta que Hace el fiscal, sobre si 
el término dé veinticuatro horas es para la desasa de cada 
uno de los acusados, ó para todos en corau», ¿i ciudadano 
presidente se ha servido resolver, que dicho término sea de 
veinticuatro horas para la defensa de cada uno de los acu-
sados. 

Comunicólo á vd. para los fines consiguientes, y en con-

testación á los partes relativos de vd. y M aximiliano, recibi-

dos esta tarde á las cinco. MEJIA. 

NUMERO 18. 

QÜERETARO, Mayo 27 de 1867. 

Señor: N o conociendo bastante el idioma españolen el 
sentido legal, deseo que en el caso de que mis defensores 
lleguen un poco tarde, se me conceda el tiempo necesario 
para mi defensa y arreglo de mis negocios privados. 

MAXIMILIANO. 

N U M E R O 14. 

TELEGRAMA. 

SAN LUIS POTOSÍ, M a y o 2 8 d e 1 8 6 7 . 

C. general Mariano Escobedo: El ciudadano presidente 
de la república ha recibido hoy una carta de Maximilia-
no, fecha 5 de este mes, manifestando que por no conocer 
bastante el idioma castellano, en el sentido legal, pide que 
en el caso de que no lleguen á tiempo los defensores que ha 
llamado, se le conceda el tiempo necesario para su defensa-
y el arreglo de sus negocios privados. 

En vista de dicha carta, ha acordado el ciudadano presi-
dente, que si los defensores llamados por Maximiliano no lle-
garen dentro del término que la ley señala para la defensa ó 
llegaren al concluir, ó cerca de concluir ese término, puede 
vd. conceder en cualquiera de los tres casos, que desde en-
tonces comience á contarse de nuevo el término que la ley 
señala para la defensa, disfrutando también de esta próroga 
los otros dos procesados. 

Sírvase vd. hacer saber esta resolución á Maximiliano, co-
mo respuesta de su carta. 

MEJ1A, 

• 

- NUMERO 15. 

lelégrama de Querétaro para San Uis Potosí, recibido el 28 
de Mayo de 1867, á las 11 de la noche. 

- Ciudadano ministro de la guerra: E n este momento, que 
son las seis de la tarde, he recibido un mensage de vd. en 
que se sirve decirme que el ciudadano presidente ha acorda-



do "que si los defensores nombrados por Maximiliano llega-

ren dentro del término que la ley señala para la defensa, ó 

llegaren al concluir, ó cerca de concluir s u término, puede 

concederse en cualquiera de los tres casos, que desde enton-

ces comience de nuevo el término que la ley señala para la 

defensa, disfrutando también estapróroga los otros dos pro-

cesados." 

Sírvase vd. decirme si este es el acuerdo del ciudadano 

presidente, y en tal caso hacerme algunas explicaciones que 

juzgue de todo punto convenientes. 
ESCOBEDO. 

3X1 iS gfcOJ 
r "t ,0WD30IK>; 

M U M E R O 16. 
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TELEGRAMA. 

SAN LUIS POTOSÍ, M a y o 2 8 de 1 8 6 7 . 

tB&ibsonoo sb ing . w • • • r ' H i 

C. general Escobedo: A la pregunta q u e vd. me hace eu 
su mensage de esta noche, reducida á q u e si el acuerdo que 
le he comunicado autorizando á vd. pa ra que en los casos 
que se le indican pueda hacer contar d e nuevo el término 
señalado para la defensa, le contesto: que es acuerdo del 
ciudadano presidente, como se dice e n el mismo mensage. 
Los términos de dicho mensage son claros; pero si le ocurre 
á vd. alguna duda sobre su inteligencia, diga cuál es esa du-
da, para que se resuelva lo conveniente. 

ísb o t m ^ J a b efcrá na .übsdooel o f e h c i í f f í H g 

NUMERO, 17. 
o ,aeaalab, el ¿neq ckírig \9f . f féop onrmiaJ lab oiJrtsrf> nai 
Instruido el ciudadano presidente por una carta que le 

dirigió vd. con fecha 29 del corriente, de que la vía telegrá. 
fica no ha podido trasmitir la consulta que vd. hacia sobre 
la manera en que se deba conceder la próroga para que au-
torizó á vd. el supremo gobierno en favor de los procesados 
que actualmente se juzgan en esa ciudad, se ha servido acor-
dar, -que haga á vd. la explicación siguiente: 

Si los defensores se presentaren al concluir el término se-
ñalado por la ley para la defensa, puede vd. conceder que el 
término comience á correr desde ese momento, mas si no se 
presentare el defensor en el primer término concedido, en-
tonces, puede vd. conceder la próroga de otras veinticuatro 
horas, en la que ya no atenderá á que lleguen ó no los de-
fensores, y las que no podrán prorogarse, aun cuando estos 
lleguen, mientras. trascurre el segundo término, sino que 
esto servirá á los procesados, como una gracia concedida, 
para que subsanen la dificultad, encomendando su defensa á 
la persona que esté expedita para prestarles este servicio, ó 
lo desempeñen por sí mismos. E n el caso de que no usen 
de ninguno de los medios de defensa referidos, debe enten-
derse que renuncian este beneficio, quedando concluido é 
improrogahle dicho término. 

Independencia y libertad. San Luis Potosí, Mayo 81 de 
1867¿"89 89'Iaibfijiib ^ioiiagíJaini ue oídos ¿bob ¿nxigía % 'k 

M E J I A . : 

C. general Mariano Escobedo, en gefe del ejército del 
Norte.—Querétaro. 



NUMERO 18. 

TELEGRAMA. 

SAN LUIS POTOSÍ, J u n i o 5 de 1 8 6 7 . 

0. general Mariano Escobedo: E n vista de la petición 
que lia becbo el C. Mariano Riva Palacio, en nombre cíe los 
defensores de Maximiliano, sobre que se le amplíe el térmi-
no para su defensa, ba acordado el ciudadano presidente de 
la república, que sobre la prároga concedida ántes, se con-
cedan tres dias mas, contándose desde la conclusion de la 
prároga ántes concedida. Estos tres dias se conceden como 
un término común á Maximiliano y á los otros dos procesa-
dos, para que puedan aprovecharlo también en su defensa, 
bajo el concepto de que no se concederá otra próroga,. por 
ser esta la segunda que ha concedido el gobierno, para dar 
á la defensa la amplitud posible hasta donde lo ha estimado 
compatible-con la razón y el espíritu de la ley. 

Sírvase vd. disponer que se haga saber á los tres procesa-
dos esta resolución. 

HJU39IS ATJlUJLi JJÏ ¡JUP «1 
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NUMERO 19. 
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Telegrama de- Querétaro para San Luis Potosí, recibido el 5 
de Junio de 1S67,' alas 8 y 35 minutos de la noche. 

Ciudadano ministro de la guerra: He recibido el mensa-
ge de vd. de hoy, y se ha hecho saber á los reos Maximilia-
no, Miramon y Mijía el acuerdo del ciudadano presidente, 
relativo á la próroga de tres dias que se ha servido conce-
derles para su defensa. 

E S C O B E D O . 

N U M E R O L O . 

MINISTERIO DE GUERRA T MARINA. 

Sección 1* 

Las personas aprehendidas al ser ocupada por un hecho 
de armas la ciudad de Querétaro, respecto de las que aun 
no se ha determinado, ademas de la responsabilidad de todos 
sus hechos anteriores, tienen de un modo especial, la de ha . 
ber querido todavía derramar mes sangre mexicana y hacer 
sufrir al país males incalculables, sin probabilidad ni espe-
ranza de sostener el simulacro de gobierno que pretendió 
poner á la nación la intervención extrangera, con objeto de 
destruir las instituciones republicanas por medio del patíbu-
lo, del incendio y del pillage. 

Conforme á las prevenciones expresas de la ley de 25 de 
Enero de 1862, bastaría cada una de las dos circunstancias 
que tienen los aprehendidos en Querétaro, esto es, haber si-
do aprehendidos infraganti delito y en acción de guerra, pa-
ra que se debiera ejecutar en ellos la última pena, con solo 
la identificación de las personas. Sin embargo, despues de 
tomar este asunto en detenida consideración, el ciudadano 
presidente de la república ha querido usar de sus amplias fa-
cultades, para conciliar hasta dónde sea posible, los senti-
mientos de clemencia y benignidad, con las exigencias de la 
justicia y con el gravísimo Ínteres de asegurar la paz y la 
traquilidad de la nación. 

Con este fin, ha creído que podia hacerse distinción entre 
los grados demás ó ménos principal criminalidad, de algunos 
de aquellos presos, que por la importancia de los cargos ci-
viles ó militares que han desempeñado, por la mayor influen-
cia que les ha dado su categoría, y por los graves excesos 

0. H.—17. 



que han cometido, 6 que han autorizado, pueden considerar 
se mas acreedores á la aplicación de la ley. Se encuentran 
en igual caso otros que, por actos anteriores 6 recientes de 
perpetración de numerosos y graves crímenes, ó por exceso, 
de refinada crueldad, se han "hecho notar como bandoleros y 
íoragidos que no merecen ninguna consideración, cualquiera 
que sea laclase y categoría q u - h a y a n tenido. 

Respecto de unos y otros, no obstante de que aparecen 
como mas acreedores á que se les aplicara estrictamente la 
ley con solo la identificación de las personas, el ciudadano 
presidente ba resucito, n us-6 desús amplias facultades, que 
para que se oigan las c , que puedan hacer, se proce-
da según las prevencibnes .; 3uientes: 

Primero. Serán juzgados en un proceso, los que en la lis-

ta oficial de los presos de Querétaro figuran c o m o g e n e i , l e g 

de brigada, y los coroneles I) . Mariano Monterde, D. Ma-

nano Reyes y I>. Juan Othon, por haber ejercido mandos 

— e S ' ü % ™ C ° n a a t e C e d e n í e s d e especial respon-

c o r t r t ¿ e s o , los titulados 
r S • " • - ' - M Bueyes Pintos, y ios titulados teme t- : .... i , • ¿ A, 

W e r i o Maldonado, £ 

r a 7 d ? M " " C í a 3 e Ó ^ P ^ a vd. d 
se h ! . e g ° ' e Q V Í f t U d d G t 6 n e r a n tecedentes de que 

L t o s 6 1 l g U Í d ° / r a C t 0 S a n t e r i 0 r e s Ó de ban-doleros o foragidos, ó de refinada crüeldad 

ro v D l l j q g ° C ° m ° P r e f e c t 0 d e Q^re ' ta-
ro y i ) . Domingo Pozos, que fungid de comisario. 

Respecto de los otros presos de Querétaro que son en 

gran número, aunque por convenir también en ellos las dos 
circunstancias de haber sido aprehendidos infraganti. de-
lito y en acción de guerra, estarán igualmente sujetos se-
gún las prevenciones expresas de la ley, á sufrir la última 
pena con soló la identificación de las personas, sin embargo, 
usando el ciudadano presidente de sus amplias facultades, y 
queriendo en nombre'del pueblo y como representante suyo, 
dispensar u n acto de benignidad y de clemencia, ha acorda-
do concederles indulto de fe pena capital conmutándola del 

modo siguiente: 
Primero. Sufrirán la pena de prisión en el castillo ó en el 

lugar que el gobierno designe, por seis años, los que figuran 
en la referida lista como coroneles; por cinco años, -os te-
nientes coroneles; por cuatro, los comandantes, y por dos 

años los capitanes. 
Segundo. Los tenientes y subtenientes de origen mexica-

no, quedarán sujetos por dos años á la vigilancia de las auto-
ridades de los lugares que elijan para su residencia, miéntras 
que no dén lugar por su mala conducta á que se pongan eñ 
prisión formal dentro de ese tiempo. Se les dará desde lue-
go un pasaporte, para que puedan ir al lugar de residencia 
que elijan, donde se presentarán á la autoridad del mismo. 
Podrán cuando les convenga variar de residencia, avisándolo 
previamente á la autoridad del lugar donde estén, para que 

s e les dé un pasaporte con. que se presenten á la autoridad 
de la misma residencia que elijan, para quedar allí del mis-
ino modo bajo su vigilancia. 

Tere,ero. Los que figuran en la lista como tenientes y sub-
teniente:, de origen extrangero, continuarán presos miéntras 
resuelve el gobierno, con exámen de sus antecedentes, si 
permanecerán presos por dos años como los capitanes, 6 si 
se les expide pasaporte para que salgan de la república. 



Cuarto. A los de la clase de tropa, de origen extrangero, 
remitidos ya por vd. á esta ciudad, dispondrá el gobierno 
que se les expida pasaporte para que salgan del territorio de 
la república. Esta misma disposición se dicta por separado 
respecto de los de la clase de tropa, y aun respecto de los 
gefes y oficiales de origen extrangero, aprehendidos en ac-
ciones anteriores de guerra, que actualmente se hallan en 
Zacatecas, Guadalajara, Puebla y otros lugares. 

Quinto. De los presos que aparecen en la lista como em-
pleados civiles, será puesto desde luego en libertad Samuel 
Bache, que figura como me'dico particular de Maximiliano; 
y en cuanto á Joaquín Martínez, Luis P. Blasio, Manuel 
Castillo y Cos y Demetrio Ortiz, quedarán del modo preve-
nido respecto de los tenientes y subtenientes de origen me-
xicano, sujetos por dos años á la vigilancia de las autorida-
des de los lugares en que quieran residir, á ménos que ten-
ga vd. antecedentes de que en algunos de ellos concurren 
circunstancias agravantes, en cuyo caso se servirá vd. avisar-
lo desde luego al gobierno para determinar lo conveniente 

Sexto. Todos los comprendidos en las clases anteriores, 
después que concluya el término de la prisión, ó el de estar 
bajo la vigilancia de la autoridad, continuarán privados de 
los derechos de ciudadano mexicano miéntras no obtengan 
expresa rehabilitación del gobierno general. 

Conforme á estas resoluciones se servirá vd. dictar las ór-
denes correspondientes para su cumplimiento. 

Independencia y libertad. San Luis Potosí, Junio 6 de 
1867. , 

M E J I A 
C. general Mariano Escobedo, en gefe del cuerpo de ejér-

to del Norte.—Querétaro, 

NUMERO 1. 
' - íw jjiXOCI'í-D" / lífijuíjVj n %>> 1 i i 

Telegrama de Querétaro ú San Luis Potosí, Junio 2 de 1867, 
á las 8 y 55 minutos. 

C. ministro Sebastian Lerdo de Tejada: El Sr.* general 
Diaz recomienda, que luugo que reciba contestación del su-
premo gobierno sobre el pedido del Sr. barón de Magnus, 
la mande á San Juan de Rio por extraordinario, para que se 
le trasmita. Él término de la defensa de Maximiliano co-

1 menzará á correr á las cuatro ó las cinco de esta tarde, se-
gún me ha dicho el fiscal. 

ESCOBEDO. 
. ••'(i oboni lob n^tcbexíp onwmou-\ v . 

• •„,<,* „.J af) oioaqssi obw 

I h iño Irai? ¿I £8ÓS¿.80fí loqfBotep* tfll»MX 
N U M E R O | . ( j p n 9 g^ggoi ¿oí eb 89b 

Teléarama de Querétaro á San Luis Potosí, Junio 2 de 1867, 
. 7 ? ' éáiMWteaooiiQ 

á las 9 y 10 minutos de la noche. 

C. ministro Sebastian Lerdo de Tejada: He recibido el 
telégrama que me mandó el Sr. general D. Porfirio Diaz, 
fechado en Querétaro el 25 de Mayo, y le suplico dé las 
gracias á S. E . por la bondad con queme facilitó los medios 
de concurrir al llamamiento de un príncipe en la desgracia. 

Desgraciadamente las autoridades de México me,-ocasio-
' naron una demora, y hoy solamente he podido salir de la 

capital con los abogados defensores. 

Para que la defensa sea completa, le agradeceré mucho 

obtener de S. E . que suspendiera el juicio por un plazo su-

ficiente, para que los defensores puedan llegar á cumglir su 

misión. 
A. V. MAGNUS. 



NUMERO 3. 

TELEGRAMA. 

U i s Petos{> 2 de 1867, á las 10 f de la noche. 
Sr. general D. Mariano Escobedo: Cerca de las diez de 

esta noche he recibido el parte telegráfico de vd., con la re-
comendación del Sr. general Diaz para avisar lo que se re-
suelva acerca de la petición del Sr. barón de Magnus. El 
señor presídete está ya recogido en su habitación, por haber 
estado algo indispuesto. Así es que no podré consultarle 
smo hasta mañana, y contestaré á vd. entónces. 

LERDO D E TEJADA. 
-

-u lo í í oo ODp - ' ; ' ¡wÍXJ iM Í)l> ñ ü f t o h b -ib ljfTfliT1:j1 W 
NUMERO 4. . 

TELEGRA31A. , 

San luis Potosí, Junio 3 de 1867, & las 10 y 15 minutos ' 
de la mañana. 

Sr general D. Mariano Escobedo: Para resolver acerca 
de los mensages recibidos anoche, relativamente al Sr. ba-
'•o" de Magnus, desea el señor presidente saber los puntos 
siguientes: si el mensage del Sr. Magnus es del mismo dia 
«e ayer, o de fecha anterior y desde qué lugar lo envié: si 
sabe vd. que esperase la respuesta, o si se puso en camino v 
donde podra encontrarse ahora; y si el término para la de-

T ^ ^ m ü i a n o , «P* vd. me dijo comenzaría á correr 
á las cuatro o cinco de la tarde de ayer, es el primer térmi-
no q » concede la ley, ó es ya un segundo término, en v i , 
tud de haberle concedido próroga. 

Espero la respuessa de vd. para que el señor presidente 
pueda resolver. 

S. LERDO DE TEJADA. 

N U M E R O 5. 

Telegrama de Querétaro para San Luis Potosí. 

Sr. ministro Lerdo de Tejada: 

Hoy he recibido un mensage del Sr. Magnus, remitido -
anoche á las siete, de Tepeji, en el que me dice que hoy 
continúa su marcha; y el Sr. Riva Palacio, en otro que le di-
rige á un individuo de esta ciudad, le asegura que mañana 
estará aquí con el Sr. Magnus y otras personas que lo acom-
pañan. El término de defensa de Maximiliano, qüe conclu-
ye hoy á las seis de la tarde, es el primero que concede la 
ley. Lo digo á vd. en contestación á su telegrama de hoy. 

ESCOBEDO. 
Aumento.—Ayer concluyó el término de defensa de Me-

jía, comenzando el de Maximiliano, que concluye hoy á las 
seis, y principiando el de Miramon. A ninguno se le lia 
concedido próroga. 

ESCOBEDO. 

l¿ íOÍVfl» 01 l í J g i p -v.q; (. 1 " U J J 1 «* V 
. NUMERO 6. ' 

San Luis Potosí, Junio 3 de 1867, á las 9 y 15 minutos 
de la noche. 

Sr. general D. Mariano Escobedo: 

He recibido el mensage de vd. de esta tarde, comunicán-
dome que tiene vd. noticia de que el Sr. barón de Magnus 



y los abogados que lo acompañan llegarán mañana á esa 
ciudad: que esta tarde concluía el término que concede la 
ley para la defensa del archiduque Maximiliano; y que en 
seguida comenzaría á correr el término para la defensa de 
D. Miguel Miramon. Se comunicó á vd. en 28 de Mayo, 
por el ministerio de guerra, que si dentro del término que 
concede la ley para la defensa, no llegaban los defensores 
llamados por Maximiliano, podía vd. concederle, como él lo 
habia pedido, que comenzara desde entonces á correr de nue-
vo el término que señala la ley, para que pudiese hacer su 
defensa. Conforme á aquella resolución, ha acordado el ciu-
dadano presidente de la república diga á vd., que corriendo 
todavía mañana el término para la defensa de D. Miguel 
Miramon, que es uno de los procesados, y debiendo llegar 
también mañana el Sr. barón de Magnns y las personas que 
o acompañan, puede vd. conceder, que al concluir el térmi-
no para la defensa de D. Miguel Miramon, comience á cor-
rer de nuevo el término que señala la ley para la defensa de 
Maximiliano, siendo, en tal caso, este nuevo término, común 
á los otros dos procesados, para que puedan aprovecharlo en 
su defensa. 

Sírvase vd. comunicar esto al Sr. barón de Magnus, en 
respuesta á su mensage que recibí anoche. 

ixn IB bighib fiJcgfiil// L E R D O D E TEJADA, 
einabafiojoo ta 9x/p ta \ ¿babota aleo oíi aníeoA eb o ti 
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LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDO* 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, J u l i o 2 d e 1 8 6 7 . 

N U M E R O 284. 

LXIII entrevista: con Mr. Seivard.—Prisioneros de Qucre'taro. 

Esta mañana recibí la nota de ese ministerio, número 8, 
de 9 de Junio próximo pasado, en la que incluye vd. copia 
de los documentos que le fueron enviados por el ministerio 
de Guerra sobre las resoluciones que se han dictado por di-
cha , secretaría, acerca de las personas aprehendidas al ser 
ocupada la ciudad de Querétaro, y ademas, otras copias 
relativas á un incidente del mismo asunto, ocurrido en ese 
ministerio. Desde luego me impuse de los documentos anexos 
á la citada nota de vd. y de las instrucciones que en ella se 
sirve comunicarme. 

El domingo 30 de Junio citado, apareció en los diarios 
de este país la noticia de que el dia anterior habia llegado 
á Nueva-Orleans una fragata austríaca, con su bandera de 
duelo riguroso, trayendo la noticia de que Maximiliano ha-
bia sido ejecutado el dia 19. Ayer se publicaron los partes 
telegráficos que el comandante de dicha fragata dirigió al mi-
nistro de Austria en esta ciudad, y el que el comandante 
Roe, del vapor de los Estados-Unidos "Taconv," dirige al 
ministerio de marina* comunicando el mismo suceso, y ade-
mas, que la ciudad de México fué ocupada el dia 20. La 
impresión que esta noticia ha producido aquí, ha sido tanto 
mas fuerte, cuanto que era del todo inesperada. De esto 
mismo y de la manera con que ha sido y sea comentada por 
los diarios y fuere recibida por nuestros amigo», hablará á 



y los abogados que lo acompañan llegarán mañana á esa 
ciudad: que esta tarde concluía el término que concede la 
ley para la defensa del archiduque Maximiliano; y que en 
seguida comenzaría á correr el término para la defensa de 
D. Miguel Miramon. Se comunicó á vd. en 28 de Mayo, 
por el ministerio de guerra, que si dentro del término que 
concede la ley para la defensa, no llegaban los defensores 
llamados por Maximiliano, podía vd. concederle, como él lo 
habia pedido, que comenzara desde entonces á correr de nue-
vo el término que señala la ley, para que pudiese hacer su 
defensa. Conforme á aquella resolución, ha acordado el ciu-
dadano presidente de la república diga á vd., que corriendo 
todavía mañana el término para la defensa de D. Miguel 
Miramon, que es uno de los procesados, y debiendo llegar 
también mañana el Sr. barón de Magnns y las personas que 
o acompañan, puede vd. conceder, que al concluir el térmi-
no para la defensa de D. Miguel Miramon, comience á cor-
rer de nuevo el término que señala la ley para la defensa de 
Maximiliano, siendo, en tal caso, este nuevo término, común 
á los otros dos procesados, para que puedan aprovecharlo en 
su defensa. 

Sírvase vd. comunicar esto al Sr. barón de Magnus, en 
respuesta á su mensage que recibí anoche. 
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LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDO* 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, J u l i o 2 d e 1 8 6 7 . 

NUMERO 284. 

LXIII entrevista: con Mr. Seivard.—Prisioneros de Qucre'taro. 

Esta mañana recibí la nota de ese ministerio, número 8, 
de 9 de Junio próximo pasado, en la que incluye vd. copia 
de los documentos que le fueron enviados por el ministerio 
de Guerra sobre las resoluciones que se han dictado por di-
cha , secretaría, acerca de las personas aprehendidas al ser 
ocupada la ciudad de Querétaro, y ademas, otras copias 
relativas á un incidente del mismo asunto, ocurrido en ese 
ministerio. Desde luego me impuse de los documentos anexos 
á la citada nota de vd. y de las instrucciones que en ella se 
sirve comunicarme. 

El domingo 30 de Junio citado, apareció en los diarios 
de este país la noticia de que el dia anterior habia llegado 
á Nueva-Orleans una fragata austríaca, con su bandera de 
duelo riguroso, trayendo la noticia de que Maximiliano ha-
bia sido ejecutado el dia 19. Ayer se publicaron los partes 
telegráficos que el comandante de dicha fragata dirigió al mi-
nistro de Austria en esta ciudad, y el que el comandante 
Roe, del vapor de los Estados-Unidos "Taconv," dirige al 
ministerio de marina* comunicando el mismo suceso, y ade-
mas, que la ciudad de México fué ocupada el dia 20. La 
impresión que esta noticia ha producido aquí, ha sido tanto 
mas fuerte, cuanto que era del todo inesperada. De esto 
mismo y de la manera con que ha sido y sea comentada por 
los diarios y fuere recibida por nuestros amigo», hablará á 



vd. despues, cuando el trascurso de algunos dias me permita 
formar un juicio mas exacto sobre todo esto. 

Contrayéndome ahora á las instrucciones contenidas en la 
citada nota de vd., debo decirle, que habiendo tomado en 
consideración cuanto me dice vd. en ellas, creí conveniente, 
en virtud de la solicitud que ha mostrado Mr. Seward por 
la vida de Maximiliano, y del efecto que debe haberle pro-
ducido su ejecución, ir á verlo hoy mismo, ántea de la junta 
de ministros que se reúne á las doce, para avisarle informal-
mente que habia recibido dichos documentos y decirle que 
se los trasmitios si deseaba tenerlos. Lo hice así, y despues 
de explicarle la determinación que habia adoptado el presi-
dente respecto de los referidos prisioneros, le dije que, como 
dentro de poco esperaba yo los demás documentos repecto 
del juicio de Maximiliano, que comprendieran hasta el fin 
de este, no le trasmitiría los que ahora habia recibido, á no 
ser que él deseara verlos. Me contestó que como los sucesos 
se habían precipitado tanto, podría verse en el caso de pe-
dirme dentro de poco esos documentos y otros que pueda 
recibir sobre la ejecución de Maximiliano y respecto á San-
ta-Anna. Me manifestó también deseo de que se escribiera 
un memorándum consignando los puntos principales de 
nüestra conversación de hoy. Con objeto de que no se alte-
re lo que yo dije, le indiqué que lo sscribiria y se lo man-
daría sin demora. Así lo hice en el momento que llegué á 
mi casa. Envío á vd. copia y traducción de él. Creo conve-
niente manifestar aquí, que hace tiempcthe notado que Mr. 
Seward tiene cuidado especial de escribir memorándums de 
sus conversaciones conmigo, y que cuando no me encarga á 
mí que los escriba, los hace él, según he visto algunas 
veces en la mesa del gefe de-la sección de América del de-
partamento de Estado. 

Por la manera con que me habló Mr. Seward, creo que le 
ha sorprendido y desagradado la noticia de la ejecución de 
Maximiliano, y que tal vez piense hacernos reclamaciones 
sérias respecto de este punto y del arresto de Santa-Anna. 
Si es cierto que desea provocar un conflicto á todo trance, 
ambas cosas pueden hacerse servir de pretextos muy plau-
sibles. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

W A S H I N G T O N , Julio 2 de 1 £ 6 7 . 

Memorándum de una conversación entre el secretario de 
Estado de los Estados- Unidos y el ministro mexicano. 

El Sr. Romero dijo, que habia recibido en esta mañana 
una nota del gobierno mexicano fechada el 7 de Junio próxi-
mo pasado, con la que se remiten copias de todas las órdenes 
expedidas por los ministerios de guerra y relaciones de Méxi-
co respecto á las personas capturadas en Querétaro y al jui-
cio de Eernando Maximiliano, Miguel Míramon y Tomás 
Mejía, hasta aquella fecha. El Sr. Romero refirió cuáles eran 
las disposiciones que se habían tomado acerca de dichas per-
sonas, y dijo á Mr. Seward que tendría gusto en enviarle, 
si lo deseaba, copias.de los indicados documentos. 

Mr. Seward dijo, que en lo futuro puede ser que suplique 
al Sr. Romero le dé copias de esos documentos y de otros 
que reciba sobre el mismo asunto. 

Es traducción. Washington,. Julio 2 de 1867. 

C. ROMERO. 



LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMEBICA. 

val ooioo abnstíí) <Ü»«pY « U B p o i M i m a m u n o * al a o* 
WASHINGTON, J u l i o 4 de 1867 . 

NUMERO 288. 

Reunión del congreso.—Resolución sobre México. 

Ayer al medio dia se reunió el congreso. Sin embargo 
de que muchos temían^ que, principalmente en el senado, no 
hubiera número, por estar algunos senadores en Europa, 
otros en California y otros lugares remotos, ambas cámaras, 
estuviron tan concurridas como en las sesiones ordinarias. 

La opinion general es que estas sesiones no durarán 
mas que dos ó tres semanas, y que el congreso se ocupará 
durante ellas exclusivamente de expedir leyes aclaratorias 
,de la reconstrucción. E l senado aprobó ayer en sesión infor-
mal una resolución con este objeto. Ambas cámaras acorda-
ron no reunirse hoy por ser dia de fiesta nacional, como 92° 
aniversario de la independencia de los Estados-Unidos. 

En la sesión de ayer presentó Mr. Chandler en el senado 
una resolución pidiendo al presidente la correspondencia 
cambiada entre el departamento de Estado, Mr. Campbell y 
su sucesor, de la cual remito traducción tomada del Daily Glo-
ve de hoy. El senador Mr. Eessenden se opuso, y la resolu-
ción quedó pendiente para la sesión próxima. Supongo que 
esta resolución emana de Mr. Campbell ó algún malquerien-
te de Mr. Seward, que desea hacer pesar sobre él la larga 
detención de Mr. Campbell en Nueva-Orleans. 

Mr. Sumner dijo éntónces, que iba á presentar uua reso-
lución que comprendería el incidente á que se refiere la de 
Mr. Chandler y respecto de cuya admisión creia que no ha-

bia dificultad. La resolución de Mr. Sumner pide al presi-
dente la correspondencia del departamento de Estado relativa 
"á los sucesos recientes de México." Mr. Eessenden se opu-
so á la admisión de esta resolución, y quedó diferida como la 
de Mr. Chandler, hasta el viérnes; También mando t raduo 
cion de la resolución de Mr. Sumner. 

Comunicaré á vd. lo demás que ocurra respecto de ellas. 
En la cámara de diputados, presentó Mr. Covode una re-

solución idéntica á la de Mr. Chandler, que fué aprobada, 
y cuyo texto verá vd. en la tira inclusa. Esto manifiesta que 
hay intención de poner á Mr. Seward en una posicion falsa. 

Antier supliqué á Mr. Orth, diputadp por Indiana, que 
luego que le fuera posible presentara una resolución pidiendo 
al presidente la correspondencia sobre ciertos arreglos que 
se dicen hechos entre la compañía de tierras y minas de los 
Estados-Uñidos, Europea y de la Virginia Occidental" y al-
gunos agentes del gobierno de México. Mi objeto es dar 
publicidad á la nota que dirigí á Mr. SewarH el 20 de Abril 
último sobre los arreglos del general Carvajal con Mr. Da-
niel Woodhousse. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relacione exteriores.—México. 
.*. •' c >c !:'.'' > illr/x. •" ' . 1/ - fí: ' • - LJ \ 
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Mr. Chandler. Propongo la resolución siguiente: 

Resuelto: Que se suplique al presidente envíe al senado, 

si no fuere incompatible con el Ínteres público, toda la cor-

respondencia oficial entre el departamento de Estado y el 

C. M . — 1 8 . 
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Honorable Lewis D. Campbell, ex-ministro de los Estados-
Unidos para la república mexicana, desde el tiempo en que 
se nombró conta l carácter; así como tatóbifeW>4&"<k>rres-
pondencia del departamento con su sutieáóíl* ?JJP e ü 

' M e 3 m . Sumner. Envío á la mesa una resolución que llena 
en parte el objeto de la que propone el sfc&dbráe Michigan, 
y creo que no se le hallará inconveniente: 

Remito: Que se suplique al presidente de los Estados-
Unido?, si á su'juicio no fuere incompatible con el Ínteres 
público, remita al senado copia de cualquiera corresponden-
cia que haya en el departamento de Estado/respecto á cua-
lesquiera acontecimientos recientes de Méxiéb. 

Es traducción. Washington, Julio 4 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL. 
-sííabfiona ñanbaeítusm. ja -.n ÍOÍK;UJP ^sqoiiííí no uní 
y Anoi39i5eib obofiiy esui üí 9l>; ' m u . . * * * 91J*' 
ta aoo aakísd k dlipuea? atfrii ohaou aun . 
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m v entrevista con Mr. Hevnirá.—EjecMion 
s:. (¡¿Maximiliano. 

Ayer en la tarde recibí una nota verbal de Mr. Seward, 
de la que remito copia y traducción, en la que, refiriéndose 
al memorándum de la entrevista que tuve antier con el, de 
que hablé á vd. en mi nota número 284 de la misma fecha, 
me suplica íe remita yo los documentos sobre las personas 
eapturadas en Querétaro, q u e m é mandó vd. con su nota 

número 8, de 7 de Junio próximo pasado, y que fuera yo á 
verlo al departamento de Estado cuando me fuera posible. 

Luego que recibí esta nota, envié á Mr. Seward los docu-
mentos que me pidió, con la nota verbal de que incluyo co-
pia, diciéndole ademas, que por haber recibido muy tarde 
su esquela, no iba á verlo ayer mismo al departamento de 
Estado; pero que ocurriría hoy. 

Eq la mañana temprano fui en efecto á verlo, y tuve con 
él una larga entrevista que duró mas de una hora y que fué 
de una naturaleza bastante cordial. Empecé hablándole de 
la paptura de D. Antonio López de Santa-Anna, lo cual, por 
ser negocio grave, lo haré asunto de nota separada, en la 
que mencionaré todo lo relativo á él. 

Mr. Seward me dijo que las circunstancias actuales son 
muy difíciles: que hay diferentes elementos, tanto aquí co-
mo en Europa, que con trabajo se mantendrían encadena-
dos: que era necesario usar de la mas grande discreción, y 
que por lo que á él hacia, estaba resuelto á hablar con el 

• u Ci J • • 1 • 

menor número posible de personas, sobre los graves aconte-
cimientos que estaban teniendo lugar en México. Desde 
luego comprendí que el objeto para que deseaba verme, era 
el de recomendarme que sea yo cauto en mis conversaciones 
con los diputados y senadores, á fin de tenerme alejado de 
ellos lo mas que pueda, é impedir que trabaje yo contra la 
confirmación de Mr. Otterbourg, y en los demás negocios 
de gravedad que tenemos pendientes ante este gobierno. 
Sin darme, pues, por entendido de esto, dije á Mr. Seward, 
qu,e tenia razón en considerar la situación como difícil, y 
que pqtji^ descansar en que yo no diria ni baria nada que 
pudiera hacerla mas difícil: que en los negocios oficiales me 

•entendería exclusivamente con él, y que de esta manera creia 
que no sobrevendría niuguna dificultad séria. Le dije tam-



bien, que tal vez me ausentaría de Washington por algunos 
dias, cuya idea acogió con agrado, diciénddme que me man-
daría llamar por telégrafo cuando me necesitara. Esto aca-
bó de confirmar mis sospechas. 

Me dijo en seguida, qüe deseaba tener los documentos de 
que le hablé antier, á lo que le contesté que anoche mismo 
se los había mandado, y á media noche había recibido un 
telégrama de nuestro cónsul en Nueva-Orleahs, én qué me 
avisaba, por encargo de vd., que por el correo me mandaba 
todos los documentos relativos á la causa de Maximiliano, 
por lo cual creia que me llegarían á fines de ésta semana ó 
principios de la que entra, y que si deseaba verlos, se los co-
municaría yo sin dilación. Me dijo que me agradecería mu-
cho lo hiciera yo así. 

Hablando de la ejecución de Maximiliano, me dijo en un 
tono mas franco que antier, que aun no sabia si tendría al fin 
que dirigirme comunicación alguna sobre esto: cpie com-
prendía bién que el estado social de México era muy dife-
rente del que prevalece aquí y en Europa: que los Estados-
Unidos se van asimilando cada dia mas, á pesar de la diver-
sidad de instituciones, á la civilización europea: que de esa 
manera han conseguido separar la república del terrorismo:" 
que México tenia un estado social diferente, y no le Causa-
ban extrañeza, por lo mismo, los sucesos que han tenidé lu-
gar en la república. Aunque me pareció que esta manera de 
raciocinar era inexacta en algunos puntos; pues equivale á 
querer hacer una distinción entre nosotros y las naciones ci-
vilizadas, poniéndonos abajo de estas, como creí qüe nada 
ganaríamos en debatir una cuestión abstracta, y cómo'la 
creencia que ahora tiene la presentaba como justificación su-
ficiente de la ejecución de Maximiliano, me pareció preferi-
ble no suscitar discusión ninguna sobre este punto, y lo 

menciono á vd. solamente para que pueda comprender, con 
mas facilidad lo que Mr. Seward diga ó haga respecto de 
nuestros asuntos. . • , 

Al hablar de esto, hizo una alusión á lo que los periódi-
cos de la frontera aseguran que dijo el general Escobedo, es-
to es, que "habia sembrado el temor por todas partes, y que 
no quedaría satisfecho ni terminaría su carrera militar, sino 
hastft despues de haber derramado la sangre de todos los 
extrangeros que residen en el país." Dije á Mr. Seward, 
que consideraba al general Escobedo incapaz de haber ex-
presado tales sentimientos, y que creia que éste era uno de 
tantos rumores emanados en la frontera, de los desconten-
tos, antiguos confederados que no pierden ocasion de propa-
gar noticias que tienen por objeto desacreditar la causa na-
cional de México. Le manifesté, en confirmación de esto, 
que de la misma fuente habia emanado hacia poco, la noti-
cia de que el presidente habia enviado á su familia cien mil 
pesos en oro, y que esto me constaba que era del todo in-
fundado. , 

Me dijo Mr. Seward entonces, que para preparar la opi-
nion pública en nuestro favor, habia hecho publicar en los 
diarios de hoy un párrafo sobre la ejecución de Maximilia-
no, del que remito á vd. un ejemplar. 

Hablando de |vlrv Campbell, guien, como dije á vd. ayer,-
está ahora en Washington, me dijo Mr. Seward, que á su 
juicio había, tenido razón en quedarse en Nueva-Orleans, y 
que creía que allí estaría mejor que en México. En esto da-
ba á entender probablemente, que como de haber ido á Mé-
xico, habría complicado mas las cosas, fué mejor el que se 
quedara en JNTueva-Orleans. 

Por último, hablé á Mr. Seward de' Mr. Otterbourg, lo 
cual, sin embargo, será también asunto ele nota separada. 



Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. . ; -i.:., ,¿«jvif:»: \ ^ . . i 

' j L M N Í f M k m .-»i 

C. ministro de relaciones exteriores.—México!0® ^ 
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.0. ' 9Íi üiüOg lo íonoj «Ifiq obfi 
El secretario de Estado tiene la honra de acusar recibo 

del memorándum formado por el Sr. Remero "de una con-
versación entre el secretario de Estado M los 'Estados-Uni-
dos y el ministro mexicano," y suplica al Sr. Romero que 
lo vea cuando le sea cómodo ocurrir al departamento de 
Estado. 

E l secretario apreciaría recibir copias de las órdenes de 
que se trata, respecto á las personas capturadas en Queré-
taro. 

Departamento de Estado. Washington, Julio 3 de 1867 
Al Sr. D , Matías Romero, enviado extraordinario y mi-

nistro plenipotenciario de la república mexicana en los Es-
tados-Unidos. 

Es. traducción. Washington, Julio,4 de 1867. 

* * : > . » ¡ fluütít e&q w&yMÉB&f*1* 
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E l Sr. Romero recibió, á las cinco de la tarde de hoy, la 
nota verbal que le dirigió con esta fecha el secretario de l is-
tado de los Estados-Unidos, acusándole recibo del memo-
rándum que el Sr. Romero le remitió ayer» y suplicándole 
envíe al departamento de Estado copia de las órdenes expe-
didas por el gobierno de México, respecto de las personas 

capturadas en Querétaro, á que se refirió en el citado me-
morandum, y ademas, que pase á ver al secretario de Esta-
do en su departamento. 

El Sr. Romero se complace en acceder á los deseos de Mr. 
Seward, incluyéndole copia de los referidos documentos, y 
manifestándole que mañana ocurrirá al departamento de Es-
tado para1 tener el gusto de verlo. 

. v 
Al Hon. William H . Seward, &c., &c., &c. 

sufi air* o p p i t t . i g l ú i - J .rMvJi juudiiUMomom lei 
Es copia. Washington, Julio 4 de 1867: 

C . R O M E R O . 
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LXIV entrevista con Mr. Seward.—I). Antonio López 
de Santa-Anna. 

Habiendo notado que los amigos de D. Antonio López 
de Santa-Anna en este país tratan de presentar su extrac-
ción del vapor "Virginia" en el puerto de Sisal, como un 
insulto á la bandera de los Estados-Unidos, escribí ayer un 
pequeño artículo que envié á la prensa asociada, consideran-
do la cuestión bajo el punto de vista del derecho internacio-
nal, y haciendo notar que, si la extracción se hubiera liecho 
en alta mar, podria haber duda respecto de nuestro derecho 
para verificarla; pero que habiendo tenido lugar en las aguas 
territoriales de la república y en uno de sus puertos, nues-
tro derecho es indisputable. Cuando se publique este artícu-
lo remitiré á vd. un ejemplar de él. Anoche vi en el World 



de Nueva-York «1 editorial que remito, en el que sustau-

cialmentese dice lo mismo, aunque no en i» forma del otro 

dUtíSPte» oioogsn le sidos lelded aiiaap el.^gadqfiVi. 
Esta mañana recibí una comonicaffian del general D. M. 

Cepeda, gobernador del Estado. deYucafcan, techada en Mé-
rida el 21 de Junio pró j imo pasado, en. la que me-: traslada 
la que en la misma fecha dirigió á. tse ministerio sobre la 
captura de Santa-Anna. Remito con es|La nota el pliego que 
contiene dicha comunicación. D e esta aparece que Santa-
Anna no fué sacado por fuerza del "Vrginiá" como se ha di-
cho, que el capitan de este buque no hizo protesta ninguna 
ante las autoridades de Yucatan, ni ante el cónsul de los 
Estados-Unidos en Mérida ó Campeche: y que Santa-Anna 
tué enviado ai gobernador de Campeche para que lo conser-
ve en lugar seguro á disposición del supremo gobierno. 

Al ver hoy á Mr. Seward con el objeto que manifiesto á 
vd. en mi iiota número 289, de esta fecha, creí'conveniente, 
informarlo de todo esto. L e leí la nota del general-Cepeda} 

de la cual me pidió copia, que ofrecí enviarle con los docu-
mentos que en ella se citan, y as í lo hice hoy, según verá 
vd. en la copia que le mando de mi nota á Mr. Seward y el 
índice de los documentos que la acompañan. H e tenido cui-
dado de redactar esta de manera qué sirva.de respuesta an-
ticipada á las reclamaciones que se nos pudieran hacer por 
este gobierno, y que funde nuestro derecno de una manera 
clara é indisputable. 

Tampoco de esto manifestó M r . Seward el ínteres mezcla-
do de reticencias .amenazadoras¡que me pareció advertir en 
nuestra conversación de antier, M e dijo que Napheggy, que 
está ahora en esta ciudad, habia solicitado una entrevista de 
Me. Seward por medio de un amigo suyo, á 'quien contestó, 
que s i Napheggy tenia alguna cosa que decirle, se lo dijera 

por escrito: que no satisfecho con esto, ocurrió á un senador 
con la misma pretensión: que el senador le dijo esta mañana 
que Napheggy le queria hablar sobre el negocio de Santa-
Anua, y que le dió la misma contestación, esto es, que se 
dirija al departamento de Estado por escrito, y á todos los 
que deseen verlo les manifestará que le expongan por escri-
to lo que deseen decirle. 

Remito á vd. copia de la respuesta que doy con esta fe-
fecha al general Cepeda. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

i i « 

M . R O M E R O . 
C. ministro de relaciones exteriores México. 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTAD0&-UN$I>08 

L n f i n t -.1» > lio mi 

W A S H I N G T O N , 4 de Julio de 1 8 6 7 . 

ii'jv üügas ,'¿od auiii oí . sllt> ni> vip ¿03ü3iv 
Señor secretario: Accediendo á la recomendación que se 

sirvió vd. hacerme en la entrevista que tuvimos esta mañana 
respecto á que le diera copia de la comunicación que le mos-
teé del-general D, Martin Peraza, gobernador del Estado de 
Yucatan, fechadir en Mérida el 21 de Junio próximo pasa-
do, relativamente al arresto en el puerto de Sisal de D . An-
tonio. López de Santa-Anna, tengo la honrra de remitir á vd. 
copia de dicha comunicación y de los varios documentos á 
ella anexos, y que van enumerados en el índice incluso. Creo 
conveniente llamar la atención de vd. hácia los hechos si-
guientes, que aparecen de los documentos mencionados: 

1° Que D . Antonio López de Santa-Anna iba á Méxi-



co con el objeto de promover una insurrección, que procla-
toándolo á él gefe del país, ocasionara una nueva guerra ci-
vil en aquella república. 

2? Que en esta virtud, las autoridades mexicanas tenían 
no solamente el derecho, sino también el deber de aprehen-
derlo, para impedir los trastornos que deseaba provocar. 

3o Que D . Antonio López de Santa-Aima desembarcó 
en Sisal, en virtud de la invitación que para ese efecto reci-
bió del capitan del puerto, y sin que para ello se usara vio-
lencia de ningún género. 

4o Que estando una vez en tierra, dispuso el general 
Cepeda que se le arrestara como conspirador contra el órden 
y la paz páblica, y se le remitiera á Campeche, á disposición 
del presidente de la república, y que así permanece aún. 

En otra ocasion hice notar á ese departamento, que ál ir 
D. Antonio López de Santa-Anna á Veracruz aseguró que 
tenia hf sanción y el apoyo del gobierno de los Estados-Uni-
dos, y que lo seguian gente y recursos abundante? de este 
país, destinados á apoyar sus pretensiones, y ahora debo 
manifestar que esto mismo aparece comprobado en los docu-
mentos adjuntos, tanto por el testimonio del comandante 
Roe, del vapor de I03 Estados-Unidos "Tacony," como por 
el del mismo Sr. Santa-Anna. ( núm. 7.) 

Me es muy satisfactoria esta oportunidad para renovar á 
vd., señor secretario, las seguridades de mi muy distinguida 
consideración» 

Al lícín. William H . Séward, &c., &e., &c. 
x'.'j j , .aoioin 

'S^i^'^Lt I C A M E R O . 
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Indice de los documentos que la legación mexicana envía al de-
partamento de Estado de los Estados-Unidos, con su nota de 
i de Julio de 1&G7, relati vamente á la aprehensión de D. 
Antonio López de Smta-Anna en Sisal. 
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n i c i ó n . 
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E l m i s m o a u n g e -

fe d a V e r a c r u z . 

L e t r a s c r i b e s u n o t a d e l a m i s -
m a f e c h a a l S r . L e r d o d e T e -
j a d a , d a n d o c u e n t a d e l a a p r e -
h e n s i ó n d e S a n t a - A n n a . 

L e a v i s a q u e l e r e m i t e p r e s o s á 
S a n t a - A n n a y a V i d a l y R i v a s , 
p a r a q u e l o s c o n s e r v e á d i s p o -
s i c i ó n d e l g o b i e r n o g e n e r a l . 

C o n t e s t a h a b e r r e c i b i d o á d i c h o s 
p r e s o s . 

C a r t a e s c r i t a á b o r d o d e l " V i r -
g i n i a , " e n q u e l e a v i s a .su l l e -
g a d a y l e a c o m p a ñ a e j e m p l a -
r e s d o u n a a l o c u c i ó n q u e d i r i -
g e á l o s y u c a t e c o s . 

A l o c u c i ó n e n q u e üfrofce s u m e -
d i a c i ó n fintee I ? s p a r t i d o s , y 
a n u n c i a q u e e n V é r a c r u z d i r i -
g i r á u n m a n i f e s t ó á l a n a c i ó n . 

N a r r a c i ó n q u e n a c e é l c a p i t a n 
d e l " V i r g i n i a " y l o s i n d i v i -
d u o s p re sen t e s , ' d e l m o d o con 
q u e S a n t a - A n n a f u é e x t r a í d o 
a e d i c h o v a p o r p o r e l c a p i t a n 
R o o d e u n b u q u e d e g u e r r a d e 
l o s E s t a d o s - U n i d o s , y e l c ap i -

' • " " " b ü q u e t a n d e l " J a s o n " "de 
g u e r r a i n g l é s . 

D iá logo ' e n t r e e l c a p i t a n R o e y 
S a n t a - A n n a á b o r d o d e l " T a -
c o n y , " e s c r i t o p o r e l i n t é r p r e -
t e d e S a n t a - A n n a . 

C a r t a e s c r i t a e n e l " V i r g i n i a , " 
f r e n t e á S i sa l , e n q u e se l a m e n -
t a d e l o o c u r r i d o , y m a n i f i e s -
t a q u e , e l ü n / d e S a n t a - A u n a 
e r a a s u m i r e l m a n d o s u p r e m o 
e n l a r e p ú b l i c a . 

C a r t a e n q u e l e d ice 'q t i e d e b í a i r 
á . V e r a c r u z u n b u q u e p r o c e -
d e n t e d é l o s E s t a d o s - U u i d o s , 
p o r c u e n t a d e S a n t a - A n n a , c o n 
u n b a t a l l ó n d e i r l a n d e s e s y 
u n o s r i f l e r o s . 
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n e r a l P e r a z a . 
C a r t a & b o r d o d e l " V i r g i n i a , " en 

q u e a v i s a s u l l e g a d a á S isa l y 
so p o n o á d i spos i c ión d e l ge -
n e r a l P e r a z a , c o m o m e d i a d o r 
e n t r e é l y el l l a m a d o c o m i s a -
r i o i m p e s i a l Sala zar , ó b i e n 
p a r a c o m b a t i r c o n t r a e s t e . 

Washington, Julio 4 de 1867. .. 

I G N A C I O MARISCAL, 
Secretario. 

Es copia. Washington, Julio 4 de 1867. 
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N U M E R O 1. • 

República mexicana.—Gobierno y comandancia militar 
del Estado libre y soberano de Yucatan.—Con esta fecha di-
go al ciudadano ministro de relaciones de la república, lo 
que copio: 

"El 11 del presente mes, el vapor americano mercante 
"Virgiuia," capitan JuanDeaken, ancló en Sisal, con el ob-
jeto, según parecía, de tomar carga y dirigirse á la Habana; 
pero el hecho de que el ex-general D. Antonio López de 
Santa-Auna estaba á bordo, llamó la atención de las autori-
dades-del puerto, y causó alguna alarma, como era natural. 

"Los antecedentes de este hombre y su permanencia últi-
mamente en los Estados-Unidos, no podian tener mas obje-
to que provocar la discordia entre ios mexicanos; su cons-
tante y antigua pasión manifestada diversas ocasiones en su 
vida, para provocar disturbios, usurpando el mando, y usan-
do de él en beneficio propio, eran recuerdos demasiado alar-
mantes para no dejar de tener sospechas, y su repentina apa-
rición en la costa de Yucatan no podia menos que producir 
estos temores. 

"Las sospechas llegaron á ser hechos, cuando el teniente 
coronel D. Hilario Mendez, que venia de pasagero en el 
"Virginia," se presentó al capitan del puerto de Sisal, y le 
dió un bulto de correspondencia de Santa-Amia. Ese bulto 
contenia documentos de tal naturaleza, que no dejaban du-
da alguna acerca de BUS designios de llegar á Veracruz en 
el "Virginia," y despues i r á Sisal; era evidente que ellos te-
tian por objeto causar disturbios en la república, y crear 

* E s t a noto se h a t raducido del inglés, por DO haberse encontrado 
el original e n castel lano. 

a m.—19. 
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N U M E R O 1. • 

República mexicana.—Gobierno y comandancia militar 
del Estado libre y soberano de Yucatan.—Con esta fecha di-
go al ciudadano ministro de relaciones de la república, lo 
que copio: 

"El 11 del presente mes, el vapor americano mercante 
"Virgiuia," capitan JuanDeaken, ancló en Sisal, con el ob-
jeto, según parecía, de tomar carga y dirigirse á la Habana; 
pero el hecho de que el ex-general D. Antonio López de 
Santa-Auna estaba á bordo, llamó la atención de las autori-
dades-del puerto, y causó alguna alarma, como era natural. 

"Los antecedentes de este hombre y su permanencia últi-
mamente en los Estados-Unidos, no podian tener mas obje-
to que provocar la discordia entre ios mexicanos; su cons-
tante y antigua pasión manifestada diversas ocasiones en su 
vida, para provocar disturbios, usurpando el mando, y usan-
do de él en beneficio propio, eran recuerdos demasiado alar-
mantes para no dejar de tener sospechas, y su repentina apa-
rición en la costa de Yucatan no podia menos que producir 
estos temores. 

"Las sospechas llegaron á ser hechos, cuando el teniente 
coronel D. Hilario Mendez, que venia de pasagero en el 
"Virginia," se presentó al capitan del puerto de Sisal, y le 
dió un bulto de correspondencia de Santa-Amia. Ese bulto 
contenia documentos de tal naturaleza, que no dejaban du-
da alguna acerca de BUS designios de llegar á Veracruz en 
el "Virginia," y despues i r á Sisal; era evidente que ellos te-
tian por objeto causar disturbios en la república, y crear 

* E s t a nota se h a t raducido del inglés, por no haberse encontrado 
el original e n castel lano. 

a m.—19. 



embarazos al presidente en su intento de obtener un pronto 
y completo triunfo de los principios liberales. En virtud 
de esta prueba, el capitan del puerto de Sisal creyó conve-
niente mandar varios botes pequeños de la escuadrilla ancla-
da en aquella bahía, cerca del "Virginia," solamente para 
vigilar sus operaciones y sin intenciones hostiles. Despues 
se fué á bordo, acompañado del C. Manuel Mendiolea, in-
térprete, é invitó á Santa-Anna á que desembarcase. El ca-
pitan Deaken se opuso á esto, amenazando con llevarse á los 
que tenia á bordo, no obstante que el general dijo que los 
americanos lo habían maltratado en Veracruz, y que no se 
le trataba mejor en el "Virginia." Se le repitió la invita-
ción y el general desembarcó voluntariamente. Sabiendo lo 
que habia acontecido, y conociendo el objeto de la llegada á 
Sisal de I). Antonio Lopez de Santa-Anna, ordené su arres-
to, remitiéndolo al Estado vecino de Campeche, á disposi-
ción del presidente de la república, y recomendado al go-
bernador, G. Pablo García. Lo hice así, porque aquella pla-
za tiene mas comodidades y mayor seguridad, y porque yo 
estaba demasiado ocupado con el sitio de la capital, y no po-
dia atender á otra cosa. Es extraño que despues de esto el 
capitan Deaken se fuera al mar sin hacer negocio alguno en 
Sisal, para lo que él dijo habia venido, ni protesta alguna 
ante el vicecónsul, de su nación ú otra autoridad.. 

"No es extraño que el capitan Deaken no protestara con-
tra el arresto de Santa-Anna, porque se hizo de una manya 
pacífica, sin violencia, y cuando estaba en la playa, ni habia 
en el sentido legítimo de la palabra extradición; pero sí es 
extraño que no tomara cargamento cuando dijo que habia 
venido con ese fin. E n mi opinion esto manifiesta, ó que el 
"Virginia" estaba fletado por^anta-Anna, y él convino que 
el vapor saliera, ó que el capitan Deaken lo dejó por su pro-

\ 

pia voluntad, puesto que no podía negar cuáles eran las mi-
ras del ex-dictador de México, y renunciaba el derecho de 
demandarlo á una nación neutral y amiga. 

"EL certificado firmado por el capitan Deaken y los ofi-
ciales del "Virginia" en favor de Santa-Auna, con relación 
á lo que ha acontecido entre él y los comodoros inglés y 
americano en las aguas de Veracruz, es una explicación de 
su extraña conducta en Sisal. 

"Incluyo á vd., ciudadano ministro, los documentos mar-
cados del 1 al 7 inclusive, los cuales espero manifieste vd. al 
ciudadano presidente de la república, para que decida lo que 
deba hacerse con el prisionero que permanece en el fuerte de 
Campeche á su disposición. 

"Aprovecho esta oportunidad, ciudadano ministro, para 
repetir á vd. las seguridades de mi atenta consideration y 
respeto." f 

Y tengo la honra de frasladarlo á vd. para su conoci-
miento, y que sepa lo que ha acontecido al ex-general San-
ta-Anna en Sisal, y pueda dar las explicaciones convenien-
tes, si fuere necesario, ai gabinete de Washington. 

En conclusion protesto á vd. las seguridades de mi alta 
consideración. 

Independencia y libertad. Mérida, Junio 21 de 1867. 

M. CEPEDA, E. ANCONA, 
Secretario. 

• ; 

C. Matías Romero, ministro de la república mexicana en 
Washington. " N o 

Es copia. Washington, Jvdio 4 de 1867. 

IGNACIO MARISCAL, 
Secretario. 

/ 



N U M E R O 2. 

República mexicana.—Gobierno y comandancia militar 
del Estado libre y soberano de Yucatan.—En este momen-
to que son las seis de la tarde, acabo de recibir una comu-
nicación oficial del comandante militar de Sisal, en que me 
participa baber capturado á bordo del vapor americano "Vir-
giina," al ex-general Antonio López de Santa-Anna y á su 
suegro L . G. Vidal y Rivas. Existen en mi poder documen-
tos oficiales, de que luego enviaré á vd. copia, en que se 
prueba de una manera indudable que dicho Santa-Anna, 
despues de sus muchos crímenes, intentó un movimiento po-
lítico contra el gobierno legítimo de la república; y como 
la situación en que se encuentra este Estado no me permite 
disponer de una prisión segura para guardar á aquellos dos 
individuos, se los remito á vd. coil el comandante C. [Luis 
I . Gómez, que los conduce con las canoas de guerra "Hi -
dalgo" y "Republicana," á fin de que los tenga presos • en 
esa plaza, miéntras dispone de ellos el supremo gobierno de 
la nación, á quien doy cuenta de este suceso para que dis-
ponga lo que crea conveniente. 

Espero del patriotismo de vd. que prestará con gusto y 
con el celo debido este servicio á la nación. 

Independencia y libertad. Mérida, Junio 12 de 1867. 

. M. CEPEDA. 

Ciudadano gobernador y comandante militar del Estado 
de Campeche. 
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NUMERO 3. 

República mexicana.—Gobierno y comandancia militar 
del Estado de Campeche.—Las personas del ex-general San-
ta-Anna y su secretario L. G. de Vidal y Rivas, que fueron 
capturadas en el puerto de Sisal á bordo del vapor america-
no irginia," y que por la situación de ese Estado no le 
permite disponer de una prisión segura, han sido entrega-
das el dia de ayer por el C. Luis I . Gómez, comandante de 
la canoa "Hidalgo," que las conducía, y puestas bajo segu-
ra custodia, hasta la resolución del supremo gobierno de la 
república, según se sirve manifestar en su oficio de 12 del 
corriente. 

Independencia y libertad. Campeche.Junio 15 de 1867. 

P . GARCIA. ERANCISCO CARVAJAL, 
: secretario. 6 

• . ... . . ' . . :-• ^ ¡ W ' ^ C J C - L -•• 
Ciudadano gobernador y comandante militar del Estado 

de Yucatan.—Mérida. 
. 
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NUMERO 4. 

DOCUMENTO NUMERO i. " 
,,!-,] 9b ¿el oiauL ,ubi-laiíi ;.bfiJi3díí \ fiiOüabüaqdbü] 

Sr. general D. Martin Peraza.—A bordo del vapor "Vir-
ginia" frente á Sisal, Junio 11 de 1867.—Mi estimado com-
patriota y amigo: Aprovechándola ida á esa del teniente 
coronel D . Hilario Mendez, tengo el gusto de dirigirle á 
vd. mis letras, despues de tanto tiempo de interrumpidas 
nuestras comunicaciones, para saludarlo, y que sepa que lo 
tengo en mi memoria, con la misma estimación de siempre. 

El Sr. Mendez va informado de algunos pormenores ocur-



ridos con mi persona en frente de Veracruz, y él informará 
á vd. de todo; sin embargo, adjunto á vd. copia de la decla-
ración jurada del capitán del vapor "Virginia" y demás in-
dividuos presentes, respecto del atentado que tuvo lugar la 
tardé del dia 7 del corriente contra-mi persona. Asimismo 
acompaño copia del diálogo que tuvo lugar entre el coman-
dante del vapor americano de guerra, " T a c ó n / ' y yo, á bor-
do de dicho buque, á fin de que se sirva vd. mandar imprimir 
tan interesantes documentos para su circulación, entretanto 
que yo lo hago en la Habana y los Estados-Unidas. Creo que 
vd. participará'de la indignación que me ha causado lo pro-
vocacion é insulto del comandante Roe, atenido á sus caño-
nes;, pues al fin vd. es un buen mexicano, y no puede vd. 
ser indiferente á los ultrages que atrevidos extrangeros nos 
hagan, prevalidos de nuestra debilidad, producida por nues-
tras continuadas disensiones. 

Si no logro regresar á Veracruz inmediatamente en un 
vapor de guerra ó mercante, quedaré algún tiempo en la 
Habana; y sea en esta ciudad ó en la de Veracruz, vd. im-
ponga las órdenes de su agrado á su afectísimo seguro ser-
vidor y amigo que le desea felicidades. 

-nlo 88iiin' Wdoc A . L . D E S A N T A - A M A . 
„ajino gb Eítg9onei] eof ofibmsqfeeef) obng'tdfid ,019*1 .nowfc 

P. D.—Va también adjunta copia de la alocucion que me 
pareció bien dirigir á los yucatecos cuando me vi frente á 
Sisal, por si se hubieren extraviado los ejemplares que en-
vié entonces. Si es del agrado de vd., hágame el gusto de 
mandarle dar publicidad por la prensa.—Vale,—]Jna r ú-

:<•-: ir. ' lo/ ¿xteeir- bonoq # 
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D O C U M E N T O N U M E R O 2. 

.1 ifigul ovoá oop obtíánaJfi lab oioeqwi .eejno&aiq aoobivib 
Antonio López de Santa-Anna, general de división de los ejér« 

citos nacionales, benemérito de la patria, á sus conducía* 
JÜ9V-\>01 X >•> WdfaWíiMW fe& 
¡Yucatecos! Encontrándome tan cerca de vosotros en via-

ge para el suelo patrio, me apresuro á saludaros, profunda-
mente conmovido, al contemplar el contraste inmenso entre 
lo que fuimos y lo que hoy somos. 

Recordaréis que en los años de 182*4 y 1825, tuve el ho-
nor de ejercer en esa Península la primera autoridad mili-
tar y política, y que recibí de vosotros demostraciones amis-
tosas que nunca he podido olvidar-

Una mira patriótica me condujo, un año hace, á los veci-
nos Estados-Unidos, buscando auxilios para favorecer á 
nuestros hermanos, que tan esforzadamente luchaban contra 
la fuerza invasora, que de una manera inexplicable procura-
ba la dominación de nuestro hermoso territorio. 

No es de este momento explicaros los inconvenientes y 
las dificultades inesperadas que á mis nobles miras se ofre-
cieron. Pero, habiendo desaparecido los franceses de aque-
lla escena, otra muy diversa es la perspectiva, y otros son 
los sinsabores y el conflicto de los mexicanos. 

Desde Veracruz volveréis á recibir mis recuerdos: de a l l j 
dirigiré la palabra á nuestra nación: miéntras tauto, acoged 
con la benevolencia de otras veces mis indicaciones amisto-
sas. Deponed vuestra actitud hostil de hermanos contra 
hermanos. Todos somos mexicanos, y es mas razonable que 
nos entendamos pacíficamente: no os dejeis dominar de las 
malas pasiones. Mi misión entre nuestros hermanos ea p i -



ramente de paz y concordia. E n momentos supremos vengo 
á ofrecer una saludable mediación, entre los miembros des-
acordes de la familia. 

¡Yucatecos! Contribuid con vuestros patrióticos esfuerzos 
al buen éxito de mis inspiraciones, esencialmente mexicanas, 
segaras de que, poniendo cada uno de su parte mi corto 
sacrificio, conseguiremos bacer que nuestra patria idolatra-
da disfrute nuevos dias de honor, de prosperidad y de gloria. 

A bordo del vapor "Virginia" en las aguas de Sisal, á 30 
de Junio de 1867. 

A. L . D E SANTA-ANNA. . 

f r • - r • i r _ , 
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D O C U M E N T O N U M E R O 3. 
-9íaoo afijen egaüBnoíxíü ; . iioo & Q Í I W U 
Declaración jurada del capitán del vapor " Virginia, de los 

Estados-Unidos del Norte, y de Ips individuos presentes, 
sobre el atentado cometido contra la persona del E$mo. Sr. 
general D. Antonio López de Santa-Ama, que se encontra-
ba abordo del "Virginia" anclado en el fondeadero de 
Veracruz al pié del castillo de San Juqip de Ulúa, y al 
costado del vapor mexicano de guerra "Tabasco." 

El viernes 7 del corriente á las tres y media de la tarde, 
repentinamente atracó al costado del vapor "Virginia" una 
falúa del vapor de guerra inglés " Jason ," surto en el fon-
deadero de la isla de Sacrificios, tripulada con trece marine-
ros y dos oficiales superiores, el comandante del "Jason" 
Murray Ainsly, y el del vapor de guerra de los Estados-
Unidos, E . A. Roe. Este preguntó al capitan del "Virgi-
nia" Deaken por el Sr. Santa- Anna, y el capitan contestó: 

"ahí tiene vd. al Sr. general Santa-Anna," quién se encon-
traba sentado en la popa del buque. El comandante Roe pi-
dió un intérprete, y el Sr. D. Eduardo E . Austin, contador 
del boque, se presentó luego. Aquel, por medio de este, di-
jo al general Santa-Anna, que le invitaba á que pasase á 
bordo de su buque anclado en Sacrificios. E l general, sor-
prendido con semejante invitación, por una persona con ma-
neras descomedidas y á quien no conocía, le pregunt^ el ob-
jeto de aquella invitación, y rudamente se le contestó: que 
si no accedia de grado, iria por la fuerza. El general con en-
tereza dijo: que no reconocía derecho alguno para un acto 
de esa clase con un hombre libre que residia fuera de su ju -
risdicción, y en los momentos que se preparaba para bajar á 
tierra, á su suelo patrio, donde se le aclamaba por sus con-
ciudadanos. Entablóse un altercado bastante animado, de 
manera que el comandante inglés Ainsly amonestó al ame-
ricano á que emplease con el general un lenguage mas come-
dido. Rehusando el asiento que el general Santa-Anna les 
habia ofrecido al presentárseles, volvió á ocupar el suyo, é 
instó para que se le explicasen los motivos de aquellos ex-
traños procedimientos. El comandante Roe tomó entónces 
la palabra, y con tono airado dijo: que no tenia explicacio-
nes que dar, y que entendiera el general que era una orden 
perentoria la que le intimaba, y no cumplimentándola luego, 
haria llevarlo por la fuerza. En efecto, algunos marineros de 
la falúa se presentaron al general en actitud amenazante. 
Las personas de su séquito, sorprendidas de lo que pasaba, 
se interpusieron é hicieron comprender al general lo que sé 
intentaba perpetrar. Este, con la energía y dignidad que le 
son características, protestó contra semejantes actos de vio-
lencia y arbitrariedad en su propio país, en un puerto me-
xicano, á la vista de su pabellón y á presencia de las autori-
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dades mexicanas. Como los hombres deí'vapór inglés "Ja-
son" tomásen una actitud apremiante, uno de Vos ayudantes 
del general, el comandante delNostite, se le acercó y en voz 
. . . . . . , , > 
baja dijo: "mi general, creo prudente que vd se apoye en 
mi brazo y se deje conducir á la faina,' antes qué consentir 
que las manos de esos hombres se pongan sobre'su perso-
na." A tanta violencia el general cedió y entró en la falúa 
ínglesafacompañado de su intérprete D. Eduardo 'tíottlieb 
y de su ayuda de cámara; conduciéndosele á la estación de 
Sacrificios á bordo del vapor de guerra "Jaso«." 

El general Santa-Auna, ántes de partir, encargó á uno de 
sus ayudantes que pusiese todo lo ocurrido en conocimiento . 
de su secretario el Sr. coronel D. Luis de A idal y Bivas, 
quien se hallaba en la plaza de Yeracruz. Advertido este de 
lo que pasaba, se dirigió á la habitación deliSr, ^ comisarij) 
D. Domingo Bureau, y le informó de todo, pintándole viva-
mente la gravéda^ del desacato que se acababa de consumar 
á vista y presencia del pueblo y de las autoridades mexica-
nas. El señor comisario le contestó: que de oponerse podría 
resultar ser bombardeada la plaza por los buques que aque-
llos señores mandaban. El Si'. Yidal y ¿ivas pasé á verse 
con el Sr. cónsul de los Estados-Unidos, Elíseo Solnier, á 
fin de protestar ante él por un hecho tan atentatorio. Pero 
el cónsul se limitó á manifestar: que se habia obrado sin su 
conocimiento, y que le acababan de asegurar que el general 
Santa-Anna'seria puesto en libertad al otro oía. 

Al capitan del "Virginia" se le dió orden para que al si-
guiente dia zarpase de Yeracruz, dirigiéndose á Sacrificios, 
donde recibiría á su bordo al general Santa-Anna, y así se 
realizó, siendo trasbordado á las doce y media, y á la una 
del dia salimos de Sacrificios, siguiendo nuestras aguas el 
v apor de los Estados-Unidos "Tacony." 

El vecindario de Veracruz, lo mismo que la guarnición 
de la plaza y de las fortalezas, han quedado #:ofundamente 
resentidos de este acontecimiento, juzgándolo vejatorio á la 
dignidad del pueblo, directamente atacado con el ultrage he-
cho en su presencia á una persona tan popular como lo es 
allí el general Santa-Anna, y en momentos en que era pú-
blica voz en la ciudad, que se habían levantado actas por to- ' 
das las autoridades para aclamarlo y recibirlo como, un cau : 

dillo distinguido de la independencia, estimado sin distin-
ción de partidos, y cuyo acto fué el'que se quiso evitar por 
medio del atentado, relacionado, alejándolo de su patria. 

El general Santa-Anua aguardaba precisamente - en el 
"Virginia' ' aquellas actas para proclamar la república y que 
se volviera así al régimen establecido por la nación, evitán-
dose el derramamiento de sangre y restableciendo la paz. 
Las autoridades habían estado varias veces á ^visitarle á su 
bordo, y el contento y la confianza se retrataba en' los sem-
blantes de toda aquella sociedad. 

„ , . 1 

bada una de las personas que firman es responsable con 
su nombre de lo que presenció. 

Eirmado á bordo del vapor "Yirginia" en viage para Si-
sal, á 8 de Junio de 1S67.—Johi^eaken , capitan.—Eduar-
do E. Austin, contador.—George Sivan, primer piloto.—T/io-
mas M. Dea/cen, segundo piloto.—G. G. ¡Filson, primer in-
geniero.—i. G. Vidal y Rivas, secretario dq S ^ J } , - - / . B. 
de Nostllz, comandante de E . M . — L . Luiüvitz, capitan.— 
Eduardo Gottlieb, intérprete. 
a la qup msq nsbraoro aTae £¡nr2 wV" leo tiaíiqno 1A 

uhoc? c oaobnVnñiili snocraY sb 93Eq"M3x ¿>ib eíooftis 
ó? v , r.uu/. -fííflfi3 ierra ja la obiod m B^niribat obflob k ohiib-rodBéi 
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D O C U M E N T O N U M E R O 4. 

Diálogo entre el comandante F. A. Roe, del vapor de guerra 
"Tacony," y el general Santa-Anna, á bordo de dicho bu-
que, por medio del intérprete D. Eduardo GotÜieb. 

• 'Yuto—irr — r l e* eí*íq «I ^ P oL 
Comandante Roe. General: aquí teneis mi cámara: en ella 

quedaréis bien acomodado, y podéis pedir cuanto se os 
ofrezca. 

. iií-ua i¡u'. ' ¡«J * 
General Santa-Anna. Gracias, comandante: pero ántes de 

. - • 
todo quiero saber ¿por qué me habéis sacado tan violenta-

O'WBSIm 

mente de mi residencia en el "Virginia ," y estorbado así ba-
jar á tierra como iba á hacerlo? Sin que estemos en guerra, 
¿por qué me habéis convertido en un prisionero? 

Comandante. No, general, no estáis prisionero; yo he que-
rido evitar que se derrame sangre en Veracruz, cuando en 
el país se ha derramado bastante. 

General. Pero ¿con qué facultad y derecho se procede así 
contra mi persona, cuando soy un mexicano que vengo á mi 
patria despues de larga ausencia, y con intención de servirla 
como siempre, y ahora como un mediador, para el restable-
cimiento de la paz? 

Comandante. Se ha dicho en la ciudad que el general era 
enviado por mi gobierno; refiriéndose á una conversación del 
mismo general con el cónsul americano ante el cónsul in-
glés, y yo he creído deber hacer conocer lo contrario, estan-
do en inteligencia con el general Benavides. 

General. Nó es cierto que haya yo empleado la palabra de 
enviado cuando el gobierno de "Washington no puede em-
plearme ni yo me sometería á mandatos de un gobierno que 
no sea el mió. Tenia noticias de q u e el cónsul americano 

se explicaba mal, con el designio de impedir mi bajada á 
tierra; y me pareció conveniente tranquilizarlo é inclinarlo 
á la neutralidad que le correspondía; con tal intento, sustan® 
cialmente le dije: que mi misión era de paz enteramente, y 
que su presidente no era extraño ámi viage, ni á mis inten-
ciones; 

Comandante. Bien, pero con vuestra presencia sfe ha evita-
do que la plaza se haya entregado al general Benavides que 
la asedia, estando en esto de acuerdo el comisario Burean. 

General. ¿Y qué Ínteres teneis en que la plaza obedezca 
á tal ó cual mexicano, no teniendo derecho alguno para mez-
claros en los asuntos del dominio solo de mexicanos? Dudo 
que vuestro gobierno apruebe vuestra conducta; y mas el 
atentado que habéis cometido esta tarde contra mi persona; 
porque entretanto me preciseis á permanecer en este buque,' 
me considero como verdadero prisionero. 

Comandante. Yo he procedido como me ha parecido con-
veniente, dijo incómodo el comandante; no tengo que dar 
mas explicaciones: y se puso en pié. 

General. Bien: usáis de la fueza, no tengo cañones raya-
dos; por consiguiente me teneis á vuestra disposición. 

Comandante. General, pasad buena noche; allí teneis m¡ 
propia cama para descansar; cuanto se os ofrezca, pedidlo: y 
quitándose su gorra, hizo un cortés saludo. 

El general Santa-Anna pasó lo mas de la noche sentado 
en un sillón; nada tomó de lo que se le ofrecía. Al otro dia 
á las diez se le intimó por un oficial que podía reembarcarse 
en el "Virginia" acabado de llegar al fondeadero de Sacrifi-
cios con este objeto; pero que se le advertía que no podía ir 
á Veracruz, no obstante que se le esperaba, sino á Sisal, á 
Ia ^ b a n a , ó bien á los Estados-Unidos, supuesto que el 
buque se dirigía á esos lugares. 

e. m.—20. 



El general coa enfado volví* * protestar « ^ . v i o l e n -
cia ano se le hacia en todo, anunciando que pondna en co-
noeimiento del gobierno de Washington tanto u l t a g e , , pe-
2 i a la reparación consiguiente, sin onr.ur la publ .cacon d 

u n o s hechos tan e scanda lo so , , se embarcó en s e g u r d a n 

el "Virginia," ® el que ha llegado á eata crudad í bordo 

d e l v a p o f " - ® r g i m a , " á 8 d e J n n i o d e l 8 6 7 . 

íoqiív na 
k svi ; s¿.( 

N U M E R O 8. 
80p 83 OTBOjt íraüDHOO Blhq 1 • 

D O C U M E N T O N U M E R O 5. 

£ Sr. general.D. Antonio T a b o a d a . - V e r a c r n , . - A bor-

do del vapor "Virginia" frente 4 S i s a l , Junio 1 1 de 1 8 6 7 . -
g f f i y estimado am,go: Los pasageros que em-

ta^a T e n este buque nos han manifestado el descontento 
t habitantes de esa plaZa ; y , o nnsmo al d e , « 

el muelle tuve el sentimiento de verles rodar la , Kgrrma, 
yiejoa soldados resentidos del flagrante desacato, eon felonía 

/ C Í " como los habitantes de esa ciudad, han 

d e b i d o quedarse abismados, y en una espectatxva de exalta-

ción y de »cert idumbre •fácil de compreder cuando heme 

¿ d o L t i g » de las espontáneas s e n t o n e s de entusrasmo , 

p o r o t r a p a r t O d e e i d i d a - n t e n m o n d e ^ 

t de los demás amigos que tenemos en e * , y ú contemplar 
U f c cuestión actual de Més.co no Uene otro desenlac 

T u s » - F™*« 0 t a g M m t í a 1 3 q U 6 m 0 S 

pMporcionarle con nuestro caudrUo, . « p r e s t o , au no» -

bre y su don de mando, es lo que nos hace escribir á vdes. 
para que sjh pérdida de momento nos digan con franqueza 
si pueden mantener la situación hasta nuestro regreso, si efec-
tuado e$tq podemos contar con mejor éxito para la realiza-
ción de la empresa. Creo indispensable, muy necesario reco-
mendarles, que vdes. no se dejen entregar á sus enemigos, te-
niendo presente que ellos no saben perdonar ni cumplir lo 
que ofrecen, y que seguramente vdes. serian sacrificados 
cuando estuviesen desarmados. E l medio mas seguro, el úni-
co, es el que el general indicó á vdes. 

El lleva intención ele regresar á ese puerto en un vapor 
de guerra ó mercante, sin pérdida de momento. Que sirva á 
rdes. de gobierno, para conducir las cosas. ¿Cómo es que 
110 fuimos secundados por vdes. en la madrugada del 8 al 9, 
como les mandamos avisar con el propio? Como el mismo 
Sr. $u reau nos recomendó que hiciésemos todo por conducto 
de vdes., así lo lucimos, pero también quedaron frustrados 
nuestros buenos deseos esta última vez. Espero que me es-
criban vdes. por el mismo conducto que reciban esta, y por 
donde tendrá también cumplido mas allá de lo que todos 
debieran imaginarse. Y esto, porque prevemos los resulta-
dos funestos del porvenir. 

Tengo siempre el gusto de suscribirme su adicto amigo y 
nuy seguro serviclor que le desea felicidades. 

•J. «jjSLjí» sjjxi /la Y ,eOtMU73Kfj5 éWJJ&SIfn 0 h f / 
L . G. D E V I D A L Y RIVAS. 

Sírvase vd. cumplir con todos los amigos, sin olvidar al 
Sr. general Perez Gómez, al Sr. general Herran, &c., &c., 
recibíndó todos como vd., afectos del general, que no escri-
be, poique se halla algo indispuesto de un derrame de bilis. 
——Vale. 0 x j ü í , n i ' " 011 a • • 

¿ eomadx spp si sup Bijtuwei ; n o ? ^„„„ . 
-aiou as ,o:§;ía3iq us «oííibiw-; , , ,, . . ..... 
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D O C U M E N T O N U M E R O 6. 
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A bordo del vapor "Virginia," frente á Sisal, Junio 11 
de 1867.—Muy señor mió de toda mi consideración: La fa-
vorable acogida que se sirvió vd. dispensarnos en el éxito 
de nuestros trabajos, y la deferencia con que tuvo vd. ó bien 
dispensarme su confianza, me obligan á dirigirle mis letras, 
siquiera sea para mostrarme reconocido, suplicándole se sir-
va favorecerme con las suyas, tomándose la molestia de te-
nernos al tanto de los sucesos, y ver si aun podemos hacer 
algo en favor de nuestro desventurado país. 

Esta carta irá por el vapor-correo español que toca en 
este puerto, y debo decirle que nuestro ánimo es seguir 
hasta la Habana para ver qué clase de apoyo directo ó mo-
ral nos puede dispensar el capitan general Manzano, que es 
amigo antiguo, y debe comprender la urgencia del caso pre-
sente. Por conducto de la capitanía general espero, pues, 
que se tome vd. la molestia de contestarme para evitar extra-
víos. Dispense vd. que le incluya esa tarjeta, que es de las 
que usaba en los Estados-Unidos, por no tener otra á la 
mano. 

Mi principal molestia consiste en suplicarle se sirva man-
dar entregar la adjunta y recoger la contestación, sirviéndo-
se vd. explorar el. campo y decirnos con franqueza cómo w 
las cosas y cómo se presenta la situación, los ánimos y Ins-
ta la disposición de los que puedan ayudarnos. Si están lis-
tos, si se ha de trabajar con éxito, pronto nos tendrán de re-
greso trente á esa plaza; pero de lo contrario, seria conve-
niente que se nos hablase sin ambages. Demasiado labrán 
conocido todos que nuestro arribo á esa plaza fué no solo 

oportuno y eficaz, sino necesario y hasta indispensable. 
Ojalá, créamelo vd., hubiese otra persona capaz de salvar la 
situación; yo le ayudaría en cuanto estuviese de mi parte, 
pero desgraciadamente no descubro esa persona. Hasta un 
mes podré conseguir que el general aguarde en Cuba, pero 
«i no se obtuviese resultado, nada podrá evitar su regreso ó 
San Thomas. Pero seria preciso que ahí se comprendiese 
que no solo nos colocaríamos en estado de asegurar la situa-
ción á los de la plaza de Veracruz, sino también que levan-
taríamos el sitio atrayéndonos á Benavides, y lo que es mas, 
evitar los estragos de la plaza, é ir inmediatamente en auxi-
lio de los hombres esforzados que luchan en la capital por 
la salvasion de sus vidas.- ¡Ay de Veracruz! ¡Ay de México, 
si por desgracia no somos comprendidos! 

Nuestros temores son ahora que un buque que aguardá-
bamos en esa, procedente de los Estados-Unidos no encon-
trándonos en la plaza, vaya á estrellarse contra las demasías 
que están cometiendo los agentes de los Estados-Unidos. T a 
desde aquí dejamos tomadas nuestras medidas de precaución 
y vamos teniendo cuenta en la travesía; pero como hemos 
tenido dos noches de temporal, no seria extraño que nos hu-
biésemos cruzado sin descubrirnos. E n tal eventualidad, se-
ria de desear, si el buque no pudiese hacerse á la mar y se 
empeñasen en hacerlo desembarcar en esa, que el.batallón 
de irlandeses fuese alojado en el castillo y los rifleros en la 
plaza, miéutras que regresamos para podernos internar con 
ellos y evitar que sean atacados de las dolencias endémicas 
y perniciosas, de nuestras costas. En esa expedición no solo 
perderíamos su costo, que es de mas de 200,000 pesos, sino 
la oportunidad del auxilio, sin contar ya las dificultades que 
hemos tenido que vencer para organizaría. 

Agregaré á vd. para su gobieano, que una persona de mi 



trascribirme la que con igual fecha dirige al ciudadano mi-
nistro de relaciones de la república, relativamente á la apre-
henison de I). Antonio López de Santa-Anna, una vez de-
sembarcado del vapor mercante americano "Virginia," pro-
cedente de Yeracruz. Juntamente con dicha comunicación y 
recibí un pliego dirigido al ministerio de relaciones, que en-
caminaré á su destino por el correo del próximo sábado, en 
unión de mi correspondencia oficial para el supremo gobierno. 

La apreciable nota de vd. que contesto ha llegado á mis 
manos muy oportunamente para que pueda yo rectificar la» 
especies inexactas publicadas aquí por la prensa, respecto á 
la aprehensión de Santa-Anna, con las cuales se queria dar 
á entender que no se habia guardado la consideración debi-
da al pabellón de los Estados-Unidos. Desde-luego he tras-
mitido á este gobierno copia de dicha nota y sus anexos, y 
no dudo quedará persuadido de que en el incidente á que 
me refiero no .se le presenta ningún motivo de queja. Por lo 
mismo, doy á vd. las gracias por la eficacia con que me ha 
informado, de lo relativo á ese suceso, logrando así prevenir 
cualquiera mala inteligencia que respecto á él pudiera ha-
berse ocasionado. 

Con este motivo tengo la honra de protestar á vd. mi mas 
atenta cons iderac iones I s H * ^ i i b M .geiqoo coB 

. M. ROMERO. 

Ciudadano gobernador y comandante militar del Estado 
de Yucatan.—Mérida. 

Es cojíS.'1 Washington, Julio 4 de 18$® M W O I O A i 

•adlAÍIlia iíU 
C. ROMERO 

.T88I ab & oilnt ,KOI£)ÍÍIKSA'W 

sb »loioaoímiflioc» aiasíe uí te¿Z9a£ sue noo cbidiaev aH 

confianza estuvo en tierra con pliegos para vd. el mismo dia 
que nos embarcamos; pero no la encontraron en su casa, y 
otras dos personas fueron k conferenciar con loa-amigos pa-
ra combinar el éxito de nuestro regreso. Nosotros cumplí, 
mos con nuestra oferta. En la madrugada del 8 ai 9 estuvi-
mos por mas de dos horas á la espalda del castillo, desde 
ántes de las dos de la mañana con las luces y señales cono-
cidas, en los baraderos de la Galleguilla. E l ruido que hici-
mos al desahogar la máquina y todos nuestros movimientos, 
debieron ser oidos desde el castillo. La mar era bella, aun-
que el tiempo algo nublado: ¿por qué no acudirían al lugar • 
conveniaoP Hemos hecho cuanto de nuestra parte estuvo. 
Despues de las dos horas de la mañana nos hicimos á la mar. 

Hágame vd. el favor de que esta no salga del poder de 
vd. á pesar de que no he querido ni aun poner su nombré31® 
comprometiendo su puesto. 

Tengo el güsto de suscribirme de vd. muy adicto y segu-
ro servidor que le desea felicidades y su mano besa. 

riaavaiq xas obiifiino! .osaong aga i oviJelpi oLab obemiolai 
L. G. D E VIDAL Y RIVAS. 

En el sobre: "Sr. D. Carlos Rameau, 

cónsul de S. M. C. 

en Veracruz." 

Son copias. Mérida, Junio 19 de 1867. 

E . ANCONA, Secretario. jb&iea lab MJiiiia gji^u^-.u co ( lobauiadog onsbabniO 
.sbhaM—.flfijaoüX 9Í> 

LEGACION M E S . ^ NA EN LOS ESTADOS-UNIDOS , tf 
DE AMÉRICA. 

/ OíKIttOH . 3 
WASHINGTON, Ju l i o 4 de 1 8 6 7 . 

He recibido cOn sus anexos, la atenta comunicación de 
vd. fechada el 21 de Junio próximo pasado, en que se sirve 



LEGACION M E X I C A N A E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE A M É R I C A . 
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juc QÍ .obcüos lab oJaoíiieaiq ,'jbü 
WASHINGTON, J u l i o 6 de 1 8 6 7 . 
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Efecto de la ejecución de Maximiliano en los Estados-Unidos. 

La ejecución de «Maximiliano es un hecho tan serio, des-
tinado á producir consecuencias tan graves, que creo de mi 
deber referir á vd. minuciosamente la manera còli que ha 
sido recibida en este país, hasta donde me es posible formar 
juicio de esto por el poco tiempo que ha trascurrido desde 
que se tuvo aquí la noticia de la ejecución. 

En mi concepto, la generalidad de este país no se espera-
ba que fuese ejecutado, principalmente desde que se vio que 
no se toó ese páso en el momento que fué aprehendido y que 
los Estadòs-Unidos intércedieron por él. Todos los que tie-
nen simpátíá&'pdr iá causa de la intervención del Sur, de la 
cual Maximiliano era aliado natural, Condenan, como era de 
esperarse, muy duramente su ejecución. Hay también entre 
las personas leales á la causa de' la ' Uñiori, f arriigóS de la 
nuestra, un gran número, que por oposición á la pena de 
muerte por délítós políticos, ó por creer que Maximiliano 
era hombre dé buenas cualidades, y que fué á México enga-
ñado y comò instrumento de Napoleon, creen que el castigo 
ha sido demasiado severo, que redundará en perjuicio de 
nuestra causa, y en la veneración de la memoria de Maximi-
liano, y lo desaprueban por estos motivóil^ lt 

La gran masa de la poblacion unionista, que gobierna aho-
ra en este país, y principalmente todos los miembros del 
partido republicano radical, que es el que tiene mayoría en 

el congreso, no solamente justifica y aprueba la ejecución, 

sino que la elogia y la presenta como un ejemplo digno de 

imitarse. 
Mr. Wade, presidente del senado, lo que le dá el carác-

ter de vicepresidente de los Estados-Unidos, y otros senado-
res con quienes he hablado, me han dicho que toda la cáma-
ra, á excepción de cuatro ó cinco miembros de ella, habia 
expresado la mas completa aprobación" de la conducta del 
supremo gobierno, supuesto que con ella se habia vindicado 
la justicia, y se habia dado una lección severa á los am-
biciosos europeos. Me dijeron también, que si el presidente 
ó Mr. Seward manifestaban públicamente su desagrado por 
esa medida, ellos cuidarían de que el congreso expresara su 
aprobación. 

Mr. Colfax, presidente de la cámara de diputados, me fe-
licitó por la manera debida con que habíamos hecho termi-
nar nuestra guerra; me dijo que la ejecución de Maximilia-
no merecía su mas completa aprobación, y qne con ella ha-
bíamos dado una lección á los Estados-Unidos, de que debe-
rían aprovecharse. Otros varios diputados, que estaban pre-
sentes en la noche del dia 3, en qne vi á Mr. Colfax, me di-
jeron que participaban exactamente de las mismas ideas. 
Ayer estuve en la cámara de diputados por un momento, y 
las manifestaciones de este género fueron generales. Todos 
los diputados con quienes hablé, me dijeron que les parecía 
justa la ejecución, y que creían que el pueblo de los Esta-
dos-Unidos la aprobaría, especialmente si lográbamos esta-
blecer la . m y consolidar nuestro gobierno. Estando en la 
cámara de diputados, presentó Mr. Shanks, de Indiana, las 
resoluciones que verá vd. en la tira del Daily Gioie de hoy 
que le incluyo, acompañando traducción de las mismas, en las 
cuales se nos congratula por el triunfo de nuestra causa, y 



hasta se aplaude el fin que tuvo Maximiliano. Mr, Fernan-
do Wood, el diputado mas extremista de los demócratas, di-
jo que se sorprendía de que hubiera quien tratara de justifi-
car en la cámara lo que él llamó el asesinato de Maximilia-
no. Mr. Shanks pidió que se suspendiera el reglamento pa-
ra que se admitiera su proposicion, y no habiendo votado .el 
número suficiente para que se hiciera esto, quedó el regla-
mento sin suspenderse. Dos diputados nif. dijeron que la 
suspensión habría tenido lugar, si las resoluciones no hubie-
ran estado tan confusas y hubieran reconocido solamente 
nuestro derecho de castigar á los enemigos de nuestra patria. 

E l general Grant me dijo el domingo último, cuando aca-
bábamos de recibir la noticia, que no tenia pesar ninguno 
que manifestar por causa de ella; que habíamos tenido dere-
cho perfecto para ejecutar á Maximiliano, y que, á su jui-
cio, el pueblo délos Estados-Unidos nos justificaría plena-

«tomtéáqhoeab aoliiak» v„ , <,;, ^ U J t 32-Vim-aü l a üa 
Para que pueda vd. formarse mejor idea de la impresión 

que dicho suceso ha producido entre las personas de mas 
juicio y de mejor posicion de Nueva-York, le remito copia 
y traducción de una carta de Mr. Hiram Barney, y copia en 
lo conducente de otra de Mr. Beekman. 

E n la prensa de este país ha- pasado poco mas ó ménos 
una cosa semejante. De los diarios de Nueva-York, el He-
rald recibió muy bien la noticia el primer día, por haber 
conseguido Mr. Church presentarla bajo su verdadero aspec-
to, diciendo que la clemencia para Maximiliano habría sido 
un mal para México, según verá vd. en la carta suya de que 
incluyo copia y traducción. El World desaprueba la ejecu-
ción; pero lo hace en términos muy decorosos y adecuados, 
miéntras que el Tribune la desaprueba con vehemencia, lla-
mándola crimen sin igual, ó insulto á los Estados-Unido», J 

el Times con una violencia frenética nos llena de los dicte-
rios mas infamantes y calumniosos, y considera la ejecución 
como el atentado mas grande que se ha cometido en los 
tiempos modernos. La violencia del Times ha llegado hasta 
el grado de que el Tribune mismo, que también ha condena-
do la ejecución severamente, ha tenido que rectificar varias 
de las calumnias é inexactitudes del Times. El encono de es-
te periódico, que se dice aquí el órgano de Mr. Seward, no 
se contenta con llenarnos de los dicterios mas insultantes, 
sino qué también pretende disputar el derecho'del supremo 
gobierno, para gobernar en México, diciendo que el presi-
dente es tan usurpador como Maximiliano, supuesto que el 
único presidente legal, que es D. Jesús González Ortega, ha 
sido depuesto y reducido á prisión por él. La violencia del Ti-
mes solo puede;compararse con la del Courrierdel Mats-Ums 
de Nueva-York, del cual también remito varios artículos. 

El Herald se ocupa de publicar artículos descriptivos de 
la vida y carácter de Maximiliano, que tienen por objeto 
presentarlo como el hombre mas humano, mas honrado, mas 
puntilloso, mas amable y mas digno que h a habido sobre la 

£ .Y9xn¿a mimTi . iM'?h á ¡ O í ® ob nomubinJ \ 
tierra. . . 

El Evening Post, con la consecuencia que lo distingue, lia 
salido á nuestra defensa, de una manera franca y varonil, y 
principalmente en su editorial de ayer nos defiende de una 
m a n e r a digna y concluyente, haciendo resal tarla inconse-
cuencia que hay en indignarse por el fusilamiento de Maxi-
miliano, solo porque es de familia real, y mostrarse indiferen-
te por la muerte de los que no tienen esos antecedentes de fa-

. -táKhfe! sdainqesüb 13 ' .no'mnbinJ i ¡áqpo 07übm 
E l Independerá, de Nueva-York, que representa á una gran 

clase de la sociedad, seguu verá vd. en una de las cartas de 
Mr. Barney, aprueba también nuestra conducta. 
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Saliendo de los diarios de Nueva-York, que no se puede 
decir expresen fielmente la opinion del pueblo dé éste país, 
pues que todos ellos están movidos por diferentes iníítieiV-
eias, lós de otros lugares que he podido ver, y de muchos de 
los cuales remito á vd tiras, están también divididos; los 
demócratas condenando con mas ó ménos acrimonia la eje-
cución de Maximiliano f los republicanos aprobándola, mas 
ó ménos abiertamente. 

Algunos diarios están tratando de hacer responsable á MV. 
Seward de la ejecución de Maximiliano, bien^orque no en-
vié un ministro á México, miéntras el juicio tenia lugar; 6 
bien porque no se interesó suficientemente por Maximiliano. 
Yo tengo datos para creer que los europeos son de esta til-
tima opinion, y que están resentidos por la indiferencia con 
que dicen vió el secretario de Estado la suerte de Maximi-
liano. Seguramente de la legación francesa emanó el parte 
que verá vd. en las tiras inclusas, y que fué publicado por el 
World, en que se dice que el ministro francés propuso á Mr. 
Seward en Enero último, que consiguieran los'Estádds-Uni-
dos una tregua entre el supremo gobierno y Maximiliano, á 
fin de que todo se arreglara pacíficamente, y que Mr. Se-
ward no quiso acceder á esta proposicion. Este e í el mismo 
asunto á que me referí en mi nota número 17, de 9 de Ene-
ro citado. 

Se ha publicado aquí el parte del general Escobedo de la 
ejecución de Maximiliano, una comunicación del barón de 
Magnus á vd. implorando por la vida de aquel, y la respues-
ta de vd. Esto y muy pocos pormenores respecto del juicio, 
°s cuanto basta ahora hemos tenido. 

Ayer mandé Mr. Church copia de los documentos 
¿nexos á la nota de vd. número 8, de 7 de Junio próximo 
pasado sobre el juicio de Maximiliano, para que se ptibli-

:oo -?»JD ¡h nfidsonje tMÍa9jiiJ9Ím eam 

¿t ¡ilq ©u «Rf» tÁ,úX-i - i - WflísJ- tu • *>. 
quen en dicho periódico, y ántes habia yo mandado por me-
dio de la prensa asociada, el documento marcado con el nú-
mero 20, que es una comunicación dirigida al general Esco-
bedo por el ministerio de la guerra el 6 de Junio, en que se 
le avisa que el presidente indultó á la mayor parte dé los 
prisioneros de Querétaro. Creo qc , ;a publicación de este 
documento nos producirá buen resultado. 

En nota separada comunicaré á .vd. lo que hasta ahora 
sabemos aquí de la impresión que esta noticia ha producido 
en Europa. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 
•i'iHit -i niPfn ; rs<vifrEflTfoIOS'"''Bl~9D'"91119fflfilU23^ .00611 

Jo lóq obaaiidnq Wí ¿ 8 1 t l n®. •Í)V 9Bp-r t 
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DESPACHO DE BARÍÍEY, BUTLER Y PARSONS. 

NUEVA-YORK, Ju l io 1? de 1 8 6 7 . 
- í ,lM 9»p X *9i«»9tUJ8 . i ; ,9íJj. . :u 
Mi estimado señor: Acompaño á vd. un parte del Post 

de hoy sobre Maximiliano y México. Que Maximiliano hu-
biera representado el papel de emperador, si se le hubiera 
permitido regresar' k Europa, es cosa bien cierta. Se dice 
que dejó, al salir de la ciudad de México, temiendo la des-
gracia que le ha sucedido, un testamento en que legaba el 
imperio al joven JJ#rbide! 

E l sentimiento público se halla aquí dividido en cuanto 
si fué buena política el ejecutarlo; pero nadie duda que lo 
mereciese, y que México tenia derecho de aplicar esa pena. 

Creo que un número muy considerable de nuestros hom-
bres mas inteligentes, aprueban el castigo, como acto de jus-

C. M,—21. 



ticia y medida de sana política. Yo entiendo que aeró una 
lección saludable á los emperadores, reyes y príncipes, que 
los hará ser ménos díscolos con el resto del mundo al ver la 
suerte de ese aventurero y de Sus parciales é instigadores, 
pues dirán: lo que á otros lia sucedido nos puede suceder á 
nosotros; s ino el ser ejecutados, á lo raénofe'condenados á la 

. / . ; -,¡T I (»BRUÑIR*; >1» <;}•»<> ?!> 
infamia. 

De prisa, concluyo repitiéndome dé v<J. afectísimo. 
.BaLiOTBqmi s • t i M g & i á 

iojpai ceoo aa¡:8Di¡ri o:>uy "mi ortomob 'v £ÍoiÍ8í!(;'«?'/oCp n á v 
A S. E. M. Romero, &c., &c., &c. 

Es traducción. Washington, Jul io 6 dé 1867. 
t&üi sev eau obeioaiai sd oa' ab oggpjB0|O3ÍBOl;lO9, 

i j p (í _ > 
* * * * * * * * * 

• :: >)í¡¡ •• SPÜTTEN, DÜNVOIL , Julio 4 de 1867. ' 

12 .oiea fío nosei aisivui aoo.aimJ y .j^iiudiil iab íRvopiI. 
Mi estimado-Sr. Romero: Envío a vd. el editorial del In-

dependent de Nueva-York de hoy. Es te periódico, como sa-
cra vd., es el árgano de los congregacionalistas de este país, 
secta mas numerosa é influente que las demás en los Esta-
dos de la Nueva-Inglaterra, y de bastante extensión é in-
fluencia en los Estados de Nueva-York, Ohio, Michigan, 
Illinois, Mismesota, Wisconsin, Jowa, Kansas, Nebraska, 
como también algo en otros Estados. Hay mucho radicalis-
mo entre eIÍo£ y todos se mostraron leales y defendieron 
con ardor al gobierno en la última guerra. Ejerce mas in-
fluencia que cualquira otra secta cristiana en nuestro país; 
reuniendo mas educación, espíritu de empresa, celo, belico-
sidad, riqueza y prosperidad, que cualquiera otra. 

Su aprobación del fusilamiento de Maximiliano es tanto 
m a s n o t a b l e , éuánto que vacila en aprobar la aplicación de 

la pena de muerte en casos comunes. 

Despues de leer el editorial del periódico Copperhead que 
envié á vd; el dia 2, con otras críticas y reprobaciones, es-
pero que -le agrade 4 vd. este artículo. 

M¡#iobc3*j?n¿ foetoifosq e i $ ob ^owif l&ayf i í¿o 3b *ha t l E * 
b hacen valer consideraciones plausibles en 

favor de Una conducta diferente; y puede ser que la política 
de esta determinación no deje de ser dudosa. Sin embargo, 
me parece qüe cuando se tenga un pleno conocimiento de 
los hechos, todas las personas inteligentes é imparciales, ve-
rán que eitjusticia y derecho no pudo hacerse cosa mejor 
con el gran criminal. Sú fin habla muy alto á sus parientes 
de Europa, enseñándoles, lo mismo que al emperador Napo-
leon, que este juego de reyes se ha intentado una vez mas 

de lo que era prudente. 
* * * * * * * * * * * 

El juez Whiting dice que Maximiliano declinó la juris-
dicción del tribunal, y teme que tuviera razón en esto. El 
«YlolpBnoim.a.k , , , \ ... • , , , , , , 
juez tiene la idea de que Maximiliano lúe legalmente electo 
emperador. Refiero á vd. esto, para que tenga vd. pre sentes 

ab afiteii¿moia¿BO ; , -ÍI'ÍSIÜ k fW i-,« todos los puntos cuando escriba sobre el asunto. 

áo .ymohpÁ ex/y, jjfíí.^ui b *079m#rr 

" m M^di'áiñigó'^tfii^'éiempre. eüf i íMel -h é -< 

' u , i i ° f o 1 • H I R A M BARNEY. 
(BÍeBidí)/L te«aañÁ «ewol «añaoawW jSícahmgiM ¿roniílí 

J uHo 6 d e Z - • 
RUMDMOBB y WISE! uoismom 9« 

M[ 8BM 90TJ:.'I .irr vfOO§ h W "I/1 

jsieq oii89irn Ao cnsiíeiw <,¡- . .S i jo aúnnlimo otrn W - , 
-ooríad ¿>h*\Bxnqm NUBVA-YOBK, Julio 8 de 1867. 

Mi querido amigo: 
e% ona i í i ^ ik f l i ab ojBaiüreíi * oioSdoi l * " * 

Maximiliano mereció su muerte, y comprendo bien que 
el presidente Juarez, como juez supremo, se vió en el mismo 
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caso que Washington respecto al mayor Andró. Permitió 
que se hiciera justicia, y nada tengo que decir sobre esto. 

iiftoca Á-'JiuflJ&P jb*old3í^ Íí) srijp - I* :oJÍü{f&oíí 
Sinceramente suyo. 

JAMES W . BREKMAN. 

A. S. E. M. Romero, &e., &c., &c.—Washington. 

Es traducción. Washington, Julio 6 de 1867. 
• 

C. R O i p R O . 

— * — 

WASHINGTON, J u n i o 3 0 d e 1 8 6 7 . 
• • 

Mi estimado Sr. Romero: Hoy veo la .noticia de que 
Maximiliano fué fusilado. Es justo. Defenderé ese fusila-
miento por cuantos medios pueda. He visto á George Wil-
kes, quien ha convenido en hacer todo esfuerzo en el Spirit 
of tke Times. Dunbar, según creo, influirá en el Tribune. 

Iíoy, en ausencia de Mr. Bennett, he escrito un editorial, 
que supongo aparecerá mañana. En él defiendo enérgica-
mente la justicia de la ejecución, y sostengo que el presi-
dente Juárez tuvo que escoger, entre la compasion á México 
y la compasion á Maximiliano. Si, como espero, es publica-
do ántes de que Bennett lo huela, hará mucho efecto en fa-
vor de México; pero es posible que me cueste mi posicion 
actual. 

* * % * * * * * * * 

sb Bleiveloes ttiboq ío a r ó si ua <2obinIJ-8obsJe!I eol ^ eoild 
- s á | h H B l F Í N ^ ¿ T O c i 8 n ñ jai laiiiten ó&Bife vz i^eominÁ 

E?. traducción. Washington, Julio fi de 1867. 

C. ROMERO. 

fTAfíiH 

• » 
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M R . SHANXS. 

•oles sidoe i b a h i o p o^uaJ flb/5¡í v ,BÍo¡len[ ataraíd aa anp 
Resuelto: 1° Que el pueblo de cualquiera nación tiene 

de derecho la facultad de orgauizar á su albedrío su respec-
tivo gobierno, y de crear, en uso de su soberanía, mantener 
ó cambiar sus fundamentos, según su propio juicio. 

2° Que este derecho incluye el de apoyar insurreccio-
nes y repeler invasiones, castigando la traición doméstica y 
la usurpación del extrangero. 

3° Que todo pueblo tiene el derecho de elegir sus auto-
ridades, y que todas las instituciones nobiliarias y todo pre-
tendido derecho de gobernar, fundado en. el nacimiento ó en 
la casualidad, se oponen al gobierno republicano, y son odio-
sos para un pueblo libre. 

4o Que deseamos con ansia la prosperidad de todos los 
gobiernos republicanos, y al presente con especialidad, de 
nuestra hermana la república de México; y vemos con gusto 
la noticia del restablecimiento de la autoridad de su gobier-
no popular, sobre el nombrado príncipe y emperador Maxi-
miliano, de la llamada casa real de Hapsburgo, 

5? Que á juicio de esta cámara, la última tentativa de 
establecer un imperio en México sobre las ruinas de la re-
pública, no hubiera tenido lugar si á ese tiempo no se hu-
bieran hallado los Estados-Unidos empeñados en una guer-
ra civil de gran magnitud; y que dicha tentativa fué parte 
de un proyecto gigantesco para derribar y destruir la repú-
blica de los Estados-Unidos, en la que el poder esclavista de 
América, y su aliado natural la aristocracia de Europa, tra-
bajaban con ínteres adunados y un plan combinado; y que 
la caida de Maximiliano y el aniquilamiento de esa autori-
dad usurpada, eran necesarios para el éxito feliz del gobier-



no y principios republicanos en México y en otras partes; 
por lo que, son hechos eminentemente justos y convenientes. 

69 Que el pueblo de los Estados-Unidos no puede1 ver 
con indiferencia la tentativa de regir los destinos de Mé j i -
co por una potencia ó potencias en antagonismo con el go-
bierno republicano. ' ' 

¡19113! Es traducción. Washington, Julio 6 de 1867. 
2'jf'ffieq eídmov^ vntn snp .rro^Bln 1alq 

C . R O M E R O . 
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L I G A C I O N MEXICANA E N LOS ESTADOS-ÜNÍDOS 

rdfcw ecm&ri 30p i D O i 

V. --i Si f.m-.\ r o Efftt -.:• -> iOlí 0T3«;i'icr .SDTOBie'V oh ni 
WASHINGTON, J u l i o 6 de 1 8 6 7 . 

laups sb i ^ s i o i i o a B «Bsfllq BÜeopt • 
-sqar? na fich;¿&3 esalq i k n á oí «obofior 

iqiseiaiiU lab \ jeaiibíiM oh m 
Las noticias de la república recibidas en este país duran-

te la semana qne hoy finaliza, son' altamente importantes» 
Los diarios del domingo participaron la llegada de Nueva-
Otleans de la corbeta austríaca "Elizabethy" pon sú pabellón 
enlutado y con la noticia de la toma de la ciudad de Méxi-
co, verificada el 20 de Junio próximo pasado. Despucs se 
ha dicho que la guarnición traidora y 
que P . Ramón Tabera se rindió á discreción al .general Díaz, 
El mismo dia se recibió aquí la noticia de que el 8 capituló 
el faccioso D, ^speocion Gómez, entregando la plaza de ,Ta®-> 
picó al general Pavón, quien la ocupó el dia 9.; Cartas par-
ticulares me aseguran que este general permitió á los insur-
rectos de Tampico, que salieran con sos armas.y su. fuerza 
á ciudad Victoria, para deponer allí las armas, como ai no 
hubieran podido y debido hacer esto en Tampico, y como 

\ 

si no se propusieran muy probablemente en esa salida, unir-
se á algunos otros descontentos para engrosar sus filas y 
continuar en la carrera de revueltas que han comenzado. 

De, Yucatán nos ha venido la noticia de que D. «losé Sa-
lazar íiarregui y los traidores que quedaban en la fortaleza 
de San Benito, capitularon el dia 15, entregando la plaza al 
general Cepeda,. Entre las tiras adjuntas verá vd. un ejem-
plar de la capitulación, que está muy favorable para los 
traidores. Me escriben de la Habana que Salazar habia lle-
gado ya á esa ciudad. Remito ademas, una coleccion que 
he recibido del periódico oficial de Yucatan. 

No son ménos interesantes las noticias que hemos recibi-
do de Yeracruz. Primero nos vino una proclama del ex-ge-
neral Taboada, que mandaba á los traidores encerrados en 
aquella plaza, anunciando que se habia separado de aquel 
mando, lo cual presagiaba ya que la plaza estaba e'n víspe-
ras de rendirse; y ayer, la llegada á la boca del Mississipí 
de un buque de guerra francés procedente de Veracruz, ño» 
comunicó que la plaza se rindió en efecto el 27, y que loa 
soldados extrangeros fueron enviados á Mobila en el vapor 
"Tabásco." A pòco recibimos un parte telegráfico de Mobi-
la, anunciando la llegada del "Tabasco" con 500 hombres 
de la legión extrangera de Maximiliano. 

J>e esta manera, pues, en tres meses y medio despues de 
la salida de los franceses, hemos conseguido Venryr á todo» 
los traidores y extrangeros armados que nos déjárbn los fran-
ceses, ocupar tvxlas las ciudades y fortalezas que dejaron -ek 
poder de ellos;- capturar y castigar al que aparecía como 
agente principal de los invasores y restablecer la páz por 
primera vez en muchos años, en toda la extensión de la re-
pdbficwaoo ,eiimifi ed (Ha rjfKwpb irrnq- .anotaiV bfibuio è 

En presencia de esto« hechos elocuentes, nuestros de-



tractores deberían enmudecer; pero no parece sino que esto 

mismo los ha enfurecido y los tiene mas preocupados con-

tra nosotros. 
E l mismo vapor que trajo la noticia de la rendición de 

Veracruz, nos trajo también la del fusilamiento de Santa-
Anna en Sisal, lo cual, sin embargo,'no me parece cierto, 
pues sabemos que fué enviado de Sisal'á Campeche y que 
ha sido puesto á disposición del supremo gobierno. 

Habiendo notado que los conceptos atribuidos al general 
Escobedo contra los extrangeros, han producido muy mal 
efecto, y que uniéndolos á los otros sucesos que se prestan á 
malas interpretaciones, están empeñados nuestros enemigos 
en sacar partido de ellos, me determiné á desmentirlos, ex-
presando mi opinion de que el general Escobedo no escri-
bió1 ó dijo lo que se le atribuye, y de que esto ha sido inven-
tado por los enemigos de nuestra causa, para desprestigiar-
la en el extrangero. Incluyo á vd. un ejemplar de lo que á 
este respecto hice publicar en los diarios de hoy por medio 
de la prensa asociada. 

Al Courrier des Estáis- Unis de Nueva-York, no le parece 
probable que este gobierno haya elegido estos momentos, 
para hacernos el cumplimiento de poner á disposición de 
la Sra. de Juárez, un'japor que la lleve de Nueva-Orleans á 
Veracruz. r¿.. «nq.- . io-¡ i-fadoiqBsob 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

Mh , 8 

C. ministro de relaciones exteriores.—-México. 
«icio sa.obflBBo ,3cu ab obeig le jjíeniJ B29ÍÍ jjoqotiis m a n 
,b el •oaflilinirxfiM i amnobiga 9ín9bie9iq ls 91/p ______ 
feionsmaío % babimittíirgfliH _ab oJoB.aiep i üd^mclí fiioneí'i 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS—UNIDOS 
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Noticias de Europa.—Ejecución de Maximiliano. 
' ' i"- ' • ! 6 ' - .. jj¡) ¿ofíiífoea eauq 

Las noticias de Europa recibidas en esta semana, así por 
los vapores, como por el telégrafo, se refieren casi exclusi-
vamente á la impresión que ha producido en aquel conti-
nente el enjuiciamiento y ejecución de Maximiliano. Con 
esta nota remito á vd. todos los artículos de periódicos eu-
ropeos, y principalmente franceses, que sobre este asunto 
han llegado á mis manos. 

En Europa ha sucedido, por supuesto en mayor escala y 
en proposicion inversa, lo mismo que en este país, con esta 
noticia. Allí también era inesperada, pues cuanto se recibía 
de aquí hacia creer que Maximiliano no seria ejecutado, y 
ademas, casi nadie creia que el supremo gobierno tuviera la 
firmeza suficiente para desatender á una súplica de los Es-
tados-Unidos. 

La diferencia principal consiste en que, la mayoría de es-
te país aprueba la ejecución, miéntras que en Europa será 
desaprobada por la mayoría de la gente que pueda hacerse 
oir, y aun los pocos que la justifican no tendrán la entereza 
suficiente de declararlo así, arrostrando el sentir de lo que 
se llama allí la opinion pública. 

Lo inconsecuente y descontentadizo de la prensa reaccio-
naria europea llega hasta el grado de que, cuando se creia 
que el presidente perdonaría á Maximiliano, la Gaceta de 
Francia llamaba á este acto de magnanimidad y clemencia, 
"refinamiento de barbarie y venganza." 



Despues de haber aprobado el senado francés una alocu-
ción felicitando á los emperadores de 'Rusia y Austria por 
haberse salvado de la tentativa de asesinar al primero, el 
barón Dapin presentó otra alocuoion en favor de Maximilia-
no, diciendo que habia otro emperador que sabia arrostrar 
con valor la muerte; que los franceses se habían llevado con-
sigo lo poco de civilización que quedaba en México; j que 
los Estados-Unidos serian los responsables del fusilamiento' 

ale Maximiliano, si llegaba á verificarse. El presidente del 
senado secundó los conceptos del barón Dtípín, y la alocu-
ción fué aprobada por unanimidad. Incluyo un ejemplar de 
ella. 

Los diarios de Yiena hablan de un telégrama enviado por 
Maximiliano al emperador de Austria, diciendole que no tu-
viera cuidado por él, puesto que era tratado con todas las 
consideraciones que sé le debían como prisionero de guerra, 
lo cual dió jjSbdlo á la creencia de que se perdonaría. 

La iriiéma correspondencia entre vd. y Mr . Campbeíl, y 
mi carta á Mr. Barney de 31 de Mayo último, qué habían 
sido reproducidas en Europa, se tomaban como indicios de 
que rio' se ejecutaría á Maximiliano. : 

Un telégrama fechado en Paris el 3 del actual, nos comu-
nica que se habia anunciado oficialment^íkliiuer^e'^e l íaxi- J 

miliario; que Napoleon habia mandado que se le 'fiicíéra'^ue'/" 
lo de Estado, y que se suspendiera una gran revista que de-
bía verificarse el día siguiente en honor del sultán. Por el 
mismo motivo se habia suspendido una función, que Tosíame ^ 
ricanos en Paris iban á hacer el dia 4, en solemnidad de" 

a n W á S S I W ^ I t f t ó p a t o a . 1 9 1 0 <*6 f i { n d l 3 O T J. « f 
Telégramas fechados antier, nos i n « t i í c N ? 

córtes de Lóndres y Yiena, se habia mandado guardar' luto 
rigoroso; y que, una revista que iba á tener lugar en Lón-

dres, habia sido pospuesta; otro telégrama de ayer nos avi-
sa que el luto se había mandado observar en todas las cór-
tes de Europa; que el gobierno inglés pensaba seriamente 
en retirar íde México su legación, suspendiendo, en conse-
cuencia,, sus relaciones diplomáticas en la república; que el 
gobierno francés habia hecho esto mismo, mandando que 
suspendieran sus funciones todos los cónsules de Erancia en 
México; y que en ei senado y en el cuerpo legislativo se pro-
nunciaron discursos, calificando la ejecución de Maximiliano 
efe un crimen horrible contra la civilización. i i\lin TU— ... T TT. 

Es de esperar que por despecho y por pasión, se desaten 
ahora en injurias y en calumnias contra nosotros los euro-
peos; y si llevan á cabo sus amenazas de suspender sus re-
laciones con la república, lo cual harémos nosotros en todo 
caso, nos harán un positivo favor. Es también muy natural 
, 821 BFIPOJ FLOO ODBJJJTJ ¿ ¿ ¿ O ' 9 U Q O J W O Q T O O UUJMJLIIU ÍSICJIY 

que Napoleon, que es el verdaderamente responsable de es-
ta ejecución, trate de eludir la responsabiüdad que le corres-
ponde haciendo mucho ruido contra nosotros; pero,no pare-
ce nada probable que su encono llegue hasta intentar una 
nueva intervención en México. ' o h h 

Los periódicos alemanes han hecho notar que D. Grego-
rio Barandiarán, representante de Maximiliano en Yiena, 

- u m o o e o n tUKraafi w n o » s i w y . u o o w s u w « m e j g T u s n r a r » 

tuvo el cinismo de asistir a la coronación del emperador de 
Austria como rey de Hungría, verificada el .8 de Junio, cuan-
do ya Maximiliano estaba preso y e n c a u ^ a ^ ^ 

Mr. Jules Eavre habia estado gravemente enfermo; pero 
á últimas fechas se encontraba ya exento de peligro. a m e ¿qi 9.np . ( t o i o u n l fiui> " na ¿ U f u i jqs w r r o u i o m a m i 

Los diarios franceses publican un estado de las cantida-
ÁB benuunoioa NA , $ * F U S 13 T 9 3 C N T T I J E O I 8ITBT. N R R O M O N 

des gastadas y recibidas por el gobierno francés, durante la 
intervención en México, del cual remito un ejemplar. 

De él aparece que, el total de las »cantidades que el go-
bierno francés confiesa haber gastado desde 1861 hasta 1867, 
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es de 368.155,000 francos; que los recibidos de 1864 á 
1867, incluyendo los bonos de Maximiliano, ascienden á 
61.975,000 francos, habiendo, por lo mismo, una diferen-
cia en contra del tesoro francés, de 301.190,000 francos. 
Nadie cree que estos números sean exactos. 

Para que vea vd. lo que se decia en Europa respecto de 
Maximiliano, creo conveniente terminar esta nota, copiando 
unos párrafos de una carta del Sr. Maneyro, fechada en 
Burdeos el 21 de Junio. Dice así: 

"La preocupación en Europa sobre lo que suceda ó pue-
da suceder á Maximiliano, es muy intensa. Ayer envié á vd. 
una tira en que están las palabras imprudentísimas, pronun-
ciadas en este senado en favor de Maximiliano. Se nos in-
juria deliberadamente. Dichas palabras no se pronunciaron 

seguramente sin acuerdo con el gobierno Dá rabia ver 
las injurias y calumnias que la prensa oficiosa propaga con-
tra nosotros La carta de vd., relativa á la futura suerte 
de Maximiliano, ha corrido por toda Europa. 

Expone razones sólidas, y así lo han confesado algunos 
diarios independientes. Antes de ser conocida, ya habían di-
cho los oficiosos que el miedo impediría que los mexicanos 
consumasen el atentado . . . . " 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M . R O M E R O . 

.(roí^iábKCpo áiíwjfi vota ifo *bv n oieMóifl 'v 
C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

• í r - f t •, • ' c 1 *»T>r-Wt ,0r»rrtnJT. . 0 
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&ECRETARIA DE ESTADO Y D E L DESPACHO DE RELACIONES 

E X T E R I O R E S . — M E X I C O . 

-ffOí^ifíii aa«! ji^rtiiiffl oí sos jobiwidüd .eeonsi'l 1)00 
DSPAKTA.HENTO DE R E L A C I O N E S . — S E C C I O N DE AJIÉBIOA; 
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S A N L U Í S P O T O S Í , Junio 2 0 . dé 1 8 6 7 . 

• S U M E B O 9. 
o b f i s i q o o , « i o n sita iküíl.••. v a j e i I i / o u w M 

Prisioneros de guerra. 
' ' , ' • - i - i b -C> jJ fl ÍJil 

Envío á vd. ejemplares,del periódico oficial que se publi-
ca en esta ciudad, y que contiene los documentos relativos 
al juicio de Fernando Maximiliano de Hapsburgo, y de sus 
titulados generales D. Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, 

Consta en esos documentos, que sentenciados los tres á la 
pena capital, fueron ejecutados en la ciudad de Querétaro á 
las siete de la mañana del día de aver. 

Si lo juzga vd. oportuno, según las circunstancias, podrá 
vd. dar conocimiento á ese gobierno, en los términos que le 
parezcan á yd. mas¡convenientes; de todos ó de algunos de 
esos documentos, en que se vé la justificación con que el 
gobierno de la república dispuso que se procediera en el 
caso. 

También consta en uno de esos documentos, que el go-
bierno resolvió con toda la benignidad que ha creido posi-
ble, respecto del gran número dé los presos de Querétaro. 

Protesto á vd. mi muy atenta consideración. 
S. LERDO D E TEJADA. 

C. Matías Romero, enviado extraordinario y ministro ple-
nipotenciario de la república mexicana en los Estados-Unidos 
de América.—Washington, D . C. 
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es de 363.155,000 francos; que los recibidos de 1864 á 
1867, incluyendo los bonos de Maximiliano, ascienden á 
61.975,000 francos, habiendo, por lo mismo, una diferen-
cia en contra del tesoro francés, de 301.190,000 francos. 
Nadie cree que estos números sean exactos. 

Para que vea vd. lo que se decia en Europa respecto de 
Maximiliano, creo conveniente terminar esta nota, copiando 
unos párrafos de una carta del Sr. Maneyro, fechada en 
Burdeos el 21 de Junio. Dice así: 

"La preocupación en Europa sobre lo que suceda ó pue-
da suceder á Maximiliano, es muy intensa. Ayer envié á vd. 
una tira en que están las palabras imprudentísimas, pronun-
ciadas en este senado en favor de Maximiliano. Se nos in-
juria deliberadamente. Dichas palabras no se pronunciaron 
seguramente sin acuerdo con el gobierno Dá rabia ver 
las injurias y calumnias que la prensa oficiosa propaga con-
tra nosotros La carta de vd., relativa á la futura suerte 
de Maximiliano, ha corrido por toda Europa. 

Expone razones sólidas, y así lo han confesado algunos 
diarios independientes. Antes de ser conocida, ya habían di-
cho los oficiosos que el miedo impediría que los mexicanos 
consumasen el atentado . . . . " 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M . R O M E R O . 

.aoíq£i9bÍ2Q&> ¿Jíwtfí yuca itp *bv n oieaJOifiv 
C. ministro de relaciones exteriores.—México. 
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iW. 

&ECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE RELACIONES 

E X T E R I O R E S . — M E X I C O . 

Rnv .OffljtMB o í s o o j o b i w i d ü d .sctafij?} 1)00 d W 1 9 
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SAN LUÍS POTOSÍ, J u n i o 20. dé 1 8 6 7 . 

• S U M E B O 9. 
onmsiqoo ,£jon sita iküíl.••. vaíiIi/ouwM 

Prisioneros de guerra. 
' ' , ' • - i - i b -C> jJ fl ÍJil 

Envío á vd. ejemplares,del periódico oficial que se publi-
ca en esta ciudad, y que contiene los documentos relativos 
al juicio de Fernando Maximiliano de Hapsburgo, y de sus 
titulados generales D. Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, 

Consta en esos documentos, que sentenciados los tres á la 
pena capital, fueron ejecutados en la ciudad de Querétaro á 
las siete de la mañana del dia de aver. 

Si lo juzga vd. oportuno, según las circunstancias, podrá 
vd. dar conocimiento á ese gobierno, en los términos que le 
parezcan á yd. mas¡convenientes; de todos ó de algunos de 
esos documentos, en que se vé la justificación con que el 
gobierno de la república dispuso que se procediera en el 
caso. 

También consta en uno de esos documentos, que el go-
bierno resolvió con toda la benignidad que ha creído posi-
ble, respecto del gran número délos presos de Querétaro. 

Protesto á vd. mi muy atenta consideración. 
S. LERDO DE TEJADA. 

C. Matías Romero, enviado extraordinario y ministro ple-
nipotenciario de la república mexicana en los Estados-Unidos 
de América.—Washington, D . C. 



PARTE OFICIAL.—GOBIERNO GENERAL. 

lOocoxoÉÍioifloa«í oflloa tea ,.bv h «cfiiaewJ sí- x - -
Documentos acerca del juicio del archiduque Fernando Maxi-

miliano, de D. Miguel Miramon y de 1). Tomás Mejza; y 
acerca de la ejecución, que se verificó en Quérétaro, hoy 19 
de Junio, á las siete .de la mañana. * 

República mexicana.—Ejército de operaciones.—General 

en gefe. 
E n contestación á la nota de ese ministerio de 21 del pre-

sente, tengo el bonor de decir á vd . que conforme á lo acor-
dado por el ciudadano presidente de la república, se ha pro-
cedido inmediatamente á juzgar á Fernando Maximiliano de 
Hapsburgo, y á sus llamados generales D. Miguel Miramon 
y D . Tomás Mejía, observándose en el procedimiento judi-
cial lo prevenido en la ley de 25 de Enero de 1862, en sus 
artículos del 6? al 11°, inclusive, remitiendo á ese ministe-
rio ia lista de gefes y oficiales prisioneros, según se ha ^pre-
venido á este cuartel general. 

Independencia y libertad. Cuartel general en Quérétaro, 
Mayo 27 de 1SC7. 

M. ESCOBEDO. 

C. ministro de guerra y marina de la república mexicana. 

—San Luis Potosí. 
. - ,b-- s..¡. o * i i _ _ _ _ _ _ 

> Oí"-' 

República mexicana.—Cuartel general de Orie 'te.—Sec-

ción de gobernación. 
Ciudadano ministro: Se han recibido en este cuartel gene-

ral los telégramas de San Juan del Rio, dirigidos por el C. 
* Algunos fie los documentos pub l i cados en el número 48, de 19 de 

J u n i o de 1857 de la Sombro, de Zaragoza d e San Lu i s Potos!, no se in-
sertan aquí per haberse publicado e n l a s páginas 182 6 ¿06 de este YO-
lúmen. 

general Escobedo, y que bajo los números 1, 2, 3 y 4 ten-
go el honor de trascribir á vd., así como la contestación qua 

% .vi ai» »VMvV-tt-.-AL i i,vi 'íi; X "iVi V. •/,-,.•-

Ül «a Sa tó sm'pc. 
NUMERO 1. 

. . . ' • 

Remitido de San Juan del Rio, Mayo 25 de 1867.—Recibi-
do en Guadalupe á las 9 y 10 minutos de la mañana. 

Sr. general de división D. Porfirio Diaz: Son las ocho v 
. J 

media, memento en que recibo por extraordinario el siguien-
te parte telegráfico, que tengo la honra de trasmitir, del C. 
general en gefe Mariano Escobedo, y el de Maximiliano. noHlfilIi/l l9JJgíífl. .U 8911319110 J>} '::OUi¡Xpfii *@[¡3 li 7 (ODIU 

A; ALCER-RECA. 
taz no ,8b8I eB.Oianíí oh r.£ v / V i f t obifovimj o! 1 
-9Jainim'989 h ofcrnííram »givtp.ríórri . f f t í s hh ao'ír •-'. 

N U M E R O 2. 

Remitido de San Juan del Rio, Mayo 25 de 1867.—Recibi-
do en Guadalupe Hidalgo á las 9 y 12 minutos del dia. 

E¡' emperador Maximiliano al barón de Magnus, ministro 
de I'ruisia en México.—Tenga vd. la bondad de venir á ver-
me cuanto ántes, con los abogados D. Mariano Riva Pala-
cio y Rafael Martínez de la Torre, ú otro que vd. juzgue 
bueno para defender mi causa; pero deseo sea inmediata-
mente, pues no hay tiempo que perder. No olviden vdes, 
los documentos necesarios. 

-909$ feJtaoaalea ii9 obidiosi flsd 9& ¿ "iaiaim OA^LobuiD 
.0 - . . . MAXIMILIANO. 
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N U M E R O 3, 

Remitido de San Juan del Rio, Mayo 25 de 1867.—Recibido 

en Guadalupe Hidalgo, á las 9 y 18 minutos del dia. 

Sr. general de división D. Porfirio D iaz : , E l general en 
gefe me encaga diga á vd., que sé digne* comunicarle opor-
tunamente todo cuanto ocurra, y principalmente respecto al 
mensage de Maximiliano. 

A. ALCERRECA. 

N U M E R O 4. 

Remitido de San Juan del Rio, Mayo 25 de 1867.—Recibido 
en Guadalupe Hidalgo, á la 1 Y 4 minutos de la tarde. 

i 
e j yrovvi'íf. — , . . • .¡i f-'if 1 

Sr. general D . Porfirio Diaz: Trasmito á vd. el siguiente 
ihftlí^lfíf) ftíí AB fidllnUÚdü f¡1 ¿' 'H297Q OflXD£|)0(O í»-l i 

mensage: 
Sr. general Diaz: Si no hay obstáculo para que reciba 

Márquez el anterior mensage que se comunicó de Maximi-
liano, espero lo permitirá vd. 

ESCOBEDO. A. ALCERRECA. 

ódoiqfi otnaidos la oor a., wwttym- «í»v «aviJfifei SJ 
i 1«§9ÍÍ asiboi, i?. ^invibíi i eqífeiípft. u ñ f a i v 

TELEGRAMA. 

TACÜBATA, Mayo 25 de 1 8 6 7 . 

C. A . Alcérreca: Sírvase vd. trasmitir al C. general Ei-

eobedo el adjunto telégrama. 

Recibí el telégrama de Maximiliano, que me trasmitió vd., 
en que manifiesta, que si no hay obstáculo, lo haga llegar á 
México; y en contestación tengo la honra de decirle, que no 
me atrevo á hacerlo sin órden expresa del supremo gobier-
no, por ser negocio demasiado grave. 

P O R E I R I O DIAZ. 

"Sr. general de división D . M. Escobedo. • 

Lo que pongo en el superior conocimiento de vd. , para 
que el supremo gobierno determine lo que crea conveniente. 

Independencia y república. Tacubaya, Mayo 26 de 1867. 

P O R E I R I O DIAZ. 

C. ministro de guerra y marina.—San Luis Potosí. 

•a A - - . i 081 ft&Mwftfi swa\> q^'sVjrwA. 

SECRETARÍA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE GUERRA 

Y MARINA.—SECCION I A 

El ciudadano presidente de la república se ha. enterado 
del oficio de vd., fecha 26 del próximo pasado, en que inser-
ta varios telégramas, referentes á la venida á Querétaro de 
los defensores que ha mandado llamar Maximiliano. 

Por el telégrama que dirigí al C. general Escobedo el 28 
del próximo pasado, peviniéndole se lo trasmitiera en la par-
te relativa, estará vd. impuesto, de que el gobierno aprobó 
vinieran aquellos individuos, si podían llegar á Querétaro 
en tiempo oportuno. 

Independencia y libertad. San Luis Potosí, Junio 4 de 
1867. 

M E J I A . 

C. general Porfirio Díaz, en gefe del cuerpo de ejército 
de Oriente, y de las fuerzas que operan sobra México.—Ta-
tubaya, ó donde te halle. 
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Telegrama de Querétaro á Potosí. Junio 5 de 1867, & la» 

1 vi m t w r n 

C. ministro Sebastian Lerdo de Tejada.—San Luis Potosí. 
—Anoéhé, á las Qace y media, hemos llegado á esta yo y los 
demás defensores de Maximiliano, y supuesta la resolución 
de juzgarlo, su proceso será en todas partes leído y exami-
nado con severa atención. E n ese juicio está comprometida 
la suerte de Maximiliano; pero va . sabe cuánto interesa ai 
honor del país, que esta defensa sea verdadera en el fondo, 
y no solo de apariencias. ¿Podrá hacerse e n veinticuatro ho-
ras, cuándo el doble tiempo no alcanza para ver los docu-
mentos que esta carde se nos van' á entregar por Maximilia-
no? Término taji perentorio haria imposible la defensa, y 
nosotros, y el país, nada podríamos contestar satisfactoria-
mente sobre e i hecho de dejar indefenso á úri K'óifcbre, que . 
na omoo imbsonoo núb '¿¿L Jifcibébnoo aaioB 
cree tener en esos documentos uno de JOS apoyos principa-
Íes de su defensa. Para preparar esta, se necesitan unos po-
cas de cuas, que suplicamos al señor presidente conceda, per-
mitiéndome ir á hablarle sobre las indicación es'hechas;'pero 
para este viage, necesito saber que. mis compañeros t-úentan 
con e. tiempo necesario para nacer su t raoa jo . 
' Si vd., como se lo suplico, accede á mis déseos, al recibir 

sa respuesta tomaré inmediátamente la diligencia. 

M . B I V A P A L A C I O . 

Telégrama de San Luis PotosíJunio 5 de 1867, á las 
siete de la noche. 

* 

C. Mariano Eiva Palacio.—Querétaro.—El ciudadano 
presidente de la república ha tomado en consideración ei 

• mensage que me dirigió vd. hoy, recibido á las tres y media 
de esta tarde, y ya comunica por el telégrafo el ciudadano 
ministro de la guerra, la próroga del término de defensa que 
ha estimado posible el gobierno. 

-.1 L E R D O D E T E J A D A . 

Boioidoeoa vÁ uJaanqDS r .,pdfitüíiirzfiK .ab ¿ojoecalab aamgb 

Telegrama de San Luis Potosí, Junio Ó de 1867, á las 
siete de la noche. 

• 

C. general Mariano Escobedo: E n vista de la petición 
oüe ha hecho el C. Mariano Eiva Palacio, en nombre de los 
defensores de Maximiliano, sobre que se le amplíe el térmi-
no para su defensa, ha acordado el ciudadano presidente de 
la república, que sobre la próroga concedida untes, se conce-
den tres dias mas contándose desde la conclusión de la pró-
roga antes concedida. Estos tres dias se conceden corno un 
término común á Maximiliano y á los otros dos procesados, 
oar'a cae puedan aprovecharlo también en su defensa; bajo 
ei concepto de que no se concederá otra proroga, por ser es-
ta la segunda que ha concedido el gobierno, para dar á la 
defensa la amplitud posible, hasta donde lo ha estimado com-
patible con la razón y e¿ espíritu de la ley. 

Sírvase vd. disponer que se haga saber á los tres procesa-
.fiiMogníB ¿1 ^JuiiUüJmi'JCJjii dwffloí Eizsnqeoi us 

dos esta resolución. 
/ ' ' ' . M E J I A . 

i 

Telégrama de Querétaro para Potosí, recibido el 5 de Junio 
de 1867, á las 8 horas y 35 minutos de la noc'/ie. 

Ciudadano ministro de guerra: He recibido el mensage 
de vd., de hoy; y se ha hecho saber á los reos Maximiliano,. 



Miramon y Mejía, el acuerdo del ciudadano presidente, re-

lativo á la próroga de tres dias, que se ha servido conceder-

les para su defensa. 

M. ESCOBEDO. 

'Telégrama de Querétaro para San Luis Potosí, Junio 6 de 

1867.—"Recibido á las 2 y 15 minutos de la tarde. 

Ciudadano ministro de guerra: E n este momento, que son 

las doce y media del dia, acabo de recibir el siguiente: 

"Linea telegráfica del interior.—Recibido de Tacubava el 

5 de Junio de 1367, á las nueve de la noche. 
"C. general Escobedo: Necesito que mande vd. dos bri-

gadas de infantería con fuerzas útiles para un asalto, 
iho» obí3 íití 0bJ52900-iq1 -i tt VJ.M/^'VH^!' -.OJUWV 30 D*U1|K 

" P . D I A Z . " 

Lo "trascribo á vd., advirtiendo que para poder salir de 
aquí con la fuerza que me sea posible, necesito que venga 
el general Treviño, á encargarse de la que deba quedar en 
esta ciudad. 

, M . ESCOBEDO. 

. AIl»¡±M 
Telégrama de San Luis Potosí, Junio 6 de 1867, á las & y 

20 minutos de la noche. 

C. general Mariano Escobedo.—Querétaro.—En vista del 
parte telegráfico qué me dirigió vd. esta tarde, insertando 
otro del C. general Porfirio Díaz, ha acordado el ciudadano 
presidente de la república, se sirva vd. contestar al C. gene-

2 6 7 

ral Diaz, que por ahora no puede ir ninguna de las fuerzas 
que están en Querétaro, porque es preciso que permanez-
can allí. 

' u e u i a ü O b d i , 

SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE GUERRA 
(» Oí««V tSioVn. « m i —' ' - • 

Y M A R I N A . — S E C C I O N 

En vista del ocurso fecha de anteayer, que presentaron 
vdes. en l a tarde de ayer, pidiendo que, si fuere condenado 
á la pena capital Fernando Maximiliano de Hapsburgo, en 
el juicio á que está sometido, se le conceda la gracia de in-
dulto, el ciudadano presidente de la república Jia^acordado 
manifieste á vdes. que no es posible resolver sobre una soli-
citud de indulto, ántes de saber si el procesado ha sido con-
denado en el juicio; y que en el caso de ser condenado, si 
entonces se sometiere en tiempo oportuno á la decisión del 
gobierno, resolver sobre si se conceda ó no la gracia de in-
dulto, en taí caso, entre todas las consideraciones que deba 
pesar el gobierno, tendrá presente lo expuesto por vdes. en 
su ocurso. 

Independencia y libertad. San Luis Potosí, Junio 14 de 
1867. 

M E J I A . 

CC. Mariano Riva Palacio y Lic. 'Rafael Martínez de 1» 
Torre.—Presente. , 

iob fiísiv xf3.—.o-ísJk9up—.ob^rtoogS oofi iuM .•••••noy .'.) ,• 
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Telegrama de Querétaro á San Luis Votosi, Junio 14 de 
1867, « las 8 horas 40 minutos de la noche. ' 

« 

Señor ministro <L relaciones: Ayer á las ocho de la ma-
ñana se instalo el consejo de guerra, y hasta este momento, 
que son las siete y media, no concluye sus trabajos. Creo 
que dentro de dos horas, cuando mas, podré coinuiiicár el 
resultado. Hoy he hecho salir de esta ciudad á la princesa 
de Salm y á varios extrangeros, porque trabajaban ya con 
mucho descaro, y eran muy peligrosos sus trabajos. 

ESCOBEDO. 
-sm eoi 110)333 • "Ù rb obcbioos sd ^ i lowqs j .« ! su » 
-08 stia ¡ ^ Q ^ i ^ m B à ^ r m m a db oioao na hteiiíii : 

i ; y , < v . . . . , • il.:--.'A 
Telegrama ¿le Querétaro á San Luù Potosí, Junio 14 de 

1867, á las 12 horas y 10 minutos de la noche. 

Ciudadano ministro de relaciones: El consejo ha conde-
nado á muerte, por unanimidad, á los tres procesados. La 

i J i causa ha pasado al asesor. 
ié obfimi&Soo m ab ,r ]< ESCOBEDO. ;BÍ 

è onoJioqo oqm9*rf •tro ¿ébá&rrs aJamoe se \oj9anoo íáB ollar | 
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lelégrama de San Luis Potosí, Junio 14 de 1867", á las 12 
-X9 oí oiasaaiq ¿ibnsJ-oa'isiUíjs jts7áce9q.£dab oup eanoW 

horas 20 minutos de la noche. 
aoeiópo eoo eoa A9 .agbv loq q)é9flq 

Sr. general D. Mariano Escobedo.—Querétaro.—El se-
ñor presidente queda impuesto de los dos mensages que me 
ha dirigido vd. esta noche. 

L E R D O D E TEJADA. 
-.9ttoT 

S E C R E T A R ^ DE ESTADO Y D E L DESPACHO D S GUERRA 
Y MARINA. 

Han expuesto vdes. en su nuevo ocurso, fecha de hoy, que 
teniendo noticia de que el consejo de guerra reunido en Que-
rétaro, ha condenado á la ultima pena á Fernando Maximi-
liano de Hapsburgo, pedian vdes., como defensores suyos, 
que efgobierno le concediera la gracia de indulto, ó que si 
aun no podia resolver sobre ese punto, entretanto pudiera 
resolverlo, mandase suspender los efectos de la sentencia. 

Impuesto de este nuevo ocurso el ciudadano presidente 
de la república, ha acordado diga á vdes., que según les ma-
nifesté en oficio de ayer, no es posible resolver sobre una so-
licitud de indulto, ántes de saber la condenación en el iui-
ció, no habiendo una condenación que pueda surtir los efec-
tos de tal, miéntras el fallo del consejo no sea confirmado 
por el gefe militar, con arreglo á la ordenanza y leyes res-
pectivas: y que en lo demás, diga también á vdes., como les 
r ,80055890010 2911 ?or u ,t D n tocr ,oTi9£rmTensa 
manifesté en mi oficio da ayer, que no alterando el gobierno 
ia3 disposiciones de la ley, si en el caso de ser confirmado el 
fallo del consejo, se somete entonces en tiempo oportuno á 
ia decisión del gobierno, resolver sobre si se conceda ó no 
ia gracia de indulto, en tal caso, entre todas las considera-
ciones que deba pesar el gobierno, tendrá presente lo ex-
puesto por vdes. en sus dos ocursos. 

Independencia y libertad. San Luis Potosí, Junio 15 de 
AS6íSp gapcsnom eob ?oí 9b oi89uqrar eb90p eifi9bÍ89iq roit 

M E J I A . 

CC. Mariano Riva Palacio y Lic. Rafael Martínez de Is 
Torre.—Presente. 
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SECRETARÍA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE G U E R R A 
Y MARINA". I Í & S L ' " : • V ^ V ' 
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Al ocurso presentado por vdes. con fecha de hoy al ciu-
dadano presidente de la república, solicitando se conceda1 la 
gracia ¡de indulto á- Fernando Maximiliano de H a p t ó g O , 
qtie ha sido sentenciado en Querétaro por él cone jo dé 
guerta'que lo juzgó, á sufrir la Mtima pena; ha Yecaído el 
acuerdo siguiente: • ' ' 

"Examinadas con todo el detenimiento qtíe '^quferé la 
gravedad del. caso, esta solicitud de iridúltO, ¡y'Isa demás 
que se han presentado con igual objeto, él ciüdádaíio pi'kái-
dehte dé la república se ha servido acordar, que no püéde 
aceederse á ellas, por oponerse á este acto de clemencia, lás 
mas graves consideraciones de justicia y de necesidad dft 
asegurar, la paz de la nación." 

Y lo comunico á vdes. para su conocimiento y domo re-
sultado de su ocurso citado. 

San Luis Potosí, Junio 16-de 1867. 

M E J I A . 

CC. Mariano Riva Palacio y Lic. Rafael Martínez de la 
Torre.—Presente. 

ta üiS&ttSi IsttvWl MSA aw» otaSV^wQ) & www^Xtft 
tb o*i««i« ' * vv a.Y88 í & ¡&¡g»\ & 61 

' 'I': 

Ciudadano presidente: Confirmada por este cuartel gene-
ral la sentencia que pronunció el consejo el dia catorce del 
presente, hoy á las diez de la mañana se ha notificado á los 
reos, y á las tres de ía tarde serán pasados por las armas. 

ESCOBEDO. 

Telegrama de San Luis Potosí, Junio 16 de 1867.—A la 1 
de la tarde. 

C. general M. Escobedo.—Querétaro.—Los defensores 
de Maximiliano y de Miramon acaban de ocurrir á manifes-
tar al gobierno, que se ha confirmado la sentencia del con-
sejo de guerra que les impuso á ellos y á Mejía la pena de 
muerte, y que se ha ordenado hacer la ejecución en la tarde 
de hoy. Se ha pedido para ios tres sentenciados la gracia 
de indulto, que el gobierno ha denegado, despues que ha te-
nido sobre este punto las mas detenidas deliberaciones. 

Con el fin de que los sentenciados tengan el tiempo ne-
cesario para el arreglo de sus asuntos, el ciudadano presi-
dente de la república ha determinado que no se verifique 
la ejecución de los tres sentenciados, sino hasta en la maña-
na del miércoles diez y nueve del mes comiente. Sírvase 
vd. da / sus órdenes conforme á esta resolución, y avisarme 
desde luego el recibo de este mensaje. 

• . a v . , - - M E J I A . 

Telegrama de Querétaro para San Luis Potosí. - Recibido el 
16 de Junio de 1867, á las 4 y 1 minuto déla tarde. 

Ciudadano ministro de la guerra: Quedo enterado de que 
el ciudadano presidente ha dispuesto se suspenda la ejecu-
ción de los reos hasta el miércoles diez y nueve por la ma-
ñana. Cumpliré con esta suprema disposición, 

M. ESCOBEDO. 
.eüiuiü íjü.ioq ¿uníísq unías íhjieJ oí so c/a f. i*^3-

. o a a a o o a a 

o. m.—23, 



SECRETARÍA D E ESTADO Y D E L DESPACHO DE QUERRA 
Y M A R I N A . 
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•J,, , SAN Luís POTOSÍ, Junio 16 de 1867. 
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JSl 'Sr . barón A. Y. Magnas , que ha funcionado cerca 
de Maximiliano como ministro de Prusia, y los Sres. Riva 
Palacio y D. Rafael Martínez de la Torre, llamados los tres 
de México por Maximiliano para su defensa, y que se ha-
llan ahora en esta ciudad, ocurrieron á ver al ciudadano mi-
nistro de relaciones y gobernación, á las doce del dia dé hoy. 

Le manifestaron que los Sres. Riva Palacio y Martínez de 
la Torre acababan de recibir u n telégrama de Querétaro, di-
ciéndoles: que había sido confirmada la sentencia del conse-
jo de guerra, que impuso la pena de muerte al archiduque 
Maximiliano, á D. Miguel Miramon y á D. Tomás Mejía; 
que se hábia notificado la sentencia, y que se habia señala-
do la hora de las tres de la tarde de hoy para la ejecución. 
Los tres señores mencionados, pidieron que el gobierno co-
municase desde luego por el telégrafo, una órden para que 
se suspendiera la ejecución, mientras resolvía sobre la solici-
tud de la gracia de indulto. 

Ademas, el Sr. barón Magnus pidió que, en caso de de-
negarse el indulto, se concediera eRérmino indispensable 
para que él pudiera ir á Querétaro á hablar con Maximilia-
no. Fundó su petición, en que Maximiliano le habia mani-
festado en' Querétaro, que en el caso de condenación, de-
seaba confiarle algunos encargos de familia. Agregó, que su 
ida á Querétaro era todavía ahora de mas grave ínteres, por 
saber que ya no estaban en Querétaro, sino que habian mar-
chado á Tacubaya, los que habian funcionado cerca de 

Maximiliano como representantes de Austria y Bélgica, á 
quienes en ausencia del Sr. Magnus, pudiera confiar aque-
llos encargos de familia. 

Tres dias ántes, el 13, habia hablado el Sr. Magnus, tan-
to sobre la gracia de indulto, en el caso de condenación, 
como sobre que en tal caso, tuviera tiempo de ir á Queré-
taro para poder recibir de Maximiliano dichos encargos. El 
mismo'dia 13 sé le habia contestado: sobre el primer punto, 
que el gobierno nada podía resolver acerca del indulto, 
mientras no hubiese una sentencia condenatoria; y sobre el 
segundo punto, que para el caso de pronunciarse tal senten-
cia, no podia el gobierno ofrecer desde ántes que se le con-
cediera el tiempo necesario para ir á Querétaro, por lo que, 
si el Sr. Magnus lo creia conveniente, podría volver desde 
luego á aquella ciudad. 

Impuesto el ciudadano presidente de la república, de las 
peticiones que han hecho hoy los Sres. Magnus, Riva Pala-
cio y Martínez de la Torre, dispuso deliberar desde luego 
con sus ministros sobre el asunto, resolviendo: que no pare-
cía posible conceder la gracia de indulto, por gravísimas 
consideraciones de justicia y de imprescindible necesidad 
de asegurar la paz de la república; y que no era humano 
prolongar mucho la situación de los tres sentenciados; pero 
tampoco parecía humano denegar del todo la. petición que 
.se hacia, cop objeto, de que tuvierau tiempo de arreglar sus 

- B í f í M f e r o o TRkííui á mm&p h -u-fmihifh m gop 
iiii$(o En Mal ¡virtud, se determinó comunicar desde luego por el 

-al; telégrafo,Ja. drden para q*e se suspendiera la ejecución por 
dos dja$,_ has ta 1% mañana, del mie'rcoles diez y nueve del cor-

ioq -T/üt^ 3Bfn sb ETOHR «rv/iboí « 9 oifitái9D£) ¿ ftttt 

• ór<jcu se refirió i lo expuesto por los defensores, 
acerca de, la hora señalada hoy para la ejecución, y no se re-



firió al telégrama del C. general Escobedo sobre el mismo 
punto, porque este telégrama no se recibió sino algunos mo-
mentos despues de haberse mandado la órden ai telégrafo. 

Aunque despues de instruido el Sr. Magnus, ,dg lo resuel-
to, indicó el deseo de que se difiriera la ejecución hasta el 
viérnes 21, sin embargo, no pareció humano prolongar tan-
to el término; y se le contestó, que ya se habia calculado 
que podia llegar sin dificultad á Querétaro, en la noche de 
la mañana del lunes, ó temprano en la mañana del mártes. 
Se le manifestó también, que para esto le daría el gobierno 
todas las facilidades que él quisiera, y conforme á su indi-
cacion, el ciudadano ministro de relaciones ha mandado po-
ner á su disposición una diligencia extraordinaria. 

Se extiende este memorándum, para que consten en el ex-
pediente los hechos referidos, 

-iuumua obiboq siaidnd «ai tw Síi'p ab eaíue ¡̂  

-osMo labnaqene fiieq aofoir .1 ,0 «ajj&íaJ lab oibam loq uso -3 
oaiLonaq on tfiooqa fiiteaou iab wiuímnieoo asnamud a s a .oJ 
gal 32 tüioiIqu3 oaoioviod > ;Ui8 ísdsá ab eanqeeb aop 

MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES Y 
ii IÜOOJ ou etohófiót ; GOfiBMBÉLflSQ l̂aio lab \ b/sbiucmud 
-adoa írn ano afasia vafea ano^oVann ab oJiaai eo ^ j a b i v na 

DEPABTAMSMTO D E G O B E R N A C I O N . — S E C C I O N 1 . 

-u í l ab".BBOifiaodj aoi . • : ; - i a j a l ab ya i la J K .8 ,ofláj 
H a determinado el ciudadano presidente dé la repábliea, 

se sirva vd. arreglar que desde luego esté prevenida una di-
ligencia extraordinaria, que vaya con tocla!la brevedad posi-
ble, de esta ciudad á la de Querétaro, poniéndose ésta dili-
gencia á disposición del Sr. barón A. V. Magnus, con las 
personas que él quiera que lo acompañen. 

Lo que comunico á vd., á fin de que esté prevenida dicha 
diligencia extraordinaria, para la hora que designe; el barón 
de Magnus, del resto de esta tarde, ó noche de hoy. 
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Independencia y libertad. San Luis Potosí, Junio 16 de 
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L E R D O D E T E J A D A . 

Sr. administrador de diligencias de ésta ciudad.—Presente. 
¡a r&.éi rioiópoafa cl fiiaiVrlif) aa anp ab oaaab la boibni \oi 
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bI 
Exmo. Sr. Sebastian Lerdo de Tejada: Habiendo llegado 

hoy á Querétaro, me he cerciorado de que los tres condena-
dos del dia 14, han muerto moralmente el domingo último, 
y que así lo estima todo el mundo, pues hechas todas sus 
disposiciones para morir, han esperado á cada instantej du-

. rante toda una hora, ser llevados al lugar en que debían re-
cibir la muerte, ántes de que se les hubiera podido comuni-
car por medio del telégrafo, la órden para suspender el ac-
to. Las humanas costumbres de nuestra época, no permiten 
que despues de haber sufrido ese horroroso suplicio, se les 
haga morir segunda vez mañana. E n nombre, pues, de la 
humanidad y del cielo, os conjuro que mandéis no tocar á 
su vida; y os repito de nuevo, que estoy cierto que mi sobe-
rano, S. M . el rey de Prusia, y todos los monarcas de Eu-
ropa, unidos por los vínculos de la sangre con el príncipe 
prisionero, á saber: su hermano el emperador de Austria, su 
prima la reina del Imperio Británico, su hermano político 
el rey tle los belgas, y sus primos también, la reina de Es-
paña y los reyes de Italia y Suecia, se entenderán fácilmen-
te, para dar á S. E. el Sr. D . Benito Juárez, todas las segu-
ridades, de que ninguno de los tres prisioneros volverán á 
pisar el territorio mexicano. 

A . Y. MAGNUS. 



Telegrama (le San Luis Potosí, Junio 18 de 1867.—A las 10 
y 5 minutos de la noche. 

Al Sr. barón A. Y . Hagn'us, &c., &c., &c. -Querétaro. 

Tengo el sentimiento de decir á vd., en respuesta al telé-
grama que se ha servido dirigirme esta noche, que según 
manifesté á vd. antier en esta ciudad, el señor presidente de 
la república no cree posible conceder él indulto del archidu-
que Maximiliano, por las mas graves consideraciones de jus-
ticia y de necesidad de asegurar la paz de la república. 

Soy de vd., señor barón, muy respetuoso y obediente ser-
vidor. 

'aoáfírfr-aRT.'T^ w w A y j L o ü a i i r t o m o t f j 
S. L E R D O DE TEJADA. 

.»üOl t)>j OUXJV , • 

Telegrama de Querétaro para San Luis Potosí, Junio 19 
de 1 8 6 7 . 

O. ministro de guerra: El dia catorce del presente, á las 
11 de la noche, han sido condenados por el consejo de guer-
ra formado á Maximiliano de HapsburgO; Miguel Miramon 
y Tomás Mejía, á sufrir la última pena. Confirmada la sen-
tencia por este cuartel general el dia 15, se señaló el 16 pa-
ra su ejecución, la que se suspendió hasta hoy, por disposi-
ción.,del supremo gobierno. Son las 7 de la mañana, hora en 
que acaban de ser pasados por las armas los citadas Maxi-
miliano, Miramon y Mejía. 

Sírvase vd.,comunicarlo al C. presidente de la república. 

' M A R I A N O E S C O E E D O . 
aa ínaweS .i íf osiií sm aim 0 ^ ? ¡ j a la rico qbnaiJgraoo 
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TELEGRAMA PARA QUERETARO. . . 
01 «s- k—.Y98XW?I m w V M m ò t ^ s t ^ S ® . 

SAN LUIS POTOSÍ, Junio 1 9 de 1 8 6 7 . 

C. general Mariano Escobedo, en gefe del cuerpo de ejér-
cito del Norte. , l- r , , - x » , -.... :>n 

He recibido el mensaje de vd., fecha de hoy, en que par-
ticipa que á las siete de la mañana, fueron pasados por las 
armas Maximiliano de Hapsburgo, Miramon y Mejía. 

M E J I A . 
• 

-la^ainaíbado \ oaonJaqeoi \üí¡'. ¿QUIM? V; >'•' V >u 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

W A S H I N G T O N , Julio 7 de 1867. 

NUMERO 296. 

Prisioneros de Querétaro. 
• 

• • h* r i r r r 

Con la nota de ese ministerio número 9, de 20 de Junio 
próximo pasado, llegada hoy, se recibieron en esta legación 
dos ejemplares del número 48 del periódico La Sombra de 
Zaragoza, publicado en San Luis Potosí el dia 19, que con-
ti ene los documentos relativos ai juicio de Fernando Maxi, 
miliano de Hapsburgó y de sus llamados generales D. Mi-
guel l^iramon v D. Tomás Mejía. 

E n virtud de las circunstancias actuales, que he procura-
rlo referir á vd. minuciosamente • en mis últimas notas, y de 
las instrucciones que se sirve vd. comunicarme en su nota cita-
da, y cumpliendo con el encargo que me hizo Mr. Seward en 
la entrevista que tuve con 1 el dia 4, según avisé á vd. en mi 
nota número 289 de la prop.a fecha, envío hoy mismo los re. 



feridos documentos al secretario dé^Estado con la nota ver-
bal de que remito copia. 

Como en estos no aparecen todos los datos que conviene 
tener presentes para juzgar en el exirangero,,con pleno co-

• nocimientO de Cansa, de la ejecución de Maximiliano, lie 
Creído conveniente decir á Mr . Sewardolo ,que me anuncia 
lina "Carta particular recibida boy, esto es, que pronto recibí-
r e t e m p l a r e s déla causa misma, de cuya manera se consigue 
no dar por concluido este asunto, con la remisión que 
ahora le-hago. 

También mando hoy al Herald de Nueva-York un ejem-
plar del mismo periódico, para que los documentos en él 
contenidos, sean traducidos y publicados en este país. La 
comunicación del general Mejía al general Escobedo, de 6 de 
Jünio,Q¿hí que le participa que el presidente concedió indul-
tó á los prisioneros de Querétaro', de coronel para abajo, fué 
publicada'en los diarios de ayer, según verá vd. en la tira 
adjtintá. Me esforzó en hacer de preferencia esta publica-
ción, por parecerme muy oportuna en estas circunstancias. 

Mañana pienso ir á ver á Mr. Seward para hablarle de 
este y otros asuntos. 

Reproduzco á vd. las seguridades de nii muy distinguida 
consideración. 

.0'h ,. í Íi-J 
M. R O M E R O . 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

. o a a M o a .o 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

D E A M É R I C A . 

M. Romero saluda respetuosamente á Mr. Seward, y tie-

ne la honra de manifestarle que, accediendo á la recomendé-

ÜÍ. K 0 I 0 A 9 3 J 
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cion que le hizo el dia 4 del actual, para que enviara al de-
partamento de Estado los demás documentos que recibiera 
respecto de las personas capturadas en Querétaro, le remite 
hoy un ejemplar del número 48 del periódico La sombra de 
Zaragoza, publicado en san Luis Potosí el 19 de Junio próxi-
mo' pasado, que acaba de recibir, en que se comprenden los 
documentos que el gobierno de México ha creído conveniente 
publicar por ahora, respecto del juicio formado á tres de di-
chas personas. Estos documentos comprenden varios de los 
que M. Romero mandó á Mr. Seward con su nota verbal de 
3 del corriente. 

E n carta particular, fechada en San Luis Potosí el 2 1 de 
Junio citado, se dice á M . Romero que próximamente publi-
caria el gobierno de la República un cuaderno que contenga, 
ademas de los documentos referidos, el proceso formado á 
los encausados, las defensas y demás documentos y procedi-
mientos relacionados con el mismo negocio. De los documen-

^ tos publicados basta aquí, resalta el hecho de que el gobier-
no de México resolvió, con toda la benignidad que le ha si-
do posible, respecto de la suerte del gran número de las per-
sonas capturadas en Querétaro. 

\Yaslnngton, Julio 7 de 1867. 
° . • • .i.:.. -, , 

Al í j o u . "Williata H . Seward. &c., &c., &c. 

Es copia. "Washington, Julio 7 de 1867. . 

C. ROMERO. 

aoarKtr-BOíEATaa g< 
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LEGACION M E X I C A N A E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, Ju l i o 8 de 1 8 6 7 . 
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LXV conferencia con Mr. Seivard. 

En esta mañana recibí una esquela de Mr. Seward, en que 
me suplicaba fuera yo á verlo al departamento de Estado. 
Ocurrí al medio dia á su despacho y me dijo que lo estaban 
mortificando mucho; y excitándole para qué exigiera dé nos-
otros la devolución de Santa-Anna; que esta mañana habia 
recibido una protesta de Naphegy, quien se llama apoderado 
de Santa-Anna, en que decía que la vida de este estaba ame-
nazada y que habia sido sacado por fuerza del "Virginia," 
estando este buque fuera de las aguas territoriales de Me'-
xico, y me preguntó qué sabia yo sobre esto. Le dije en res-
puesta que no daba yo crédito al rumor del fusílámiehío de 
Santa-Anna, porque el 21 de Junio me había escrito el1 ge-
neral Peraza, gobernador de Yucatan, qué Santa-Alina ha-
bia sido enviado á Campeche, á fin de que se esperara allí la 
determinación que respecto de él acordara el presidente de 
la República; y que por lo que toca á la distancia áque el 
"Virginia" estuviera de la costa, en nada hacia esto al caso, 
supuesto que Santa-Anna habia salido expontáneaménte del 
"Virginia" y había sido arrestado en Sisal. Mr. 'Secará pa-
reció sorprenderse agradablemente al oír éstos informes; co-
mo si ellos vinieran á sacarlo de una mala posición, y me di-
jo que ante todo, convendría que hiciera yo publicar, por 
medio de la prensa asociada, el hecho de que no daba crédi-
to á la noticia del fusilamiento de Santa-Anna, por los moti-

vos que le habia mencionado; y que en seguida le escribiera 
un memorándum refiriendo esto mismo; y ademas, el hecho 
de que habia sido arrestado en Sisal y no sacado por fuerza 
del "Virginia." Le manifesté que haria esto de muy buena 
voluntad; pero que debia advertirle que desde el dia 4- le ha-
bia mandado copia de estos documentos con una nota en que 
llamaba su atención hácia todos estos hechos. Me contestó 
que aun no la habia visto, y le dije que la recogería del tra-
ductor para escribir el memorándum que deseaba. 

La nota acababa de ser traducida; escribí allí mismo en vis-
ta de ella, el memorándum de que remito copia y traducción; 
y en seguida, el artículo para la prensa asociada, de que acom-
paño un ejemplar, que mandé á continuación al agente de 
dicha empresa en esta ciudad, y que aparecerá en los diarios 
de mañana. Leí ambos documentos á Mr. Seward, y le dejé 
un ejemplar del primero. Le entregué ademas, la traduc-
ción de mi nota del dia 4, y le leí íntegra la carta que Santa-
Antía escribió en Sisal el 12 de Junio al general Peraza, di-
ciéndole que habia desembarcado del "Virginia1 ' en virtud 
de la invitación que recibió de él, y ofreciéndole sus servicios. 

Todo esto produjo la mejor impresión en Mr. Seward; y 
como desde ántes de ello parecía estar poco dispuesto á asu-
mir una actitud hostil sobre este asunto, me lisonjeo con la 
creencia de que no lo . hará así, á pesar de las maquinaciones 
de Naphegy y .ojFOf i ^ e r e ^ o ^ 9[, mí,ivnÍ29 "fiiargiiV" 

Al entrar en el despacho de Mr. Seward, vi que estaba le-
yendo el número. 48 de La Sombra de Zaragoza, que contiene 
los documentos sobre el juicio de Maximiliano y que le man-
dé ayer con mi nota verbal déla misma fecha. Me dijo que 
habia entendido la mayor parte de dichos documentos; pero 
que aun no habia visto mi nota que se estaba traduciendo. 
Me suplicó le tradujera yo uno que le habia llamado la aten-

% 



cion, y que no podia entender. Lo verifiqué así y en segui-
da le dije, que de los documentos contenidos en diclio perió-
dico, aparecía que el gobierno babia querido que Maximilia-
no fuese juzgado con arreglo á las leyes vigentes; que el jui-
cio babia durado treinta y cinco dias, lo cual es por sí solo, 
unindicio.de que no se habia procedido con precipitación en 
él: que el gobierno se babia esforzado cuanto le liabia sido 
posible por dar á los presos todas las facilidades necesarias 
para que vinieran sus defensores de México y tuvieran el 
tiempo necesario para preparar las defensas; que me escri-
bían de San Luis diciéndome que estaba en prensa un vo-
líimenque contendría la causa completa con las defensas, los 
documentos presentados por los defensores y todo lo demás: 
que allí se encontrarían mas datos que en el periódico que te-
niüt delante, y que luego que me llegara un ejemplar de di-
cho volumen, se lo trasmitiría sin dilación. 

La manera con que Ai r. Seward oyó todo esto, f u l toda-
vía mas tranca y cordial que la que tuvo el dia 4 , y por lo 
que me dijo, iufiero que, si alguna vez tuvo la idea de mani-
festarnos descontento por la ejecución de Maximiliano, la ha 
abandonado ya. 

Me preguntó ademas Mr . Seward, si tenia yo algüna no-
ticia de la solicitud hecha por el capitan Roe del '•'Tacony/' 
pidiendo los restos de Maximiliano á nombre del gobierno 
austríaco, á que se refieren los documentos inclusos publica-
dos por los diarios de hoy, y le dije que ninguna. 

Me habló también Mr. Seward del nombramiento de, Mr. 
Otterbourg, diciéndome que le había mandado, sus creden-
ciales; que su nombramiento habia sido enviado al senado, v 
que la3 acusaciones que se habiau presentado contra él inclu-
yendo a carta de Mr. Pot ts , quevd , conoce, habían sido en-
viadas al mismo Mr. Otterbourg para que respondiera á los 

cargos que se le hacen; que nunca habia oido queja ningu-
na contra Mr . Otterbourg ántes de que lo nombrara minis-
tro en México; pero que desde el momento en que fué nom-
brado, se le habían' presentado muchas, emanadas la mayo)-
parte, de ambiciosos que deseaban ese empleo para sí; qué 
anoche le habia hablado Mr . Sumner contra el nombramien-
to de Mr; Otterbourg, y que si lo veia yo, le dijera que ha-
hia sido hecho solamente por el deseo de tener cuanto ilu-
tes ún agente en México. Me pareció descubrir en Mr. 
-Seward el deseo de decirme ó indicarme algo mas que no 
comprendí. Al salir del departamento me dijo una persona 
bien informada, que Mr. Seward se habia determinado á ha-
cer otro nombramiento en vez del de Mr. Otterbourg, y que 
dentro de dos ó tres dias lo verificaría." Mucho celebraré 
que esto sea así. 

i Algunos periódicos han estado comentando de mala ma-
nera la atención de Mr . Seward, de poner eb "Wildernes" 
á disposición de la Sra. Juárez para que se vaya de Nue-
va-Orleans á Yeracruz; y creyendo que el estado actual de 
cosas podría esto embarazar á Mr. Seward y podría parecer 
poco delicado de nuestra parte, no manifiestar disposición 
dé dejarlo en libertad para que retirara su oferta, me habia 
determinado anoche á verlo hoy, con objeto de decirle que 
si Greia que la aceptación de su favor le pudiera caüsar em-
barazos, con gusto se los evitaría yo, manifestándole que la 
Sra. Juárez no saldría ya, como lo tenia pensado. Esta 
mañana vi en el l í c r a U de Nueva-York de ayer, un parte fe-
chado en Nueva-Orleans, el dia 6 á las nueve y media de la 
noche, eií que se asegura que no habiendo llegado hasta en-
tónces l a Sra. Juárez á aquel puerto, el vapor habia par-
tido sin ella. E n cuanto me fue posible y ántes de ir al de-
partamento de Estado, fui al de hacienda; y aunque no pu-

c. M.—24. 



de ver al gefe de la sección respectiva, por estar ausente, 
uno de los empleados subalternos, & quien pregunté si la no-
ticia era cierta, me dijo que no podía serlo, porque el ad-
ministrador de la aduana de Nueva-Orl eans tenia órdenes 
de esperar á la Sra. Juárez y á su comitiva. 

Con estas seguridades me f u i á ver á Mr. Seward decidi-
do siempre á hacerle la indicación expresada. Me contestó, 
que como la oferta del buque sehabia hecho antes de saber-
se la ejecución de Maximiliano, era preferible se llevara á 
cabo; pero que me agradecía la atención que me habia mo-
vido á hacerle tal indicación. Con esto terminó la entrevis-
ta que tuve hoy con el secretario de Estado. 

Reproduzco á vd. las seguridades de lid muy distinguida 

consideración. 

na maA-Mà o f ^ m oblé ¿ d a d HOMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—-México. 
•'ib aeaiaaqsib aop fideed'ií^jji na oasiq i^oaiicnnoq 

-oír no ,axbaqomO ab 7obij¿n5Ji!t¡j¿ VI .sauxul» otnobi -.rí'i.j 

W a g la A 8 d e 1867 . 
.aJnaiiiajnauigignoa »!()>:• ; ;u¡: -.:.i>iroo o! 38 anp { i m i ^ H 

E l Sr. Romero dijo que habia recibido el 4 del actual, 
una comunicación oficial del general Peraza lechada en Mé-
rida el 2 1 del próximo pasado, refiriendo que habia remitido 
al ex-general Santa-Auna á Campeche, para que fuera con-
servado allí á disposición del presidente de la república. 
Copia de esta comunicación fué enviada por el Sr. Romero 

al departamento. 
E l general Peraza dice ademas, que el general Santa-Anua 

desembarcó en Sisal el 11 del próximo pasado á invitación 
suya [de Peraza] y no fué sacado del "Virginia" por fuerza 
como se ha referido. En t re los documentos enviados por el 
general Peraza al Sr. Romero y trasmitidos por este al de-
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Es traducción. Washington, Julio S de 1867. 
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WASHINGTON, Ju l i o 7 de 1 8 6 7 . 
•»dea eb odogd fiitkh sa S A M c í t a l o ¿ 1 omoo sai» ' 

A N E X O A L N U M E R O 298. 

No se dá crédito al fusilamiento de Santa-Anua. 
El Sr. Homero no cree el rumor de haber sido fusilado el 

general Santa-Alina, én Sisal, el 25 del mes pasado. E l Sr. 
Romero recibió comunicación oficial del gobernador del Es-
tado de Yucatan, fechada en Mérida el 21 del próximo pa-
sado, en que manifiesta haber sido arrestado Santa-Anna en 
Sisal, el dia 11 , y enviado el día siguiente á Campeche, p a 7 

ra permanecer preso en aquel lugar hasta que dispusiese de 
él, el presidente Juárez. E l gobernador de Campeche, en no-
ta oficia^ jdel tf, dic£, cjue habia llegado el general Santa-
Auna y que se le conservaría en prisión consiguientemente. 
No hay, pues; probabilidad de que haya sido juzgado del 15 
al 25 del próximo pasado, y ménos aún de que haya podido 
ser fusilado. 

, -uo9 £ianl anp siuq ,orbaquiBD h MiiA-stae« hnanag-xa le 

México.— Despachos espídales dirigidos al departamento demarina. Pe-
titiríñ p 'tira óVtcner el cuerpo de Maximiliano.—Cuida rle la ciudad de 
México, anunciada oficialmente. 

departamento de marina ha recibido los despachos 
. uobclrvni ¿ obeasq omixó®qp$»íftíf$ [o bssiS na óoifidmaeal) 

Vapor de los Estados-Unidos "Tacony."—Erente á Sacri-
ficios, México, Junio 28 de 1867.—Señor:—Tengo el honor 
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de comunicar á vd., que lioy he recibido la noticia, por con-
ducto del general liberal Benavides, de háber sido pasado 
por las armas, por sentencia de una corte marcial, el prínci-
pe Maximiliano, el 19 del actual. Habiendo recibido la mis-
ma noticia por el capitan de la corbeta austríaca "Elizabeth, ' ' 
que esperaba recibir á su bordo á Maximiliano para conducir-
lo á Austria, vino á bordo del "Tacony" y solicitó de mí que 
dirigiese una comunicación al presidente Juárez, á nombre 
de él y de su gobierno, para que los restos del difunto prín-
cipe fuesen trasladados á bordo del "Elizabeth" con el fin 
de conducirlos á Austria. 

Respetuosamente adjunto una copia de la carta que, en 
obsequio de su pedido, dirigí con tal fin, su excelencia el 
presidente Juárez. 

Tengo el honor de ser, señor., muy respetuosamente de 
vd. obediente servidor. 

-
F. A. R O E , 
Comandante. 

• ' ' >* - < ' " 'í 
Al II on. Gideon Welles, secretario de marina.—Was-

hington. 

Vapor de los Estados-Unidos "Tacony."—Erente á Vera-

cruz, México, Junio 23 de 1867 A S. E . el presidente 
Juárez.—Señor:—El capitan Glüebler, de la marina austría-
ca, y comandante del butyue de guerra "Elizabeth," me en-
carga suplique á vd . en nombre suyo y del gobierno de Aus-
tria, se digne concederle el privilegio de recibir á bordo del 
"Elizabeth," los restos del difunto príncipe Maximiliano, 
con el fin de conducirlos á Austria. Los restos del difunto 
no pueden ser útiles ni perjudiciales á México, y como en 
mi concepto, su súplica es de humanidad y por afecto á la 

desgraciada y apesarada familia del difunto, tengo el honor 
de suplicar á' vd. que le sea coneedido lo que pide. 

Todos los gastos que se eroguen en la conducción del ca-
dáver á Veracruz, serán escrupulosamente satisfechos por el 
capitan Gloebler. 

Tengo el honor de ser, señor, muy respetuosamente de 
vd. obediente servidor. 

F . A . B O E , 
Comandante. 

HWsWMN*íi-t9tf »¡slftf"'!'»?> /H&rK-vrf i:939Ij1 yqí: 

Vapor de los Estados-Unidos "Tacony."—Erente á Sacri-
ficios, México, Junio 24 de 1867.—Señor:—Tengo el honor 
de coiíiunicar á vd. que la ciudad de México se rindió el -20 
del actual, á las fuerzas liberales, sin condiciones.. 

E l único lugar ocupado actualmente por los imperiales, 
es la ciudad de Veracruz, cuya plaza, según me informó el 
cónsul de los Estados-Unidos, se rendirá dentro de cuarenta 
y ocho horas. 

Tengo el honor de ser, señor, muy respetuosamente su 
obediente servidor. 

•V E. A. ROE, 
Comandante. 

Al Hon. Gideon Welles, secretario de marina. 

Departamento de marina, Washington, 1). CÍ • 
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WASHINGTON, Ju l io 9 de 1 8 6 7 . 

-uloeai ue m Bomoopiam cmq ,8SÍDIJDJV eabjqionnq *I¡L ab 
Resoluciones sobre México.—Conversaciones con los senadores 

•res Chandler, Fowler y Sumner y con Mr, Slevens. 

Ayer en la mañana vino á verme Mr. Chandler, senador 
por Michigan, uno de los miembros principales del partido 
radical y amigo nuestro decidido y probado. Me dijo que 
consideraba la. noticia que nos ha comunicado el telégrafo de 
que Inglaterra y Francia habian mandado retirar sus cónsu-
les de México, como el preludio de una nueva intervención 
en nuestros asuntos; que temia mueho que los gobiernos eu-
ropeos, engañados con el ruido que los demócratas y princi-
palmente la prensa de Nueva-York están haciendo aquí á 
causa de la ejecución de Maximiliano, y tomándolo como 
la expresión de los sentimientos de este pueblo y de este go-
bierno, se animarán a preparar una nueva intervención, cre-
yendo que por lo ménos, tendrían en ese caso la oposicion 
de los Estados-Unidos; que le parecía por lo mismo, dé ab-
soluta necesidad, hacer que el congreso expresara su Opinión 
sobre este punto, á fin de que las naciones europeas com-
prendieran que los Estados-Unidos no permitirían otra in-
tervención en México, y que con objeto de conseguir esto, 
deseaba presentar ayer mismo en el senado, una resolución 
que por estar concebida en términos que nadie pudiera obje-
tar, le facilitara la Ocasión de hablar sobre la ejecución de 
Maximiliano y hacer que otros senadores hablaran, y de que 
se consiguiera el objeto que deseabaioqganoa fcdaib maihiq ' 

Le manifesté que todo esto me parecía muy bien, y le di-
je que celebraría ya mucho obtuviera el éxito que deseaba; 

que procedía con mucho juicio y precisión al tratar de conju-
rar desde ahora un grave peligro que divisaba en el porvenir. 

Me dijo entonces, que deseaba ver el decreto de Maximi-
liano de 3 de Octubre de 1865, y los nombres de algunas 
de las principales víctimas, para mencionarlos en su resolu-
ción. Le mostré desde luego todo esto, y me suplicó que 
los empleados de la legación le hicieran una copia del decre-
to, pues que creia que lo mejor que podria hacer seria in-
sertarlo íntegramente. Se hizo esto así, y entretanto, escri-
bió Mr . Chandler su resolución en la misma forma que la 
presentó pocos minutos despues en el senado. 

Mr . Chandler comenzó en la sesión de ayer solicitando se 
aprobara la resolución que presentó el dia 3, pidiendo la cor-
respondencia cambiada entre el departamento de Estado, 
Mr. Campbell y su sucesor, resolución de que maudé á vd. 
traducción con mi nota numero 288, de 4 del actual. Mr . 
Sumner t rató de impedir que se aprobaia dicha resolución, 
diciendo que la que él habia presentado en aquel mismo dia 
y de la cual mandé á vd. traducción, era mas amplia, y com-
prendía, ademas de otros objetos, lo que Mr. Chandler desea-
ba. E l senado, sin embargo, aprobó esta resolución. Habien-
do visto otra vea á Mr. Chandler en la noche de ayer, le pre-
gunté qué se habia propuesto en dicha resolución, y me con-
testó que M r . Wade le habia encargado la presentara. 

Esto j el hecho de que una resolución idéntica f ué pre-
sentada en.la cámara de diputados el dia 3, me confirma en 
ia creencia de que Mr. Campbell, que aun permanece aquí y 
desea disculparse de la responsabilidad que le resulta por ha-
berse quedado en Nueva-Orleans, solicitó de Mr. Wade que 
pidiera dicha correspondencia. Sé, por otra parte, que en el 
departamento de Estado se prepara esta y que será enviada 
dentro de poco al congreso. 



Despues de aprobada la resolución de Mr. Chandler, soli-
citó Mr. Samner que se aprobara la suya. Leída esta, dijo 
Mr. Wilson, senador por Massachusetts, que celebraba que 
se hubiera presentado esta resolución, puesto que temia que 
las relaciones de los Estados-Unidos con México no fueran 
las que debían ser, y que este gobierno no tuviera la influen-
cia que le correspondía; que deseaba que la opinion pública 
vigilara la conducta del gobierno respecto á México. Mr. 
Howard, senador por Michigan, preguntó á Mr. Snmner 
qué correspondencia esperaba obtener con su resolución, ú 
lo que Mr. Suniner contestó, que la relativa al arresto, jui-
cio y ejecueion de Maximiliano y a la captura de Santa-Anua, 
la cual probablemente daría motivo á una cuestión interna-
cional. Mr. Howard dijo entonces lo que, por su importan-
cia y concision, creo conveniente traducir aquí. 

Mr. Howard: "Celebro saber de "boca del senador que 
espera obtener informes respecto á la ejecución del príncipe 
Maximiliano. Yo espero que el secretario de Estado nos 
proporcionará todos los documentos que posea sobre esto y 
que de algún modo parezcan auténticos, á fin de que el mun-
do entienda cuáles fueron las verdaderas causas por qué se le 
dió muerte; y abrigo la esperanza de que si se nos comunica 
toda la verdad, influirá poderosamente en corregir una espe-
cie de sentimentalismo pueril, si puedo usar de esta frase, en 
lo relativo á la ejecución; en otras palabras, al condigno cas-
tigó de nno que, según mis ideas, ha sido el criminal mas 
calificado de este siglo." 

Despues de esto fué aprobada la resolución de Mr. Sumner. 
Hubo en seguida una ligera interrupción, ocasionada por 

la discusión de otro asunto, después de la cual Mr. Chand-
ler preguntó si podía presentar una resolución, y habiendo-
le contestado el presidente que sí, empezó diciendo que ha-

bia visto en los periódicos que los gobiernos de Inglaterra, 
Francia y Austria, habían suspendido sus relaciones con 
M é x i c o , cuando Mr. Sumner lo interrumpió diciéndole, que 
era contra el reglamento hablar ántes de que se leyera la re-
solución. Mr. Chandler presentó entonces esta, que es como 

1 «Por cuanto se ha asegurado que Maximiliano, el llamado 
emperador de México, expidió el 3 de Octubre de 186p el 
siguiente decreto*" Aquí sigue el decreto copiado íntegra-
mente. Mr. Chandler leyó el artículo I o ó hizo notar que en 
él se llamaban bandas á los soldados regulares de la repú-
blica que peleaban por el gobierno de México; pero habién-
dolo llamado otra vez al órden Mr. Sumner, tuvo que desis-
tir de comentar los artículos, y uno de los empleados del se-
nado terminó la lectura sin interrupción. Concluido el de-
creto, continuó Mr. Chandler con la lectura de la resolución, 
que es como sigue: 

»Y por cuanto se alega que, en virtud de este mhumano 
decreto, expedido en contra de las leyes de la guerra, dé los 
derechos del pueblo mexicano y de la civilización del siglo 
diez y nueve, el general de división José María Arteaga el 
de brigada Solazar, los coroneles Diaz Parracho, Villa 
Gómez, Perez Milícua, Yillanes y otros, en número de mas 
de diez mil patriotas mexicanos, oficiales y soldados, fueron 
inhumanamente asesinados á sangre fria, despues de haberse 
rendido como prisioneros de g u e r r a , en contravención de to-
das las leyes y usos de la guerra civilizada; 

"Sé resuelve: Que iacomision de relaciones exteriores de-
' berá investigar la verdad de los hechos ántes alegados, y da-
rá cuenta del resultado *á la mayor brevedad, posible." 

Terminada la lectura, dijo Mr. Chandler que creia muy 
importante que se conocieran los hechos relativos á este 



asunto. Mr. Sumner se opuso á que se tomara en conside* 
ración la resolución, y según el reglamento del senado, en 
este caso," se difiere por un dia. Mr . Chandler terminó ¡di-
ciendo, que hoy diria lo que deseaba. , ; ".o:'izóM ] 

No fué en el senado únicamente donde se trató de nues-
tros asuntos. Apenas se abrió la sesión de la cámara de di-
putados, cuando Mr. Baldwin, diputado por Massachussets, 
presentó una resolución unida (joiut re&fatim) que, por lo 
que dice de ella el Daily Gloie de hoy, de donde he tomado 
lo que precede y tomaré lo que sigue, por ser el único pe. 
riódico que contiene íntegras las sesiones del congreso, an* 
fiero es favorable á nuestra causa, y que fué admitida y se 
pasó á la comision de relaciones exteriores. El Globe no pu-
blica el texto de dicha resolución. Procuraré conseguirlo y 
lo enviaré á vd despues. ' - < ' 

En seguida presentó Mr. Brooks, diputado por Nuevas 
York, una resolución concebida en los términos mas duros 
y ofensivos contra nosotroá, la que también pasó á la comi-
sion de relaciones exteriores. Mr. Brooks está considerado 
como el gefe de los demócratas en la cámara de diputados. 
Su resolución dice como sigue: - , iq >, : • / • 

"Resuelto por el senado y la cámara de representantes,, 8¡va 
Que los gobiernos ó las gentes que ejecutan á saugre fria á 
los prisioneros tomados en la guerra, y que deben-ser trata-
dos conforme á las leyes de la guerra, han violado dé tal 
manera los grandes principios de derecho internacional así 
como los del cristianismo y la humanidad, que no merecen 
uinguna especie de protección concedida por las leyes de/ 
neutralidad de los Estados-Unidos, y que,,por lo mismo, se 
suplique á las comisiones de negocios extrangeros del se-
nado y la cámara de representantes, presenten sin dilación 
un proyecto de ley derogando la parte de nuestras lfcyes de 

neutralidad que prohibe se organicen en los Estados-Unidos 
grupos de emigrantes, ó de otra naturaleza, que tengan poT 
objeto procurar y asegurar establecimientos coloniales en 
México." Esta resolución y la de Mr. Fernando Wood, de 
que despues hablaré qne es la persona del Norte que manifes-
tó simpatías mas grandes por la causa del Sur durante la 
guerra civil, indican de una manera indudable, que la cues-
tión de la ejecución de Maximiliano se está haciendo de par-
tido aquí, y que el partido democrático ó del Sur, la atacará 
con tanto calor, como la defenderá el republicano ó unionis-
ta. Esta circunstancia no podrá ménos que aprovecharnos, 
porque, como ya tengo dicho á vd., los republicanos tienen 
una mayoría inmensa en el congreso, y probablemente la 
tendrán en las próximas elecciones. 

Mr. Shanks, diputado republicano del Estado de Indiana, 
presentó sus resoluciones unidas que no fueron admitidas el 
dia 5, habiéndoles hecho muy ligeras alteraciones, de redac-
ción solamente. De ellas mandé á vd. copia con mi nota 
número 292, de 7 del actual. Fueron también sometidas á 
la comision de relaciones exteriores. 

A continuación presentó Mr. Fernando Wood la resolu-
cion que traducida dice como sigue: 

"Se resuelve: Que se suplique á la comision de negocios 
extrangeros de la cámara y á la de relaciones exteriores del 
senado, hagan investigaciones y dictamimen sobre las pro-
videncias que debe tomar el gobierno de los Estados-Uni-
dos, en vista de la extracción violenta del general Santa-
Anna de un buque americano por las fuerzas mexicanas, en 
Junio próximo pasado, y sobre si los tratados existentes en-
tre los Estados-Unidos y México y el derecho de gentes, r.o 
fueron violados en ese caso de tal manera (en unión de otros 
ultragescontra los derechos y propiedades délos amenca-



nos) no reclaman una acción inmediata y expedita de par-
te de este gobierno." 

También esta resolución se pasó á la comision de relacio-
nes exteriores.isiaoa oí«:j2Wj m xiouuii \ ,óou n ¡ ub 

Mr. Harding, diputado por Illinois, republicano y amigo 
de nuestra causa, presentó la que sigue, á que.se dio el mis-
ino trámite de las anteriores: 

"Se resuelve por el senado y la cámara de representantes 
de los Estados-Unidos reunidos en congreso: Que hemos 
sabido con satisfacción sin límites la noticiávdel triunfo dé 
nuestros hermanos los republicanos de México, so'óre los ene-
migos de la libertad, y que felicitamos al presidente Juárez y 
á sus nobles compatriotas por haber derrocado á Maximilia-
no y á los vasallos del emperador francés, y por el aniquila-
miento total del trono importado con insulto de nuestra na-
ción y en menosprecio de la política declarada de nuestro 
gofoieniB¿fóq sJuaiají!« .-j./LiJjjqibab «»uiáo ¡A ab 

Mr. Mungen presentó la resolución que sigue, respecto 
de la captura de Santa-Anna, que también pasó á la comi-
sion de relaciones exteriores: 

"Por cuanto se ha alegado por la prensa periódica, y de 
otras maneras, que ciertos oficiales, soldados y marinos, ba-
jo el mando y jurisdicción de Benito Juárez, presidente de la 
república de México, violando el derecho de gentes y ata-
cando los derechos y dignidad de los Estados-Unidos, con 
fuerza armada y á pesar de las protestas del capitan del va-
por "Virginia," abordaron este buque cuando estaba en alta 
mar á mas de una legua marina de la costa de la república: 
mexicana y á cerca de cinco millas del puerto de Sisal, y pi-
sotearon la baudera de los Estados-Unidos, sacando de á bor-¡ 
do y llevándose á cierto prisionero que se encontraba allí á 
la sazón, conocido como el general Santa-Auna, siendo di-

cho buque, según se alega, propiedad de ciertos ciudadanos 
de los Estados-Unidos; y por cuanto el gobierno de los Es-
tados-Unidos ha estado en paz y amistad con la república 
de México, y nunca ha prestado ayuda, sosteuido ó animado 
al finado usurpador Maximiliano, sin que desee ó intente es-
ta cámara averiguar la condicion personal ó política del pa-
sagero que se dice fué extraído; mas considerando importan-
te el saber si nuestro pabellón ha sido pisoteadd, nuestro go-
bierno insultado y arrebatada una persona bajo la protección 
de nuestra bandera, se resuelve por el senado y la cámara de 
representantes'. Que se suplica al secretario de Estado de 
los Estados-Unidos, comunique á esta cámara, á la brevedad 
que le fuere posible, todos los hechos que hayan llegado á 
noticia del gobierno con relación al ultrage de que se hace 
mérito." 

Por último, Mr. Banks, con el consentimiento unánime 
de la cámara de diputados, presentó la siguiente proposicion: 

"Se resuelve: Que se suplica al presidente que si no fue-
re imcompatible con el Ínteres público, trasmita á. esta cá-
mara cualquiera correspondencia oficial ú otros informes re-
cibidos por el gobierno, relativamente á la captura y ejecu-
ción de. Maximiliano, y al arresto y supuesta ejecución de 
Santa-Anna en México, y que el secretario de la cámara que-
de autorizado para hacer imprimir la correspondencia para 
conocimiento de los diputados, si se recibiere durante el re-
ceso del congreso. 

Mr. Orth, de Indiana, dijo entonces que con el consenti-
miento del general Banks presentaba una adición que es la 
misma que le había yo dado hace dias, con objeto de hacer 
publicar el expediente sobre el contrato de Woodhouse, y 
que tradneida dice como sigue: 

"Se resuelve ademas: Que se suplique al presidente con 
C. M . — 2 5 . 



iguales restricciones, comunique á esta cámara todos-Ios in-
formes que haya en el departamento de Estado con relación 
á,ciertos contratos que se dicen hechos entre la compañía de 
tierras y minas de los Estados-Unidos,Europea y déla Vir-
g i n i a Occidental y ciertos reputados a g e n t e s de la república 
de México, con referencia á la expedición de bonos y á la po-
sesión de ciertos títulos de minas y-de otro género'." 

Mr. Ra«daH trató de oponerse á la adición de Mr. Orth, 
la que pasó al fin lo mismo que la proposioion del general 
Banks, por medio del trámite de la cuestión1 previa. 

Procuraré que con los documentos que se mandan al con-
greso en virtud de esta resolución y de la de Mr. Sumner, 
se incluyan todos los que sirvan para justificar la conducta 
del supremo gobierno. Procuraré también qüe mi nota á 
Mr. Seward, de 20 de Abril último, sobre los arreglos de 
Woodhoüse con el general Carvajal, se mande con mensage 
separado, para que no se tome como parte de lo demás, y 
para que se imprima en distinto volóme«. 

Escrito lo que precede, he sabido que en el senado no se 
habló hoy de los asuntos de México, por haberse comenzado 
desde temprana con el negocio de reconstrucción. Mr. Chand-
ler espera-, sin embargo, poder hablar mañana. Si lo hicie-
re así, lo comunicaré á vd. despues. 

Ayer en la tardé, despues de que habia pasado todo esto, 
vino á verme el senador Mr. E^uler, del Estado de Tennessee, 
otro de los mejores amigo? que tenemos en el senado y que 
aprueba cordialmente la ejeéucíon de Maximiliano, con obje-
to de decirme que al volverse á tratar de este asunto en se. 
sion de hoy, quería él hablar en favor de la ejecución y re-
petir lo que dijo en sesión secreta á mediados de Abril últi-
mo en los últimos dias de sesiones del senado, cuando se dis-
cutió la resolución de Mr. Johnson sobre mediación entre los 

beligerantes de México. Para hablar con mas acierto, me 
estuvo pidiendo varios informes, sobre el número de perso-
nas ejecutadas con arreglo al decreto de 3 de Octubre, sobre 
las atrocidades cometidas por los franceses, como incendio 
de poblaciones, y sgbre otros varios puntos. Le di todos los 
informes que deseaba y le señalólos documentos déla cor-
respondencia diplomática sobre los asuntos de México que 
quería ver, con lo cual estará hoy en aptitud de hablar con 
el senado en nuestro favor con el apoyo de cuantos datos y 
documentos necesite. 

En la noche fui á ver á Mr. Sumner, quien me dijo que 
su deseo era que por ahora no se ocupase el congreso de la 
ejecución de Maximiliano; que le parecía que lo mejer seria 
limitarse á lo que él ha hecho ya, esto es, á pedir todos los 
informes que tuviera el gobierno respecto de la causa, sen-
tencia y ejecución de Maximiliano; que cuando, se conocie-
ran estos, entonces se podría hablar del asunto con pleno 
conocimiento de causa, y que si la opinion que él formara 
era favorable á la ejecución, no vacilaría en aceptar la res-
ponsabilidad de expresarla. Los antecedentes é inclinacio-
ues de Mr. Sumner, me hacen considerar muy dudoso el 
que llegue á formar esta opinion. Entré en una detenida 
conversación con él, respecto á la ejecución de Maximihano, 
y quedó sorprendido al saber que el juicio habia durado 
treinta y cinco dias; que se habia concedido á los presos to-
das las facilidades necesarias para que fueran sus defensores 
de México á Querétaro, prepararan sus defensas é hicieran 
todas sus disposiciones. Probablemente habia dado crédito á 
los rumores que han-hecho circular nuestros enemigos de 
que lqs procedimientos habían sido inquisitoriales y que Jos 
presos habían sido condenados informalmente y con grande 
indignidad. 



Estas y otras consideraciones me hacen creer que la nu-
blicacion de los documentos que tengo trasmitidos á Mr: 
Seward, y principalmente la de la causa misma, que celebra-
ré mucho me llegue miéntras el congreso esté reunido, con-
tribuirán en gran manera á justificar nuestra cónducta, des-
impresionando á las personas que de buena fé crean que 
Maximiliano fué condenado informalmente. 

Hablé también con Mr. Sumner respecto dé Santá-Anna, 
y quedó muy sorprendido al saber que había &do arrestado 
en la ciudad de Sisal, y no á bordo del "Virginia," como 
se ha dicho aquí. Esto me ha determinado á hacer publicar 
hoy por medio de la prensa asociada esté incidente, según 
verá vd en la tira inclusa. 

Antier vi á Mr. Thadeus Stevens, que como vd. sabe, 
es el diputado de mas influencia en la cámara, quien me di-
jo que aprobaba la conducta del supremo gobierno respecto 
de Maximiliano; que la creia conforme á los principios mas 
extrictos del derecho de gentes, y que lo tínico que lo preo-
cupaba, era que resultaran ciertos los rumores de que la 
captura de Santa-Anna se habia hecho violando dé alguna 
manera el pabellón de los Estados-Unidos. Le manifesté 
que no habia fundamento para temer esto, y pareeió quedar 
muy satifecho. Me indicó también que aprovecharía la pri-
mera ocasion que se le presentara para hablar en la cámara 
de diputados de la ejecución de Maximiliano, justificándola. 

En este momento he conseguido ejemplares de la resolu-
ción unida de Mr. Baldwin, de la que acompaño copia. 
Traducida dice como sigue: 

"Se resuelve por el senado y la cámara de diputados de 
los Estados-Unidos reunidos en congreso: Que nos regoci-
jamos con la mayor sinceridad por el triunfo de la repúbli-
ca de México, del gran peligro á que ha estado expuesta por 

la conspiración del espíritu arrogante de las monarquías eu-
ropeas, y por la derrota y destrucción de los agentes de es-
ta conspiración, quienes han hecho una guerra sangrienta, 
injustificable y salvage contra el pueblo y las instituciones 
libres de México." 

"Se resuelve: Que hemos visto con gran disgusto el que 
el departamento de Estado de nuestro gobierno haya dejado 
de sostener el buen nombre y la honra de las instituciones 
republicanas hasta donde era de su deber, en su conducta 
para con los beligerantes, en esta lucha desesperada entre« las 
instituciones libres y el fllibusterismo monárquico; y que 
excitamos al pueblo mexicano á que insista en que la política 
exterior de su gobierno sea regulada en lo futuro en casos 
semejantes por consideraciones de una naturaleza mas eleva-
da y mas noble." .. . 

Remito una tira del Daily Globe de hoy, que contiene las 
diferentes resoluciones mencionadas en esta nota, y la discu-
sión á que ellas dieron lugar. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

Concluida esta nota, he sabido que Mr. Stevens habló 
hoy en nuestros asuntos, de una manera muy favorable. 
Mañana comunicaré á vd. lo que dijo, én nota separada. 
.¿¡johffáoilitear .onwümíxfiM nb noiouoab el ob eobjsiuqib.sl 

M. ROMERO: 

C. ministro de relaciones exteriores. - México. 
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La legación mexicana ha recibido noticia oficial del gobier-
no de Y acatan, relativa al desembarco del general Santa-
Anna en el puerto de Sisal, por invitación del general Pera-
za, y de que estando en tierra fué arrestado. La relación de 
que fué extraído del "Virginia" por la fuerza, parece in-
fundada. 

Esta relación es enteramente contraria con la que lnzo 
el gefe del "Virginia," y su aserto merece mas la duda. El 
"Susquehanna" se ha dirigido fin embargo á su destino, 
y los hechos del caso, se promulgarán oficialmente dentro 
de poco. 

LEGACION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 
DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Julio 10 de 1867. 

N U M E R O 304. 

LXYI entrevista con Mr. Seward. 

Esta mañana fui al departamento de Estado con objeto 
de procurar que en la correspondencia pedida recientemente 
por el congreso, se envíen ciertos documentos, cuya 'Omi-
sión podría perjudicar á nuestra causa. Habiendo sabido 
Mr. Seward que estaba yo allí, me mandó decir que deseaba 
verme. Euí á su despacho y me dijo que seguramente ha-
bría yo visto en el National Intelligencer de esta ciudad, de 
hoy, la noticia de que el "Susquehanna," vapor de guerra de 
los Estados-Unidos, habia salido el sábado para Veracruz con 
instrucciones de exigir la devolución de Santa-Anna; que 

podia asegurarme que esto no era así; que el gobierno se 
ocupaba ahora de este asunto, y que cuando adoptara alguna 

y que ine' cpmunicaba esto de una manera extraoficial. Le 
dije que le agradecía yo mucho su atención eÜ informarme 
de lo que precede, y me despedí de el. 

Mr. Seward tenia en su mesa mi nota sobre Santa-Anua, 
de 4 del actual, y parecía que estaba escribiendo algo que 

exigía que la tuviera presente. 
Remito inclusa la tira del National Intelligencer de hoy, 

que contiene el artículo á que Mr. Seward se refirió. 
Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 
M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

(Tomado del National Mdligencer de Washington, de 10 de J u B » 
v de 1867). 

La fragata de vapor de los Estados-Unidos "Susquehan-
na " fué despachada por el gobierno el sábado último para 
Veracruz, con pliegos sellados. Se cree ahora que el "Sus-
quelianna" lleva una demanda perentoria contra el gobierno 
ele Juárez en México, por la libertad y rendición del gene-
r i Santa-Anna. t o se han recibido por este gobierno noti-
cias auténticas de la ejecución de Santa-Anna, y por lo mis-
Z se pone en duda su muerte. Santa-Anna fué tomado por 
la fuerza, de un buque mercante americano, el "Virginia, 

no de que el "Virginia" no estaba en aquel tiempo en las 



aguas mexicanas, y que estaba á mas de una legua marina 
mas allá de la playa mexicana. De consiguiente, la captura 
de Santa-Anna, bajo tales circunstancias, es un ultrage na-
cional. 

Con justicia puede dudarse si Juárez y su gobierno exis-
tían á la llegada del "Susquehanna," y de si la recepción 
de nuestra demanda tendrá poder para cumplirla. Sus nu-
merosos gefes que le son subordinados, están en la actuali-
dad probablemente en contradicción entre sí, y aun con él. 
Si Santa Anna está en efecto prisionero en poder de algunos 
de los gefes mexicanos, próximamente sabrémos algún pro-
nunciamiento á su favor. 

Las facciones de México que se unieron á las órdenes de 
Juárez y contra Maximiliano, pronto se moverán luchando 
unas contra otras. Es muy probable la sugestión de que 
Juárez reunirá una junta rindiéndose á su autoridad, la 
cual tiene que someterse por necesidad, por haber pasado el 
tiempo por que fué electo presidente. 
«*«<» »oAitiflfflraM ¿ M t t e d u l ab sterv n á » ' | ¡ 
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Discurso de Mr. Welles. óqnrab h ,oio 

El 4 del actual hubo en Nueva-Orleans una comida en 
celebridad del aniversario de la independencia de los Esta-
dos-Unidos. El cuarto brindis de programa, consagrado á 
l a "Union y la libertad y los derechos de los Estados," fué 
contestado por Mr. Welles, gobernador que ha sido del Es-

tado de California, senador por el mismo Estado y ministro 
que fué por pocos meses en México, durante los últimos 
dias de la administración de Mr. Buchanan. 

Mr. Welles pertenece á la fracción extremista del partido 
democrático, que ha estado en favor de la intervención y de 
Maximiliano, y que ahora desea la adquisición de Méxipo 
para tener una compensación de la influencia que ha perdido 
en su país. Esta misma facción se ha manifestado altamen-
te indignada por el fusilamiento de Maximiliano, y está pro-
curando aprovecharse de esa circunstancia para levantar el 
espíritu público de este país en contra nuestra. Con este 
objeto, al contestar Mr . Welles el brindis mencionado, tra-
jo de los cabellos la ejecución de Maximiliano para insultar-
nos y vilipendiarnos de la manera mas dura y apasionada, 
según verá vd. en su discurso, que le remito en el número 
incluso del Times de Nueva-Orleans. Despues de prodigar-
nos los insultos mas groseros, dijo lo que en seguida tra-
duzco: 

" E n vista de la bárbara ejecución de Maximiliano, contra 
las leyes de la guerra civilizada y desafiando nuestras serias 
protestas, y en presencia del insulto hecho á nuestra bande-
ra con la violenta aprehensión de Santa-Anna, y de la decla-
ración hecha por el infame y sanguinario tirano Escobedo, 
que se halla á la cabeza del ejército mexicano, sobre que 
"esperaba ver derramada la sangre de todos los extrangeros 
ántes de que concluyese su carrera militar," llegó, á mi jui-
cio, el tiempo en que la toleracion ha cesado de ser una vir-
tud . . Esa naci.011 debe ser detenida en medio de su carrera 
f r ené t i ca g g M I j M a se lia fiado en su propia debilidad, 
y en la magnanimidad de nuestro pueblo. Si no tiene el 
poder suficiente para sostener un gobierno sin apelar á la 
traición y al asesinato, pisoteando las leyes de la guerra ci-



aguas mexicanas, y que estaba á mas de una legua marina 
mas allá de la playa mexicana. De consiguiente, la captura 
de Santa-Anna, bajo tales circunstancias, es un ultrage na-
cional. 

Con justicia puede dudarse si Juárez y su gobierno exis-
tían á la llegada del "Susquehanna," y de si la recepción 
de nuestra demanda tendrá poder para cumplirla. Sus nu-
merosos gefes que le son subordinados, están en la actuali-
dad probablemente en contradicción entre sí, y aun con él. 
Si Santa Anna está en efecto prisionero en poder de algunos 
de los gefes mexicanos, próximamente sabrémos algún pro-
nunciamiento á su favor. 

Las facciones de México que se unieron á las órdenes de 
Juárez y contra Maximiliano, pronto se moverán luchando 
unas contra otras. Es muy probable la sugestión de que 
Juárez reunirá una junta rindiéndose á su autoridad, la 
cual tiene que someterse por necesidad, por haber pasado el 
tiempo por que fué electo presidente. 
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Discurso de Mr. Welles. óqnrab la ,oio 

El 4 del actual hubo en Nueva-Orleans una comida en 
celebridad del aniversario de la independencia de los Esta-
dos-Unidos. El cuarto brindis de programa, consagrado á 
l a "Union y la libertad y los derechos de los Estados," fué 
contestado por Mr. Welles, gobernador que ha sido del Es-

tado de California, senador por el mismo Estado y ministro 
que fué por pocos meses en México, durante los últimos 
dias de la administración de Mr. Bucbanan. 

Mr. Welles pertenece á la fracción extremista del partido 
democrático, que ha estado en favor de la intervención y de 
Maximiliano, y que ahora desea la adquisición de Méxi,co 
para tener una compensación de la influencia que ha perdido 
en su país. Esta misma facción se ha manifestado altamen-
te indignada por el fusilamiento de Maximiliano, y está pro-
curando aprovecharse de esa circunstancia para levantar el 
espíritu público de este país en contra nuestra. Con este 
objeto, al contestar Mr . Welles el brindis mencionado, tra-
jo de los cabellos la ejecución de Maximiliano para insultar-
nos y vibpendiarnos de la manera mas dura y apasionada, 
según verá vd. en su discurso, que le remito en el número 
incluso del Times de Nueva-Orleans. Despues de prodigar-
nos los insultos mas groseros, dijo lo que en seguida tra-
duzco: 

" E n vista de la bárbara ejecución de Maximiliano, contra 
las leyes de la guerra civilizada y desafiando nuestras serias 
protestas, y en presencia del insulto hecho á nuestra bande-
ra con la violenta aprehensión de Santa-Anna, y de la decla-
ración hecha por el infame y sanguinario tirano Escobedo, 
que se baila á la cabeza del ejército mexicano, sobre que 
"esperaba ver derramada la sangre de todos los extrangeros 
ántes de que concluyese su carrera militar," llegó, á mi jui-
cio, el tiempo en que la toleracion ha cesado de ser una vir-
tud . . Esa nación debe ser detenida en medio de su carrera 
f r ené t i ca g g M I j M a se lia fiado en su propia debilidad, 
y en la magnanimidad de nuestro pueblo. Si no tiene el 
poder suficiente para sostener un gobierno sin apelar á la 
traición y al asesinato, pisoteando las leyes de la guerra ci-



vilizada, los Estados-Unidos deben ocupar bu territorio. Si 
de mí dependiera, yo aplastaría su nacionalidad y procede-
ría desde luego á administrar sus intereses. En esta empre-
sa contaría con las simpatías del mundo oivilizado y la coo-
peracion cordial délos valientes y bizarros hombres del Nor-
te y el Sur, que no ha mucho se hallaban unos con otros en 
lucha de muerte. En esta nueva guerra competirían entre 
sí en hechos de valor y heroísmo, y saldrían de ella ligados 
con cordial amistad como en otros tiempos. Esto contribuí, 
ria mas á curar los males que nos causó la guerra civil y á 
restablecer el sentimiento fraternal, indispensables para la 
perpetuidad de la Union, que lo que pudieran contribuirá 
ello veinticinco años de paz. Por segunda vez nos "regoci-
jaríamos en los palacios de Moctezuma," plantando allí nues-
tra bandera para siempre. 

"Permitidme en conclusión proponeros este brindis;—"A 
la Union." Restablecida bajo principios de justicia ¿ igual-
dad de los Estados, sobre la base amplia y sólida de los se* 
timientos populares, su destino es cubrir el continente ame-
ncano. 

Se dice que este discurso fué muy apla audido por los con-
uáio wir epb^üfc «c 
íaron, no hubo alu-ementes . En los demas que se pronunciaron,3 no hubo alu-

sion ninguna á México. ' ' 

Ayer di á Mr. George E. Churcli varios apuntes sobre las 
tendencias de las personas de Nueva-Orleans, que están en 
lavor de la conquista de México, y me dijo que escribiría una 
carta al Herald, denunciando todos sus plañe«' 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración; '>": U^Ú fld'noU ü¿J ob uidfl i n -consideración. 

aup ¡5,ongJ)pb 
C. ministro de relaciones exteriores. México. 

M. ROMERO. ! 
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¡Duelo de los pabellones de la cristiandad! 
-Tort lob Úiéiáp fo&ÍÍM\ifiibioo noi-jí iaq 

La calle de Carondelet habia estado brillante con los pa-
bellones consulares desplegados en honor del "glorioso dia 
cuatro," á no ser por el melancólico aspecto de la bandera 
austríaca, que estaba tristemente vestida de luto. A nombre 
de los ingleses residentes en esta ciudad, se suplicó alencar-O I 
gado del consulado británico, que vistiese de luto el emble-
ma de la nacionalidad británica, manifestando la parte que 

i " • • tomaba en el pesar por la suerte de Maximiliano, que, sea 
dicho de paso, fué puesta en conocimiento de la reina \ ic-
. .^íin mfi obíiEinfiiq — — i ' 1 1 

tona. 
No habiendo recibido "informes oficiales" de la ejecución, 

y por "falta de instrucciones del ministerio de negocios ex-
trangeros, ó déla legacion.de Washington," el encargado del 
consulado rehusó echar sobre sí tan terrible, responsabi-
, . ^ f f l ß 3 J n 9 a i í n 0 3 4 d m o n a g o : 

lidad. . 
¡Desprecio á semejantes resoluciones miserables! ¡Miéntras 

los ángeles deí cielo lloran sobre el cuerpo mutilado de 
Maximiliano martirizado, las banderas de toda la cristian-
dad deben vestir luto y humillarse hasta el polvo! 

Ademas del indio salvaje que domina.todas la? hordas de 
asesinos de México, hay otros manchados con la.sangre pre-

. . ^[aidn'ií'i 'jiiy OIIB arti y, ( < « » « " ~ 
ciosa del malogrado príncipe de Hapsburgo.—Las naciones 
todas se han rociado! En vano exclamará el déspota fran-
ees: "Estoy libre de tan horrible pancha!—no i^.estál— 
En vano se lavan las manos nuestros conciudadanos que 
cooperaron á este hecho—no bastarán todos los perfumes de 
la Arabia á limpiarlas. El olor de la sangre de Maximilia-



no afecta á toda la humanidad, y como la de Abel, clama al 
cielo venganza. 

Cuando Dios aparta su cara airada, ningún emblema de 
los poderes de la tierra debe flotar al aire con orgullo im-
pío. Todas las banderas de la cristiandad deben estar de 
luto, basta que el torbellino de la represalia haya arrancado 
de la faz de la tierra, el manchado harapo de México. 

[ D e l Herald de Nueva-Or leans , del 5 de J u l i o de 1867]. 

Celebración del dia 4.—Comida en el hotel de San Carlos. 

Habiendo hablado acerca de asuntos relativos al dia que 
conmemoramos, deseo aludir á otra materia de mucho Ín-
teres. 

Hace muchos años no ha ocurrido suceso alguno de ca-
rácter público (excepto el asesinato del último presidente 
de los Estados-Unidos) que haya producido una impresión 
tan penosa en mi espíritu, como el reciente, frió, sangriento 
y cobarde asesinato de Maximiliano, en la república de Mé-
xico. Mis simpatías no se han excitado porque fuese de la 
casa de Hapsburgo, ni porque estuviese ligado por vínculos 
de sangre ó de enlaces con las principales testas cortinadas 
de Europa; sino porque era un excelente y digno caballero 
que ocupaba una posicion que le daba título, según la ley 
de las naciones, á todos los derechos y privilegios de un pri-
sionero de guerra. Por las representaciones de los mas pro-
minentes ciudadanos de México, creyó que aquel país, des-
pues de cerca de medio siglo de guerra, deseaba aceptar un 
imperio para obtener un gobierno estable que diese seguri-
dad y protección al pueblo. Seguro del apoyo del empera-
dor francés, aceptó la invitación de aquellos hombres, y por 

cuatro años empleó su infatigable energía y elevado talento 
á la restauración del orden y á asegurar las bendiciones de la 
paz. Si hubiese comprendido el verdadero carácter del pue-
blo mexicano, habría visto á la vez, que eso era una tarea 
sin esperanza. Sus hombres prominentes hall nacido en las 
revoluciones, se han nutrido en las guerras civiles y se han 
educado entre escenas de violencia y de asesinato. De aquí 
que no sea sorprendente que fuese traicionado por uno de 
los gefes mexicanos y entregado en manos de sus enemigos. 

Maximiliano fué reconocido como gefe del gobierno me-
xicano por las potencias principales de Europa, y en sus es-
fuerzos para sofocar la rebelión contra su gobierno, tenia tí-
tulo suficiente para ser tratado como prisionero de guerra. 
En vez de esto, es robado hasta desnudarlo, y asesinado de 
la manera mas inhumana. La representación de su ilustre 
hermano el emperador de Austria, pidiendo su cuerpo para 
ser enviado á sus deüdos á su país natal, no es atendida. Y 
este es México, ¡el México republicano! en pleno siglo diez y 
nuevel Maximiliano fué víctima á la vez, dfc la falsedad de 
los franceses y de la traición y barbárie ae los mexicanos. 

Como ciudadano particular que soy, y no teniendo ningu-
na intervención en los asuntos públicos, no es mi intento 
expresar mi opinion respecto á la forma mejor de gobierno 
para México; pero sí diré que un sabio hombre de estado 
adoptará siempre esa forma al carácter, inteligencia, dispo-
sición y hábitos de su pueblo, y que la poblacion actual de 
aquel país no puede sostener la forma republicana. Tal for-
ma de gobierno requiere el mas alto grado de patriotismo, 
de integridad é inteligencia. Entre las masas del pueblo, 
México está absolutamente falto de tales cualidades. No 
obstante, confieso, que estoy algo inclinado á la opinion del 
poeta que decia: 

0. tt-86. 



"En cuanto á formas de gobierno, dejad á las masas que 
contesten: la que está mejor administrada es la mejor," 

México ha existido como república, de nombre, durante 
cerca de 50 años, aunque dividida y distraída durante todo ese 
tiempo por facciones intestinal y guerras civiles, sin dar en-
tretanto protección ni á las personas1 ni á las propiedades. 
Hoy, una democracia orgullosa, salvage é ingobernable; ma-
ñana, un despotismo militar absoluto. Hoy es electo un pre-
sidente, pacífica y quietamente con todas las fórmulas lega-
les; mañana es derrocado y desterrado por un usurpador mili-
tar. Hoy es omnipotente la constitución; mañana los edic-
tos y pronunciamentos de un gefecillo son la suprema ley 
del país. Y entretanto, sus inmensos recursos agrícolas y 
minerales permanecen sin desarrollo, su pueblo en la pobre-
za y la opresion, y á menudo nuestra frontera inquietada 
por el fragor de las armas. 

E n vista de la bárbara ejecución de Maximiliaino, contra-
ria á las leyes de la guerra civilizada, y como desafío á nues-
tras súplicas deferentes, en presencia del insulto inferido á 
nuestra bandera en la captura por fuérza de Santa-Anna, y 
en vista de la declaración del infame y sanguinario tirano 
Escobedo, que ahora está á la cabeza del ejército de Méxi-
co, de "que esperaba ver derramar la sangre de todos los ex-
tralígeros, ántes de terminar su carrera militar," ha llegado 
el tiempo, según mi O p i n i ó n , en que la prudencia cesa de 
ser virtud. Debe ser detenido en su carrera de maldades. 
Demásiado tiempo se ha fiado en su debilidad y en nuestra 
magnanimidad. Si no tiene la fuerza necesaria para sostener 
un gobierno sin recurrir á la traición y al asesinato y des-
preciando las leyes de la guerra entre países civilizados, los 
Estados-Unidos deben ocupar su territorio. Si estuviera en 
mi arbitrio, pondría término á su nacionaüdad, procediendo 

al mismo tiempo á administrar sus intereses. Para esta obra 
contaría con las simpatías del mundo civilizado y con la de-
cidida cooperacion de los bravos y caballerosos hombres del 
Norte y el Sur, que recientemente combatían unos contra 
otros á muerte. En esta cuestión rivalizarían en hechos de 
valor y de heroísmo, y volverían de ella unidos por una ar-
diente amistad, como en otro tiempo. Esto contribuirá mas 
eficazmente á cicatrizar las heridas abiertas por nuestra guer-
ra civil y restaurar los sentimientos fraternales tan esencia-
les para la perpetuidad de la Union, que un cuarto de siglo 
de paz. Por segunda vez nos "alegrarémos en los palacios 
de Moctezuma'' y plantarémos en ellos nuestra gloriosa ban-
dera, para que permanezca allí por siempre. 

Permitidme que proponga por conclusión un brindis: 
"La Union," restablecida sobre principios de justicia y 

la igualdad de los Estados, y cimentada profundamente en 
las afecciones del pueblo, está destinada á cubrir el conti-
nente de América. 

"Nuestro poder no puede estar encerrado hasta el Utica: 

todo el continente ilimitado es nuestro." 

LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Ju l i o 1 1 de 1 8 6 7 . 

N U M E R O 306. 

Correspondencia interceptada á los traidores. 

Tengo la honra de comunicar á vd. que este gobierno in-
terceptó á los traidores el duplicado de la nota que, bajo el 
número 21 y con fecha 29 de Enero último dirigió D. To-
más Murphy, llamado ministro de negocios extrangeros y 



marina de Maximiliano, á D. J u a n N . Almonte que funge 
de ministro del mismo en Paris, recomendándole se quejara 
al gobierno francés por la conducta del general Bazaine al 
arrestar á dos editores de la Patria y suspender á este pe-
riódico. L a comunicación contiene conceptos importantes y 
va acompañada de 21 documentos de no menos Ínteres. Ha-
ría yo á vd. un extracto de todo, si no fuera porque estos do-
cumentos se publicarán dentro de poco en inglés por este 
gobierno, y porque estando ya en posesion ese ministerio de 
los archivos de los traidores, podrá ver, si lo desea, los do-
cumentos originales. 

N o sé la manera con que esta comunicación llegó al de-
partamento de Estado, en donde la be visto; pero supongo 
que la enviaron los traidores/ como duplicado, por la vía de 
los Estados-Unidos; que estando dirigida alágente de Maxi-
miliano en Paris, llamó la atención de los empleados del 
correo, quienes creyendo que pudiera contener secretos que 
debiera saber este gobierno, la enviaron á Mr. Seward. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 
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LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

WASHINGTON, Ju l i o 12 de 1 8 6 7 . 

N U M E R O 307. 

Noticias de Europa. 

Las noticias de Europa que se lian recibido en este país 

durante la semana actual, se refieren casi exclusivamente á 

nuestros asuntos. E l telégrafo trasatlántico nos ba trasmiti-
do varias especies que cño conveniente comunicar á vd. 

Un parte de Yiena anuncia que iba á salir una escuadra 
austríaca por los restos de Maximiliano. N o se dice si lleva 
instrucciones de exigirlos, ó si en el supuesto de que estén 
ya en Veracruz, no tiene mas objeto que el de escoltarlos. 
Los diarios de este país han publicado una comunicación 
del comandante Roe, del vapor de los Estados-Unidos "Ta-
cony," dirigida al presidente el 23 de Junio próximo pasado, 
en que pide los restos, á nombre del capitan de la fragata 
austriaca "Elizabeth" y del gobierno de Austria. 

Otro parte fechado ayer en Berlin dice que el gobierno 
de Prusia mandó retirar su legación en México. 

Otro venido de Paris asegura que Napoleon atribuye la 
culpa del fusilamiento de Maximiliano al partido conserva-
dor de México; y otro de Londres fechado el 9, nos infor-
ma que en ese mismo dia condenó duramente lord Derby, 
presidente del gabinete británico en la cámara de los lores, 
la conducta del supremo gobierno por la ejecución de Maxi-
miliano, aunque el parte agrega que dijo que el gobierno in-
glés pensará adoptar alguna medida especial respecto de 

México. , „¡i!« eh rálaiflim . ; 
Hemos recibido el texto de la carta que M. Víctor H u -

go dirigió al presidente, implorando por la vida de Maximi-
liano, ó á lo ménos, la parte de ella que han publicado los 
diarios de Paris. Está fechada dicha carta en Hauteville 
I lause el 30 de Junio. Incluyo á vd. un ejemplar en francés 
de la misma. 

M. Berrier discutió en el cuerpo legislativo en los dias 
21 y 22 de Junio la parte del presupuesto francés que se 
refiere á México. Incluyo tiras de periódicos de Paris que 
contienen la discusión habida en ambos dias. De ella aparece 
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ramente favorable á nosotros, pues justifica y aprueba la 
conducta del comandaute Roe, del vapor "Tacony;" y res-
pecto de la captura en Sisal, 6 conviene en que fué arresta-
do en tierra, y por lo mismo los Estados-Unidos no tienen 
derecho de reclamar nada, ó dice que no hay datos suficien-
tes para determinar sobre este incidente y lo deja pendiente 
para mas tarde, lo cual será también favorable para nos-
otros. Hoy sometió al consejo de ministros lo que ha escri-
to sobre esto, y acabo de saber que fué aprobado. Es segu-
ro que me lo comunicará dentro de poco. Por si no lo hicie-
re á tiempo para que lo trasmita yo á vd. por el correo de 
mañana, me he determinado á comunicar á vd. hoy lo que 
precede. 

Respecto de la ejecución de Maximiliano dio á entender 
Mr. Seward, que no se habia afligido mucho por ella; que 
habia interpuesto los buenos oficios de los Estados-Unidos 
en su favor, porque habiéndolo solicitado el emperador de 
Austria, no podria hacer otra cosa; que si alguien solicitaba 
la interposición de los Estados-Unidos para salvar á los re-
gentes que dejó Maximiliano, tedria que hacerlo así, sin es-
perar mejor éxito que en el primer caso. Por el tenor de su 
conversación, si esta me fué fielmente referida, creo poder ase-
gurar á vd. que la ejecución mencionada le fué del todo in-
diferente. La consecuencia natural de esto será, por lo mis-
mo, que no se dirigirá oficialmente á nosotros expresando 
desaprobación de aquella medida, ó cosa semejante, que se-
ria lo mas que podria hacer. Aunque hubiera tenido dispo-
sición de hacer esto, por cubrir las apariencias, es seguro 
que las especies vertidas hoy en el senado, y de que hablaré 
a v d . en nota separada, le habrán hecho cambiar de opinion. 

Infiero de todo esto, que lejos de que Mr. Seward tenga 
disposición de auxiliar directa ó indirectamente el espíritu 
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LEGACION MEXICANA E N LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE A M É R I C A . 

WASHINGTON, Ju l io 1 3 de 1 8 6 7 . 
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NUMERO 309. 

Discusión en el senado solre los asuntos He Me'xico. 
-

Ayer tuvo lugar en el secado una discusión muy impor-
tante sobre los asuntos de México. Mr. Chandler pronun-
ció el discurso que tenia preparado en favor de su resolu-
ción, y que verá vd. íntegro en la foja inclusa del Daily 
(Jlobe de hoy. Presentó de una manera ordenada y razona-
da todas las consideraciones que justifican la conducta de 
nuestro gobierno y que deben hacerla popular en este país; 
dijo que lo único que desaprobaba era que no se hubiera 
ejecutado á Maximiliano en el momento que se le aprehen-
dió, sin someterlo á juicio. 

En seguida habló el senador Mr. Í W l e r , de Tennessee, 
en el mismo sentido, defendiendo hábilmente nuestra causa 
y haciendo grandes elogios del presidente. Después habló 

de filibusterismo contra nosotros, que se lia despertado en-
tre algunos de los ex-confederados, hará lo que pueda por 
oponerse á tan descabellados planes. Si tuviera deseos de 
suscitarnos dificultades, no se le podrian presentar dos pre-
textos mas plausibles que el arresto de Santa-Anna y el fu-
silamiento de Maximiliano. 

Reproduzco á vd. las seguridades de n¿ muy distinguida 

consideración. 
M. ROMERO. 

C. ministro de relaciones exteriores.—México. 



largamente Mr. Reverdy Johnson, senador de Maryland, del 
partido democrático, qne se ha hecho órgano del ministro 
de Austria en esta ciudad. Su discurso estuvo muy hábil y 
bastante moderado, y es sin disputa la mejor defensa que se 
puede hacer de la causa de Maximiliano. Tiene algunas, 
aunque pocas, de las exageraciones y calumnias que propa-
gan los europeos contra nosotros, y en lo general, aunque 
interpreta de la manera mas favorable para Maximiliano las 
intenciones de este, está muy razonado. 

Mr. Nye, senador por Nevada, contestó en un vehemente 
discurso á todos los razonamientos de Mr. Johnson, y su alo-
cución produciría mejor efecto, si no hubiera manifestado 
en él la determinación de que los Estados-Unidos se apode-
ren de México. Rebatió victoriosamente la observación de 
Mr. Johnson, de que al venir á México Maximiliano no ha-
bia tenido objeto ninguno hostil á los Estados-Unidos, y so-
lamente se había propuesto hacer el bien de México. 

Mr. Howard habló brevemente en defensa nuestra, dicien-
do que no habia motivo para creer que la corte marcial que 
habia juzgado á Maximiliano no hubiera procedido con justi-
ficación, y que su decreto de 3 de Octubre era de tal natu-
raleza, que aunque realmente no se hubiera ejecutado sino 
en muy pocos casos, como decia Mr. Johnson que le habian 
asegurado, hacia á Maximiliano reo de grandes responsabi-
lidades. 

Mr. Yates, senador de Illinois, dijo entónces, que siendo 
el asunto grave y mereciendo una discusión mas detenida, 
proponía que se difiriera para otro dia, á lo cual accedió Mr. 
Chandler. 

El resultado de esta discusión ha sido y será de lo mas 
favorable para nuestra'causa, pues las ideas que en ella se 
expresaron, no podrán ménos de tener eco en todo el país. 

Ademas, se vertieron conceptos muy favorables á nuestra 
patria, al patriotismo de nuestro pueblo, á la justicia de 
nuestra causa y á los servicios y altas cualidades del presi-
dente, conceptos que apenas podríamos esperar en estas cir-
cunstancias. El hecho mismo de que no haya habido mas 
que una persona que intentara defender á Maximiliano, es 
también muy significativo. 

Mucho siento que el tamaño de los discursos no me per-
mita mandar á vd. traducción de ellos. 

E n la noche vi á Mr. Chandler. Me dijo que iba á pre-
sentar hoy otra resolución, diciendo que el senado aprobaba 
la ejecución de Maximiliano. Temiendo que muchos de los 
senadores que están en favor de la ejecución, no se decidi-
rían á votar por esa resolución por considerarla impo-
lítica, ó por otros motivos, y que si era desechada se to-
maría la acción del senado como desaprobación del fusila-
miento, propuse á Mr . Chandler que cambiara su resolu-
ción de manera que indirectamente aprobara la ejecución y 
y pareciera dirigida principalmente á notificar á las nacio-
nes europeas que los Estados-Unidos no permitirían otra in-
tervercion por causa de ella. Mr. Chandler pareció conve-
rir conmigo, y me suplicó redactara yo la resolución en los 
términos que creyera conveniente, y se la mandara anoche 
mismo. Así lo hice y remito á vd. copia y traducción de 
la que le envié, que creo llena mi objeto. 

Yí también anoche á Mr. Eowler, quien me dijo que de-
seaba volver á hablar sobre nuestros asuntos, y que me agra-
decería mucho le enviara yo una traducción al inglés dé l a 
comunicación del ministerio de guerra al general Escobedo 
fechada el 23 de Mayo último, en que se mandó encausar á 
Maximiliano, que le habia yo leido cuando vino á verme, 
para usar de ella hoy. Antes de las doce se la envié. 



Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. ROMERO. 
C. ministro de relaciones exteriores.—México. 

Se resuelve por el senado y la cámara de representantes, 
reunidos en congreso, que el congreso de los Estados Uni-
dos no advierte violacion alguna del derecho internacional, 
ó falta de respeto á los Estados-Unidos de América, en el 
trato que el gobierno mexicano ha dado á los enemigos de 
aquella república. 

Se resuelve, que el congreso de los Estados-Unidos no per-
mitirá que ninguna potencia europea intervenga en México 
á consecuencia de la conducta que el gobierno de aquella 
república ha observado con sus enemigos, que atentaron á la 
destrucción de sus instituciones republicanas. 

Es traducción. Washington, J u b o 13 de 1867. 
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mentos, , , , , , , , , , , , , 6 
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derick Hotze, , . , , , , , , , » > 7 
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eutrevista, , , , , , , , / » » "» 
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siguiente, , , , , , , , , , , , , 16 
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15 de Abril, en que acompaña nn ejemplar del 
6° tomo de correspondencia diplomática sobre 
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bierno, , , , , , , , , , , , , 18 
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en México, , , , , , , , , , , , 23 
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la L IV entrevista tenida con Mr. Seward so-
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•l!:,lil ¡ n o b , 

Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada, de 
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da á la cámara de diputados por Mr. Johnson 
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- i • • + Oft que se acompaña la siguiente, , , , , , 28 
Copia de una resolución referente á los asuntos me-

xicanos en el senado, de fecha 18 de Abril, , 32 
Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada de 

19 de Abril, refiriendo las noticias recibidas de 
la república y Europa, , , , , , , , » 
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Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada de 
21 de Abril, en que refiere los detalles de la 
última sesión del senado, y lo relativo á la me-
diacion propuesta por varios senadores, acom-
pañando las resoluciones siguientes, , , , , 37 

Uesolucion de Mr. Sumner, , , , , , , , é l 
Resolución de Mr. Ilenderson, , , , , , , 42 
Resolución de Mr. Johnson, , , , , , , 42 
Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada de 

23 de Abril, relativa á la conversación tenida 
con Mr. Chandler, , , , , , , , , , 43 

Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada de 

27 de Abril, en que se refieren algunas noticias 
de la república y europa, , , , , , , , 44 

Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada de 
28 de Abril, referente á las conversaciones te-
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Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada, de 
29 de Abril, en que remite copia de los docu-
mentos sobre la interposición de Mr. Seward en 
favor de Maximiliano, , , , , , , , , 50 

Mensage del presidente de los Estados-Unidos, di-
rigido al senado de 15 de Abril, comunicando 
en cumplimiento de una resolución del mismo, 
de fecha 10, los informes relativos á lo|^)risio-
neros de guerra hechos por los beligerantes w * • 
la república mexicana: leido, mandado dejar 
sobre la mesa é imprimir, , , , , , , 51 

Nota de Mr. Seward al presidente Andrew John-
son de 14 de Abril, en que le acompaña lbs do-
cumentos que se expresan en la siguiente lista. 52 

Lista de documentos, , , , , , , , , , 52 
El conde Wydenbruck á Mr. Seward, de 5 de 

Abril, , , , , , , , , , , , , 53 
Mr. Ilotze al conde Wydenbruck, de 4 de Abril, 53 
Mr. Campbell á Mr. Seward, de 6 de Abril, , , 55 
El conde Wydenbruck á Mr. Seward de 6 de Abril. 55 
Mr. Campbell á Mr. Seward, de 9 de Abril, , , - 5 6 
Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada de 

4 de Mayo, en que se refieren varias noticias 
de la república y Europa, , , , , , , , 57 

Nota del Sr. Romero á Mr. Seward de 11 de 
Mayo, en que se comunican noticias de la re-
pública y Europa, , , , , , , , , / > 

Nota del Sr. Romero á Mr. Seward, de 18 de 
Mayo, en que se dan noticias de México, Euro-
pa y los Estados-Unidos, y se acompaña la si-
guiente, , , , , , , , , , > , • 62 

Traducción del discurso del presidente de los Es-
tados-Unidos, pronunciado el 17 de Mayo, al 
recibir las cartas de retiro del ministro del Bra-
sil, , , > > > > > > > > i > > 

Nota del Sr. Lerdo de Tejada al Sr. Romero, de 
22 de Abril, sobre tratamiento de prisioneros 
de guerra, en que acompaña copias de las no-
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Nota de Mr. Lewis D. Campbell al Sr. Lerdo de 
Tejada, de 6 de Abril, traida por el portaplie-
gos Mr. James White, , , , , , , , 68 

Nota del Sr. Lerdo de Tejada á Mr. Campbell, 
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Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada de 
20 de Mayo, eu que se refieren los detalles de 
la LY1II entrevista tenida con Mr. Seward, so-
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bre la interposición en íavor de Maximiliano, 
y se remite copia del memorandum siguiente. 73 

Copia del memorandum, , , , , , , , 76 
" • " t-n "• • 

Nota del Sr. Eomero al Sr. Lerdo de Tejada de 
£3 de Mayo, en que se refieren los detalles de 
la L I X entrevista tenida con Mr. Seward, , 78 

Nota del Sr. Eomero al Sr. Lerdo de Tejada de 
25 de Mayo, en que se refieren algunas noticias 
de la república y Europa, , , , , , , , 79 
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Nota de Mr. Seward al Sr. Romero de 27 de Ma-
yo, en que acompaña copia del siguiente te-
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de 1? de Junio, en que acusa recibo de la ante-
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Seward relativamente á la toma de Querétaro, 
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Carta de Mr. Seward al Sr. Romero de 31 de'Ma-
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Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada de 4 
de Junio, en que se refieren los detalles de una 
entrevista tenida con el subsecretario de Esta-
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Carta de Mr. Hiram Barney al Sr. Romero de 1? 
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siguiente, , , , , , , , , , , , , 102 
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de Junio, relativamente á la distribución á los 
gobernadores de los Estados de documentos so-
bre los asuntos de México, y en que acompaña 
las siguientes, 107 
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Nota del Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada de 
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de Junio, en que se refieren algunas noticias de 
la república y Europa, y se acompañan las si-
guientes, , , , , , , , , , , , j 128 

Carta del Sr. Romero á Mr. Seward de 14 de Ju-
nio, eu que le acompaña copia de una carta 

del general Diaz, , , , , , , , , , 181 
Carta de Mr. Seward al Sr. Romero de 15 de Ju-
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entrevista tenida con Mr. Seward, , , , , 132 
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de Junio, sobre cambio de documentos oficiales 
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Telegrama del Sr. Romero al Sr. D. Ramón S. 
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Tejada, y le avise haber sido nombrado el br. 
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C, M.—28. 



PÁSS. 

"Un saludo á México," en que pide el perdón 
de Maximilano, , , , , , , , , , 279 

Nota del Sr. Lerdo de Tejada al Sr, Eomero de 7 
de Junio, relativamente á los prisioneros de 
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PAGS. 

ordenese proceda S « a r i Maxta i l i ano .yá 
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por no conocer bastante el idioma español en 
el sentido legal, i i ¿ , 
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d e l a p r e n s a a s o c i a d a , e n e l q u e n o se d a c r é d i -

t o a l f u s i l a m i e n t o d e S a n t a - A n n a , , , , > 

D e s p a c h o d e l c o m a n d a n t e R o e a l s e c r e t a r i o d e m a -

r i n a d e l o s E s t a d o s . U n i d o s d e 2 3 d e J u n i o e n 

q u e p i d e l e s e a n e n t r e g a d o s lo s r e s t o s d e M a -

x i m i l i a n o a l c a p i t a n G l o e b e r , d e l a m a r i n a A u s -
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d e q u e S a n t a - A n n a h a y a s i d o e x t r a í d o d e l " V i r - ^ 
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